DRAUiliCA. 

LA  VIDA  DE  BOHEMIA. 


Drama  en  cinco  actos,  arreglado  del  francés  por  D.  Vicente  de  Lalama  ,  para  representarse  en 

Madrid,  el  año  de  1860. 


PERSONAJES. 

DuRANDiN,  hombre  de  negocios. 

Rodolfo,  su  sobrino,  poela. 

Marcel,  pintor. 

Gustavo  Schannabd,  músico. 

Nicolás,  filósofo. 

Benito,  propietario. 

Bautista,  criado. 

Un  cobuadok. 

Un  médico. 

Cesarina  de  Rudvrb. 

Carolina. 

Elisa. 

Eufemia. 

Criados  de  Cesarina. —  Convidados. 


EN  CASA   DE   DUUANDIN. 

Casa  de  campo,  en  las  cercanías  de  Paris.— Un  jar- 
dín.—En  el  fondo  una  verja  con  puerta,  que  da  al  caai- 
po.— A  la  izquierda  y  frente  al  público,  un  pabellón  con 
una  ventana  abierta.— A  la  derecha  un  banco  de  jardín. 
—  Sillas.— 

ESCENA  PRIMERA. 

3ÍA0TISTA,  solo',  está  en  el  fondo  junio  al  muro  y  mira 
hacia  el  campo. 

Que  Dube  de  polvo!  S¡  la  levantará  la  silla  de  pesia 
de  la  señora  Cesarina  de  Rouvre?  Esla  seria  una 
verdadera  sorpresa,  porque  el  señor  Diiraiidin  no 
espera  hasla  el  medio  dia  á  dicha  señora.  Pero,  no... 
no  es  un  carruaje...  [mirando  con  mas  atención.)  Dos 
jóvenes  eun  sendas  pipas  y  dos  damas  con  enormes 
sombreros!...  Varaos,  ya  sé  lo  que  es...  alguna  ca» 
rabana.  Dichosa  juventud!...  Cuidemos  de  arreglar 
ese  pabellón,  en  el  cual  nadie  entra  hace  tres  meses, 
porque  el  amo  quiere  que  se  torneen  él  el  caféi  pon- 
gámosle en  orden,  {enlra  en  el  pabellón ,  y  abre  las 
persianas.)  Todo  eslá  pronto  )  Cesarina  puede  llegar 
cuando  quiera. 


ESCENA    í!. 

Bautista,  Dürandin;  este  trae  un  cuaderno  en  la  mano 
y  enlra  por  el  fondo. 

Den.  (leyendo.)  «París  á  Rúan...  de  575  á  555...  queda 
á  560.»  Quince  francos  de  baja...  Bravo!  Este  es  el 
momento  de  aceptar,  (a  Baulisla  sin  mirarle.)  Büu- 
lisla!...  Dónde  está  mi  sobrino? 

Bau.  En  su  cuarto,  señor. 

DuR.  (calculando.)  200  á  5,  60,  112  000i=200  á  580, 
alza  probable,  116,000...  4,000  francos  de  beneficio 
neto,  (sefioialas  tuanos.)  Dónde  está  mi  sobrino? 
(vuelve  á  mirar  su  cuaderno.) 

Bau.  El»  su  cuarto,  señor' 

DuR.  Qué  dees?...  Eso  no  es  verdad,  porque  veng) 
ahora  de  allí.  Y...  á  propósito!  Eslá  su  cuarto  en  un 
estado  brillante...  Se  conoce  que  no  le  molestasen 
cuidar  de  aquella  habilücion! 

Bau.  Todo  al  contrario,  señor;  tengo  miiclio  cuidado; 
por  la  mañana  abro  el  balcón,  y  le  cierro   á  la  tarde. 

DuR.    Y  es  oso  todo  lo  que  haces? 

Bad.  Si,  señor;  y  en  hacerlo  asi,  sigo  á  la  letra  las  ins- 
trucciones de  vuestro  sobrino  y  mi  joven  amo.  Cuan- 
do vino  á  ocupar  esa  habitación,  me  dijo;  «Bautista, 
me  agradas  sobremanera;  y  si  quieres  conservar  mi 
csliüíacion,  jamás  has  de  locar  ningún  objeto  de  cuan- 
tos haya  en  mi  cuarto.-  si  por  el  contrario,  cometes 
la  imprudencia  de  colocar  los  muebles  en  sus  sillos 
respectivos,  me  será  imposible  encontrarlos  cuando 
los  necesite.» 

Dtu.  Veamos.,  ahora  comprendo,  por  qué  estaban  un 
par  de  botas  sobre  la  chimenea,  y  el  reló  colgado  fuera 
de  la  puerta. 

Baü.  Yo  no  pod.é  csplicaros  el  por  qué  ha  colocado  en 
ese  sitio  las  bolas;  pero  en  cuanto  á  la  péndola,  se  es- 
plica  bien,  (a  Dürandin,  viendo  que  repasa  sus  ñolas.) 
No  me  escucháis'^ 

DuR.  Si,  imbécil! 

Baü.  Continuo;  la  primer  vez  que  el  señor  Rodolfo 
reparó  en  la  péndola,  quiso  arrojarla  por  la   ventana. 

DuR.  (asombrado.)  Por  la  veril...  una  péndola  que  vale 
cualrocienlüs  francos! 

Bau.  Si,  señor;  pero  ese  roló  tenia  un  defecto. 
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La  vida  de   Bohemia. 


Drr..   Ci;..!? 

B*i'.  Señal.iba  la  hora. 

Dun.  De  veras! 

Bac.  Va  sé  que  ciünplia  con  su  (icber;  pero  vuestro  so 
brint)  juzgaba  á  su  manera.  El  dice,  que  odia  á  ese 
lirano  doméslico,  que  lleva  cuenta  de  su  existencia 
minuto  por  minuto,  y  cuya  aguja  llega  hasta  su  mis- 
mo lecho, 

Di.R.  Esto  no  puede  durar  largo  tiempo!...  Mi  señor 
s  ibrino  me  volverá  loco,  como  él  lo  está!  Aforluna- 
(iomenle  hoy  llega  Gesarina...  Es  viuda,  rica  y... 
iiiijgcr... 

liAU   Ese  es  su  mas  bello  título! 

DuR.  Quién  habla  conligo!  Es  mugcr,  y  lo  que  quiere 
la  rauger!...  Debe  encontrarse  en  el  jardin;  vé  á  bus- 
carle. 

Bau.  Voy  señor,  [se  aleja  por  el  fondo,  d  la  izquierda.] 

ESCENA    IIK 

DcBáNDlN. 

.Mi  sobrino  es  dignísimo  hijo  de  mi  hermano!...  El 
luisíiio  talento  desordenado  tenia  aquel  ,  que  tiene 
este.  La  vocación!..  El  arle!...  El  genio!  Y  en  tanto 
el  padre  no  ha  legado  á  su  hijo  sino  müchas  deudas, 
que  el  heredero  se  apresura  á  multiplicar.  Las  artes! 
Magnifico  oficio  es  el  de  artista.  Pero  yo  velo  sobre 
él,  y  pronto  estará  á  mi  lado  mi  encantadora  auxiliar, 
con  sus  cuarenta  mil  libras  da  renta,  y  todo  termina- 
ra bien. 

ESCENA    IV. 

DitivMDiN,  ftijüOLFo;  cnlra  por  el  fondo,  á  laizquierda, 
en  irage  complelamenle  descuidado,  escénlrico. 

RüD.  [desde  el  fondo.)  V  me  hacéis  venir  para  eslo,  lio? 

DuB.  ,\h!  Y^   estas  aqui ,  cabeza  de  chorlito! 

RoD.  {alegre.)  Buenos  dias,  rai  querido  tio  millón;  estáis 
de  mal  humor?  Pues  os  recitaré  un  soneto...  magnifi- 
co! Esto  os  distraerá. 

DüR.  Y  podrás  hablar   en  razón,  siquiera  un  minuto? 

RoD.  Un  minuto?...  Con  mucho  gusto,  pero  nada  mas, 
lo  entendéis?...  Ya  pasó  el  minuto,  conque  hal)lemos 
de  otra  cosa. 

DcR.  Has  formado  resolución  de  no  escucharme^  no  es 
asi? 

RoD.  Tío,  no  entiendo  una  palabra  de  negocios:  vos  si, 
conque  hacedlos  y  tratadlos  enhorabuena:  no  os  lo 
impido. 

i^ija.  De  veras?  Y  en  lanío  escribirás  odas  á  la  luna,  y 
te  entretendrás  en  maldecir  al  siglo  egoisla  que  rehu- 
sa mantenerte,  ocupándole  lu  en  hacer  nada! 

RoD.  Ese  es  un  grave  error,  querido  lio;  yo  no  lomo 
tsiento  en  el  banquete  de  la  vida,  con  la  intención 
de  iD.ddecir  á  los  que  están  convidados  á  los  postres; 
nudilo  al  fin  en  la  mesa,  y  mi  musa,  gruesa  joven  de 
insolente  mirada  y  remangada  nariz,  me  arrastra  y 
lleva  tropezando  hasta  mi  casa,  en  donde  pasamos 
juiitus  la  noche,  niofándonos  de  los  que  han  pagado  por 
iKjSütrus  la  comida.  Eslo,  si  queréis,  será  una  ingrati- 
tud, pero  es  delicioso. 

Din.  Y  qué  utilidad  os  reporta  eso? 

RuD.  (>iié  utilidad  me  reporta?...  Ninguna  por  el  mo- 
mento; pero  me  la  reportará  mas  larde.  Vos  habéis 
estudiado  los  hombres,  y  especuláis  sobre  los  telé- 
grafos.- vivis  de  vuestra  esperiencia  y  yo  de  mi  imagi- 
nación; haré  cnanto  queráis  de  iriste,  alegre,  agrada- 
ble, severo:  en  ayunas  seré  sentimental,  y  después  de 
comer,  jocoso,  {dándose  en  la  frente.)  Aqui  existen  mis 


riquezas!  Soberbia  empresa  cuyo  capital  social  se  com- 
pone de  talento,  ánimo  y  alegría. 

DüR.  En  verdad  que  soy  demasiado  bueno,  cuando  pier- 
do el  tiem¡^)0  en  escucharle.  Sabes  que  llega  Gesarina 
hoy  por  la  mañana'...  Dentro  de  una  hura  estará 
aqui. 

Ron.  Os  agradezco  la  prevención,  lio  mió.».  Me  largo 
á  escape,  {quiere  irse  ) 

Dua.  Si  das  un  paso  mas,  le  desheredó. 

RuD.  {deleniéndose.)  Diablo!...  deseo  sentarme. 

DuR.  {sentándose  en  el  mismo  banco  que  su  sobrino.) 
Escucha,  querido  mío:  en  otro  tiempo  hiciste  la  corle 
á  esa  joven,  con  tal  asiduidad,  que  pasaste  á  su  lado 
todo  un  invierno... 

RoD.  No  puedo  negároslo,  lio. 

DüR.  Llegó  la  primavera  y  fuimos  á  su  casa  de  campo, 
en  la  cual  esUibimos  un  mes,  y  en  los  paseos  que  dis- 
teis por  el  parque... 

RoD.  Silencio!...  Ya  sé  lo  que  la  dije. 

DuR.  No  es  mi  ánimo  reconvenirte;  al  contrario,  creo 
que  has  hecho  perfectamente,  y  que  has  dado  un  gol- 
pe maestro,  porque...  ella  es  muy  rica  y  le  ama. 

RoD.  Me  ama? 

\)vi\.  Estoy  seguro  de  ello. 

RoD.  Es  muger  de  demasiado  talento,  para  no  haber 
coriocido  que  pienso  en  lodo  meaos  en  casarme  con 
ella. 

DüR   No  quieres  casarle  con  ella? 

RoD.  Tampoco  se  lo   he  prometido. 

DüR.  Prometido!...  Qué  delicado  es  este  joven! 

RoD.  Poro  tío,  si  me  he  propuesto  morir  sollero!...  Hr. 
aqui  la  razón  de  mi  resistencia. 

DüR.  Desgraciado!  Sabes  que  es  muy  linda? 

RüD.  Ya  lo  sé,  tio. 

DüR.  Entonces... 

RüD.  Tanto  peor... 

DuH.  Sdbes  que  en  desposándole,  tendrás  al  lado  de  lu 
muger,  cuarenta  mil  libras  de  renta,  tranquila  posi- 
ción, lindos  hijos... 

RoD.  Precisamente  no  me  acomoda  converlir  mi  casa 
en  una  madriguera...  Necesito  aire,  libertad,  una  vida 
llena  de  accidentes  y.-,  turbulenta,  si  queréis;  aunque 
no  coma  todos  los  días,  qué  importa?  Guando  llegue 
uno  de  abundancia,  comeré  para  un  mes. 

DiiR.  Nunca  serás  mas:  esla  visto  que  quieres  seguir  las 
huellas  de  lu  padre. 

RuD.  No  hablemos  de  eslo,  querido  lio;  respetemos  las 
cenizas  de  los  muertos. 

Dl'r.  Gorríenle;  pero  no  rae  negarás  que  mi  hermano  se 
empeñó  en  hacer  lodas  las  cosas  á  su  manera;  y  que 
cuando  murió,  tenia  tnas  deudas  que  dias  contaba  de 
existencia. 

RoD.  (serio.)  A  vos  nada  os  debía. 

DuR.  Solo  faltaba  que  me  hubiera  sangrado  de  los  cua- 
tro remos,  para  sostener  á  un  loco!... 

RoD.  Hicisteis  bien,  tío:  mas  fuera  de  eso,  me  ha  le- 
gado un  honrado  nombre/ un  nombre  que  circula  de 
boca   en  boca,  y  cuadros  que  lodo  el  mundo  admira. 

DüR.  Tengo  que  abandonarle,  para  ir  en  busca  de  Ge- 
sarina. Espero  que  á  mí  vuelta  le  hallaré  ocupado  de 
nicjorcs  ideas. 

RoD.  Nada  puede  asegurarse,  lio;  porque  nada  hay  bajo 
del  sol,  que  sea  ¡nmulablc. 

DüB.  Reflexiona,  y  si  le  projiones  ser  razonable,  no  len- 
drás  motivo  para  arrepeniírte.  {éaíe  por  el  fondo  d  f« 
derecha.) 


La  Tida  de   Bolieiitaa. 


ESCENA    V. 
Rodolfo. 


Vaya  que  son  originales  eslos  lios!  Si  liobiera  uno  de 
casarse  con  lodas  aquellas  á  quienes  jura  u  amor 
elerrio,  lendriaoios  un  serrallo  de  inugeres  legitimas. 
Casarse  con  Cesarina,  que  es  la  mugtr  mas  coqueta 
y  duminanle  que  existe  sobre  la  tierra!  Jamás  seré  tan 
luco;  mañana  mismo  lomaré  mi  partido,  huyendo  de 
esta  villa  monótona  é  insípida,  (se  oye  algazara  de 
gente  alegre.)  Qué  es  eso?  Acaso  alguna  ocurrencia  de 
las  que  yo  deseo...  (t"d  hacia  el  fondo.)  Veamos...  ar- 
tistas y  grisetas  que  se  disponen  á  desayunar  sobre  la 
yerba!...  He  aqui  la  felicidad  del  modo  que  yo  la 
comprendo!...  Pasear  sin  guantes  ,  y  almorzar  sin 
tenedores...  Calla,  rae  saludan!  {saluda  también,  y  se 
acerca  un  poco  hacia  el  proscenio.)  Estoy  tentado  por 
lanzarme  en  medio  del  festin,  convidándome  á  mi 
mismo!...  Dicho  y  hecbo:  porqué  no  he  de  hacerlo? 

ESCENA  VI. 

Rodolfo,  M&Rcel,  que  aparece  por  detrás  de  la  verja 
del  parque 

Mar.  Caballero...  Caballero... 

RüD.  Quién  me  llama? 

Mab.  Os  suplico  me  dispenséis:  no  podríais  prestarnos 
unos  píalos  y  cubiertos? 

RoD.  Si  gustáis  esperar  á  que  llame...  Tal  vez  sois  ar» 
lista? 

Mar.  Si,  señor. 

RoD.  Pintor,  acaso?... 

Mar.  Vos  lo  habéis  dicho. 

RoD.  Qué  escuela  seguis? 

Mar.  La  mia. 

RoD.  Os  felicito,  caballero. 

Mar.  y  yo  también. 

RoD.  Cómo  es  vuestro  nombre? 

Mar.  Marcel,   para  serviros. 

RoD.  Yo  me  llamo  Rodolfo,  y  deseo  seros  útil  en  al- 
guna cosa. 

Ma».  Os  pertenece  este  hermoso  nido? 

RuD.  Nada  de  eso,-  soy  sobrino  de  su  dueño.  Tomaos  la 
íuoleslia  de  entrar,  {abre  la  puerta,  con  llave  que 
saca  del  pabellón.) 

Mar.  Si  no  os  incomodo... 

RoD.   De  ningún  modo. 

Mar.  {entrando.)  Permitid  que  os  ofrezca  mi  mano, 
única  cosa  que  puedo  ofreceros. 

RoD.  Con  mucho  gusto:  pero  á  condición,  de  que  la  ten- 
dereis igualmente  á  las  lindas  personas  que  os  acom- 
pañan. 

Mar.  Nada  puedo  rehusaros,  caballero,  {llama.)  Elisa! 
Te  convidan  á  entrar    en  el  jardin. 

Eli.  Aqui  estoy!  {aparece  en  la  puerta.) 

RoD.  (corre  d  su  encuentro.)  (Qué  linda  es!) 

Eli.  Conque  este  caballero  vende  madrigales? 

RoD.  Si  señora. 

Eli.  y  se  os  pagan... 

RoD.  Al  contado. 

Mar.  {lomando  d  Elisa  de  tamaño.)  Permitid  que  os 
la  presente  de  una  manera  mas  oficial.  He  aqui  á  la 
señorita  Elisa,  de  edad  de  veintidós  años... 

Eli.  Menos  seis  semanas. 

Mab.  Joven  encantadora,  que  solo  tiene  el  defecto  de 
olvidar  muy  á  menudo  la  llave  de  su  corazón  sobre 
la  cerradura.  Pero  no  debo  quejarme  de  esto,  toda 
vez  que  por  esta  causa,  me  introduje  yo  en  él,  en  un 
dia  de  temporal. 


Eli.  {baja  á  Marcel  )  (Es  buen  rnózo!  j 

Mak.  (á  Rodolfo.)  (La  parecéis  buen  mozo;  esle  es  el  prin- 
cipio; pero  es  difícil  calcular  el  fin.) 

RoD.  {ofrece  una  silla  á  Elisa,  Gustavo  aparece  en  la 
puerta.) 

Gus.  Eh!  Marcel,  no  puedo  encontrar  á  Elisa;  creo  que 
ha  naufragado  en  su  vaso... 

Mar.  Tranquilízate,  fiel  amigo;  yenlra,  {entra  Gusta- 
vo.) Os  presento  {d  Rodolfo.)  al  señor  Gustavo 
Schaunard,  huérfano  por  vocación,  pintor  por  gusto, 
músico  por  hacer  algo,  y  por  hacer  nada,  poeta.  Ha 
pasado  la  mitad  de  su  vida  buscando  dinero  para  pa- 
gar á  sus  acreedores,  y  ocupa  la  otra  mitad,  en  hacer- 
los huir,  tan  luego  como  encontró  el  anhelado  dinero. 

Gds.  {saludando.)  Él  programa  es  exacto;  pero,  no  veis 
mas  que  una  mitad  de  mi  mismo,-  permitidme  que  os 
presente  la  otra.  Eufemia!   {llama,  y   aparece   esta.) 

Mar.  Esta  es  la  señorita  Eufemia,  joven  obsequiosa-., 
dt'spues  que  ha  comido. 

RüD.  {la  ofrece  silla.)  Señorita... 

EuF.  Mil  gracias,  caballero,-  aun  no  estoy  cansada. 

Gt's.  (con  set'cr?í/ad.)  Aceptad,  Eufemia!  (d  Rodolfo.) 
Disimuladla,  caballero;  acaba  de  llegar  de  América... 
La  encontré   en  una  floresta... 

Mar.  {señalando  á  Nicolás  que  entra.)  Todos  estamos 
reunidos;  aqui  tenéis  á  nuestro  Nicolás,  filosofo  pro» 
fundo,  y  tesorero  déla  sociedad. 

ESCENA  Vn. 
RoDOLFOj   Marcel,  Elisa,  Gustavo,  Nicolás,  y  El- 

FEMIA. 

RoD   Señoras  y  señores... 

Todos.  Escuchemos. 

RüD,  Os  ruego  creáis  en  mi  verdadera  simpatía... 

Mar.  y... 

RüD.  He  terminado  mi  discurso. 

EcF.  {levantándose.)  Bravísimo! 

Eli.  {Ídem.)  Es  de  muy  buen  gusto  el  discurso;  como 

muchos  de  los  de  nuestros  diputados. 
Gus.  (d  /?odo//'o.)  Perdonadme,  caballero:  pero  necesito 

haceros  una  interpelación. 
RoD.  Hablad. 
Güs.  Podréis  indicaríne,  dónde  se  deposita  el  tabaco  ep 

esta  casa? 
RoD.  Aqui.  {ofrece  tabaco  á  Gustavo;  y  este  llena  una 

pipa.)  Poseéis  una  lindísima  pipa! 
Gus.  {con  indiferencia.)  Tengo  una  mucha  mejor,  para 

recorrer  el  mundo. 
Eli.  (d  Rodolfo.)  Caballero,  os  pareceré  indiscreta  si  os 

pido  permiso  para  recorrer  el  jardin,  y  coger  algunas 

flores? 
EtF.  Y  algunas  frutas?... 
RoD.  Cómo! 
Nic.  Si  lo   permitís,  las  acompañaré;   porque  soy   algo 

afecto  á  estudiar  la  botánica,  {las  señoras  ínlregan  á 

Nicolás  los  objetos  que  traen  consigo.) 
Eli.  (ríe.)  Vais  á  ir  embrollado  con  tantas  cosas! 
Nic.  No;  os  lo  aseguro,  {deposita  sobre  un  banco  todos 

los  objetos  que  acaban  de  entregarle.)   Veamos  aho- 
ra...   {saca  de  los  bolsillos  varios  libros  y   después  de 

haberlos  examinado  se  queda  con  uno.)  Botánica!  He 

aqui  lo  queme  hace  falta. 
Eli.  Conque...  estamos? 
EiF.  Vamos  alegremente,  {ellas  salen  por  la  izquierda-, 

y  Níco/ds  por  la  derecha.) 
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lia  vida  de    Bohemia; 


ESCENA    VIH. 
Gustavo,   Rodolfo  ,   Mabcel. 

RoD.  [lomando  uno  d  uao  /o<  libros  que  Nicolás  ha    de- 
positado sobre  el  bunco.)  Qiíinici...    Meci'iiiica...  Fí- 
sica... viicslro  ninigo  es  mi,i  bibliolocíi  iinilulinle. 
Uab.  .\hi  lililí  le  le  veis,  es  el  j  jvc:i  esUiJiosa  y  pensa- 
dor  (le  1.1  Bi)l)eini.i... 
KoD.  De  lü  B.)lieii)iii? 

AI*B.  Si.    Ii   U  ilieiii;!,-   roilevli    al  Norte   por    la  es- 
pcr.iiiz.i.  el  lr,ii)ijii  y  la  alegría;  al  sur  par  la   necesi- 
dad y  el  valor;  al  oesle  y  eite  por  la  caÍu:Ji;iia  y...  el 
hospital... 
RoD.  Os  diy  gracias  pirv.ieslra  espücacion  ;   pero... 

apenas  os  coíiipreiido... 
MiK.  Deseáis  q.ie   os  dé  sci^un  la  lección    de   geigrafia, 
respeto  déla  B  jlíeinia?  Ni  la  níis  soneillo,  caballero; 
leiK'is  en  vuesira  presencia  a  i|  »sn. llórales  de  ese  [mís. 
Gus.  Nosotros  mismos  somos  la  Boiiemid. 
RoD.  Vosolros! 

41  \u.  Nojoiros,  y  todos  aq.iellos  q  ic  impnlsq^los  por 
una  oljsliiiada  y  fir-iic  vocicioii,  a  I  optan  el  arte  sin 
Oíros  medios  de  existencia,  (p.ie  el  arle  misino.  El 
talento  avivado  por  la  ambición,  clocí  ant»  ellos  la 
carga,  impeliéndoli  liaci.i  el  p  w venir.  Sn  diaria  exts- 
IcMcii,  es  nn  prolilein  i  cotidiano:  pero  aquel  en  cnjas 
manos  cae  la  forlnna,  caiiiin.i  a  rienda  snell.i  sobre 
los  mis  rninosos  caprichos;  ama  á  t  xi.is  las  mas  jóvenes 
y  bellas,  hjbe  los  mis  rancios  y  delicados  Miios,  y  ja- 
mis  eiicieiilra  1)  asíanles  ventanas  para  arrojar  á  manas 
llenas  el  dinero... 
G05.  V  coan  lo  bi  inncrto  y  ha  sido  oiilerrada  su  últi- 
ma moned  i,  comien/a  á  comer  en  casa  de  los  amigos 
iinpiovis  idoj  que  la  casualidad  presenta  al  paso,  en 
donde  siempre  llenen  preparado  sn  cubierto  .. 
Mak.  No  lar.in  diez  pasos  en  iiingiina  calle,  sin  encon- 
trar algnn  amigo... 
Gü>.    N'   iteinta ,   sea   dondequiera,    sin    hallar  a!gnn 

acreed.if. 

U»K.  V  cuan  lo  enero  llega,  tienen  reuma  hasta   en    los 

bcdsillos,  Y  en  l.is  manos   sabañones;  y  mitigan  sn  frió 

filosoíiíj.i  nenie,    c.d¿'iit;indose  al   sol,   ciiaiid  >    le  h.ice. 

GtJs.  Y  son,  como  se  dice  vulgarmente,  delusqne  deslia- 

laj  iii  su  casa  por  la  cliimciiea. 
Roo.  Us  asignro,  señores,  que  me  encanta  vuestra  ale- 
gre nios'd'íi,  y  me  complace  vuesUa  animosa    indil'e- 
reiiiia...  (JnisiePii  no  separarme  de  vosotros! 
Gus.    Si    por   eso  es,   [>erm  iiiecerem  »s   en  vuestra  casa 

tildo  el  tiempo  que  gustéis,  caballero. 
EcK.  \desde  fuera-)  Ya  esiauíos  de  vuelta. 

ESCENA  IX. 

Loi  mismos,  Elisa,  Eufemia,  con  varias  (lores,  y  esta 
úliima  comiendo  una  manzana. 

Eli.  Mirad  lo  que  hemos  cogido. 

EuF.  {comiendo.}  Qué  pais  tan  e<cclcnte. 

^^\i.  {á  Rodolfo.)  por  otra  parle,  caballera,  tenemos 
liiilccs  compensaciones  en  nuestra  vida  de  pruebas  y 
sufrimientos.  Estas  jóvenes  son  nuestra  viviente  ale- 
gría; las  amamos  como  locos,  y  ellas...  acaso  también 
nos  amaran  siempre.  {Eufemia  pasa  al  lado  de  Gus- 
tavo, que  cslá  sentado.) 

Roo.  Si  ese  siempre  no  estuviese  tan  lejano!... 

Mau.  V  si  los  trages  no  costasen  tan  caros!  Permanecen 
con  nosotros  mientras  tienen  corazón;  y  nos    abando 
nan  cuando  tienen  talento. 

fin  Es  decir,  que  ahora  soy  una  imbécil! 


Mar.  No  tanto,  querida  mia' 

Eli.  Yo  que  he  rehusado  por  vos  á  un  comisionisla  de 
un  banquero!...  Pero  aun  estamos  á  tiempo;  y  por 
otra  |)arle,  tú   llegarás  á  ser  rico. 

Mar.  Sin  duda!  Solamente  necesitamos  unas  cuantas 
libras  de  paciencia!  Tengo  en  la  actualidad  una  idea 
fija...  Desde  el  próximo  lunes,  comenzaremos  á  hacer 
economias  y  me  dedicaré  á  buscar  un  lio  de  casuali- 
dad, á  quien  sin  duda  heredaré  algún  día. 

Eli.  Si,  querido  Marcel.  Te  amo  tanto,  que  por  ti  me 
arrojaria  al  Támesis,  cuando  no  tenga  agua.  -^ 

Gls.  Joven!  Tamaña  imprudencia,  us  costaría  cara,  (á 
Eufemia.)  Y  tú,  me  amaras  hasta  el  punto  de  morir 
por    mi? 

El'F.    Si.  pero  no  de  hambre. 

üt's  {d  Rodo'fo.)  Eslo  es  asombroso,  caballero!  Parece 
i.mposible  que  encnenlre  tales  gracias,  sin  que  se  las 
sugieran!...  {al  sacar  Eufemia  olra  manzana,  deja 
caer  una  caria  que  r canje  Gustavo.)  Qué  veo!  [le- 
yendo ap.)  Una  lieclar.icioii  amorosa,  con  un  emblema 
que  representa  un  cor.izon  atravesado  poruña  bayo- 
neta!... Esta  firmada  por  un  zipador  del  regimiento 
núm.  veinte  y  iiue\e!... 'Pues  hace  quince  dias  que  ia 
cogí  otro,  firmado  |)ir  un  cazador  del  veinticuatro... 
El  corazón  de  esla  joven,  es  un  cuartel!)  [alto,  d  Eu  - 
fcmia.)  Qneridila... 

ElF.  Qué?  ..  [acercándose.) 

Cus.  Vos  que  sois  tan  inieligentc  en  el  conocimiento 
de  los  emblemas  militares...  {enseña  la  carta  )  Qué 
significa  este  proveció  amoroso,  firmado  por  nn  miem- 
bro de  la    infaiiteria   Iraiicesa?  » 

EtF.  [turbada)  Esees...  un  joven  rubio,  que  me  en- 
tregó ese  billete,  en  el  puente  nuevo... 

Güs.  Muy  bien,  [enseiiundola  el  bastón.)  Esta  larde 
tendréis  una  esplicaciou  con  este  caballero. 

ESCENA    X. 

Los  mismos,  Nicolás,  y  Bvt'Ti'>TA.  Estos  últimos  hablan- 
do entre  si:  Nicolás  truc  un  cdnastiüo. — Entran  por  el 
lado  derecho  del  fondo. 

Nic.  Señor  Biutista,  sois  cscéplico. 

B*L'.  Caballero,  he  leido  ;i  Voliaire. 

Nic  Vo    Panteisla;  habéis  leido   el  Spinosa. 

Bvu.  por  encima... 

iVic.  Volvedle  á  leer.  {Elisa  y  Eufemia  van  á  coger  el 
canaslillo.)  Caballero,  {d  IXodolfo.)  vuestro  criado  ei 
un  sabio. 

iMau.  De  díinde  vienes? 

Nic.  Tmeis  ilescuidos  imperdonal)les!...    Vais  á  aban- 
donar nuestras  provisiones  en  medio  del  campo,   para 
que  fuesen  prcs.i  de  algoims  c.ib.illerosde  industria!...       , 
Gracias  que  foi  ;i  buse.iil.is  con  Bautista... 

EiA.  [observando  el  canaslillo. )  Pero  las  botellas  eslan 
vacias! 

Nic.  En  medio  de  una  gravo  discusión,  llegamos  á  alte- 
rarnos tanto,  (pie  nos  bebimos  su  contenido,  pero  de- 
j.iuios   los   tajiones. 

Eli.  y  con  qué  hemos  de  hacer  pasar  el  ánade  que  esté 
derilro  de  la  empanad. i? 

Elf.  [registrando  el  canastillo  )  El  ánade,  voló;  y  solo 
lian  (pieiíado  de  el    los  huesos. 

B.tu  l'.l  pobre  án.ide,  fué  víciima  de  olra  no  menos 
acal  rada  controversia! 

Eli.  (á  Rodolfo.)  leñéis  un  lindo  criado! 

Roo.  No  o&  loméis  pena  por  lo  que  ha  sucedido,  porque 
muy  pronto  estara  remediado.  Ale  comprendes,  Bau- 
tista? (sa/c  csíc  por  el  lado  derecho.)  Os  ruego  me 
permitáis  ofreceros  un  ligero  desayuno... 


L.a  vida  de   Bohemia. 


Gcs  Justatnenle,  esta  es  la  hora  en  que  las  genles  hon- 
radas pas.in  al  comeiior,  conque...  Vamos. 

RoD.  El  oineilor  será  esle;  aqui  brinJareraos  por  la 
Bohemia,  mi  palria  futura. 

Todos.  Cómo! 

Roo.  Escuchadme;  aqtii  me  amenaza  un  inminenle  pe- 
ligro. 

Mar.   a   vos? 

RoD.  Quieren  casarme! 

Mar.  Qué  alrncidatl! 

RoD.  Esta  os  Iri  nle.i  dominaiile  de  mi  lio  millón. 

Eli.  Vuestro  lio  millón! 

EoF.    Qué  lindo  nuinhre! 

(jUS.  Quisicri  convenirme  en  lio  vuestro,  con  todas  sus 
cualidades  y  circunlaiic.as. 

HoD.  Me  habéis  comprendí, lo?  Quieren  encadenar  mi 
liberlad  por  medio  de  un  conlralo;  corlar  las  alas  á 
ral  jiivcnlu  i,  y...  lodo,  [)ara  qué?  Para  dar  á  mi  liu 
el  [ilacer  de  lener  olrus  sobrinilos. 

Gos.  Pues  oi  los  quiere,  queso  los  proporcione  [tor  si 
mismo. 

RoD.  Por  lo  ya  dicho,  hace  tiempo  que  proyeclabí  fugar- 
me;  (lero  no  sabia  qué  tnbii  do  hacer  sol  >  por  ol  niun 
do.  Mas  ahora,  esioy  decidulo  á  partir  con  vosotros 
la  vida  de  los  irabfijos  y  placeres.  Teii^^o  cora/.on  y 
grande  ánimo;  ya  uio  observareis  en  la  hora  de  la 
pi  iieba.  Asi  pues,  si  me  lo  peruiili^,  des  le  ahora  me 
declaro  vuestro  consocio,  hasta  que  llegue  rl  dia  en 
que  leiigais  a  bien  denominarme    vuestro  amigo. 

Mar.  I/'  sois  desde  ahora. 

EtF.yELi.  Vaya  si  lo  sois!  {durante  el  dííilofjo  anU' 
rior,  ha  salido  liauliala  con  el  seroicio  para  el  desayu- 
no, el  cual  le  dispone  en  el  suelo.) 

Sau.  {en  medio  )  Estáis  servidos. 

RoD.  lú  Bioiisla,  vundras  con  nosotros;  crcs  un  joven 
enleiidido  y   harás   lu  carrera. 

Bau.  T.iiilo  honor!... 

KuF.  ( Me  parecí:  lal  cual  el  buen  Bautista;  si  tuviese 
chaíretelas!..  I 

RoD.  En  tanto,  vamos  á  la  mcsn. 

Todos.  A  1 1  mesa!  (co/oca«  las  sillas  boca  abajo,  y  se 
ponen  á  comer  alegremente. ) 

Mar.  {cogiendo  una  botella.)  Champagne!  Te  reconoz- 
co \h>v  lu  plateada  carona!...  Pase  de  largo,  perqué 
esto  no  es  vino.  Para  las  damas  os  escolenle;  pero  la 
primera  cisualid.id  que  ha  de  tener  el  \iuo,  es  la  do 
ser  riij ).  liiutisla,  amigo  mío,  danos  del  Borgoíij.  (se 
la  dd,  y  sirve  el-  vino  a  los  demás.) 

Bau.  {sirviendo  el  Champagne  á  las  damas.)  Qocrcis 
agua? 

Mar.  Agua  con  el  vino!  Que  horror! 

£li.  Bobauíos  puro  iiueslro  vino... 

Mar.  y  viva  la  juventud! 

Todos,  {beben.)  Viva! 

Bau.  {en  el  fondo,  dando  un  grito.)  Ab! 

Todos.  Que  es  eso? 

Bau.  El  amo  viene...  El  señor  Durandin!...  Diviso  á  lo 
iejos  su  berlina...  despachad...  vivo! 

Mar.  Diablo! 

Gts.  Ayudemos  á  esle  joven,  (co^c  una  botella  y  la 
guarda  en  un  bolsillo:  Eufemia  se  guarda  los  paste- 
les y  las  frutas  en  los  suyos.) 

RoD.  Tengo  un  verdadero  seulimiento,  señores;  pero... 
{todos  se  apresuran  á  ocultar  el  seroicio  de  mesa  de- 
trás del  pabellón.) 

Mar.  Ee  comprendemos  perfeclamente. 

RoD.  Muy  pronto  nos  veremos;  solo  emplearé  el  liempo 
necesario  para  arreglar  una  maleta ,  y  dar  un  abrazo 
á  mi  lio. 


Nic.  (en  el  fondo.)  La  berlina  se  acerca! 

RoD.  Esperadme  en  ese  bosqiiccillo  que  está  junio  al 
jardin. 

El  F.  V  por  donde  salimos? 

lÍAU.  Por  esa  puerta,  {la  de  la  verja.)  Ya  enlra  en  el 
palio  la  borbna. 

Ei.i.  Sálvese  el  que  pueda,  {snlcn  por  donde  han  entra- 
do; Marccl  dú  la  mano  d  Rodolfo,  y  sale  en  seguida. 
— N'Coiás,  cuando  está  d  mitad  del  camino,  vuelvt 
en  seguida  y  dnc.) 

Nic.   Dios  miol  Mo  dojibi  olvidados  mis    libros. 

(ius.  Ya  l'is  recocerás  olra  vez. 

RoD.  Yo  cuidaré  de  ellos,  {sale  Gustavo.) 

ESCENA   XI. 

RoD  H.F  ),  Bll'TISTA. 

B»«.  {mirando  á  la  derecha.)  Ya  era  tiempo, 

IloD.  .\hora  Iralemos  do  ene  mirar  nn  medio  para    salir 

de  aquí. 
Bvu.  Dios  mío!  Qué  agitado  viene  el  amo! 
R 'D.  Calla!...  V  viene  solol ... 
B.vU.   Es. verdad...  Ya  llega! 

ESCENA    XII. 

Dichos,  DtRANDis. 

Dlr.  {entra  por  la  derecha  muy  agitado.)  Ah!  querido 
sobrino... 

R'D    Qué  tenéis? 

l)u«.  Qué  dosgraci.i!  Cesari;ia... 

KoD.  Me  asustáis. 

l.'Uii.  Al  |),ij,ir  ,ie  1,1  berlina,  se  ha  dislocado  un  pié! 

R  D.  Y  en  ijó.ide  e^la? 

Üb'R.  En  la  posada  del  Loon...  Una  fementida  po- 
Sad.i... 

Roü.  (Hé  aqui  el  medio  que  b.iscabi.)  {alto,  fingiendo 
inquietud  )  Como!  Cesariiia  en  uu  uní  uíosoo  y  priva- 
d.i  délas  comodidades  a  q  10  i.in  hdjiluada  esta!...  Tio, 
voy  á  lomar  vuestra  berlina!...  {pasa  al  lado  de  Bau- 
tinta.) 

Dlr.  (l^ayó  en  el  laZo!) 

RoD.  {d  Uautista.)  Pronio,  Biulisla,  una  milela...  ropa 
blaii.a...  ini  bijilla...  Ah!  .Mis  libros,  s.)bre  loilo,  para 
distraerla...  nada  ohidos!  {bjjo.)  So  le  olvides  de  luis 
pipas. 

H\u.  [biijo.)  A  dónde  vamos? 

R..D.  {Ídem  )  A  Bolieinii!  ^d/ío.)  Vé!...  corre!  {Bautis- 
ta sale  por  la  derecha  )  Adiós  aiu.ido  lio... 

Duu.  Adiós,  querido  Sobrino.  {Hodolfo  sale  de  prisapor 
la  derecha.) 

ESCENA  Xlll. 

Durandjn  solo. 

{frotándose  las  manos.)  l.a  astucia  ha  salido  á  pedir 
de  boca...  ya  sabemos  á  qué  aleiieriios  ..  Eslá  ena- 
morado como  un  U)Co;  y  alioia  me  confirmo  en  la 
idea,  de  que  lo  que  la  miiger  quiere,  Dios  lo  quiere. 
(se  oye  el  ruido  que  hace  la  berlina  al  alejarse.) 
Ya  ha  partido!  {en  cate  momento  se  oye  la  algazara 
y  gr.ileria  de  los  que  están  esperando.)  Que  será  eso? 
(corre  hacia  el  fondo  y  mira  por  cima  de  la  balaus- 
trada.) Ah!...  Dios  inio!...  Me  ha  engibado!  {cáela 
cortina.) 

FIN  DEL  PRIMER  ACTO. 

ACTO  SEGUNDO. 

El  teatro  está  dividido  por  medio,  y  figura  dos  cuartos 
contiguos^  y  eo  cada  uno  de  ellos,  uua  puerta  en  el 


G  ^u  Ti<ia  de 

IDnilo  y  una  cam8.--EI  mueblage  de  ambos,  será  casi 
igual,  escepto  que  en  el  de  la  izquierda  habrá  una  me- 
«ila  con  pupel  y  escribanía  al  lado  derecho. — Al  izquier- 
do una  chimenea  con  espejo;  junto  á  la  chimenea,  un 
sillón  y  un  velador. — Una  silla  á  la  derecha;  sobre  la 
(liimenca,  una  botella  tapada  con  una  papalina  de  se- 
ñora.— -V  la  derecha  una  maleta  y  sobre  ella  un  schal  y 
otro  sombrerito. — Varios  papeles  sobre  la  chimenea. — 
En  el  cuarto  de  la  izquierda  se  verá  una  ventana  cer- 
rada, con  una  cortina  azul,  corrida. — A  la  derecha  de 
la  ventana,  un  velador;  y  sobre  él  unas  pruebas  de 
iinprenta,  y  diversas  pipas, --A  la  derecha,  junto  á  la 
lama,  una  cómoda,  sobre  la  cual  estarán  colocados  varios 
libros  en  buen  orden,  no  lodos  encuadernados. — A  l.i  iz- 
quierda una  mesa  con  papel  y  escribanía;  al  mismo  lado 
una  maleta,  y  mezclada  con  un  ihaleco,  un  sobretodo 
y  un  sombrero. --Dos  sillas,  una  junto  ala  mesa;  otra 
j'unto  al  velador.  — Encima  de  la  que  está  á  la  derecha, 
una  bata. —Sobre  la  cama  un  baúl  pequeño,  con  ud  libro 
y  unos  tirantes. 

ESCENA    PRIMERA. 

Elisa  en  el  cuarto  de  la  izquierda,  con  la  luz  del  dia; 

KoDOLFo  en  el  de  la  izquierda,  complclatnenle  d  oscuras, 

porque  eslá  todo  herméticamenle  cerrado. 

Ei.i.  (concluyendo  de  peinarse  delante  del  espejo.)  Qué 
dirá  el  vizconde,  cuando  vea  que  no  vuelvo?...  A  fé 
que  su  amor  me  era  ya  iiisoporlable!  Le  dije  que  tenia 
que  lomar  las  aguas  de  Biñems,  y  es  muy  capaz  de 
creerla,  y  de  correr  en  mi  busca!  Qué  necia  he  sido 
en  h;ibermc  ausentado  sin  dinero'  {se  sienta  y  arregla 
la  papalina  ó  sombrero  que  esld  sobre  la  botella  ó 
redoma,  lalareando.) 

U'JD.  [vestido  sobre  la  cama  y  soñando.)  Es  posible!... 
Tener  yo  lal  fortuna!...  Legarme  mi  buen  lio,  un 
Perú,  con  lodos  sus  peruanos.!  {llaman  d  la  puerta 
de  la  derecha;  Rodolfo  se  mueve,  pero  sin  despertar- 
—  Llaman  segunda  vez.) 

En.  Adelante!  {entra  un  cobrador  de  comercio  en  el 
cuarto  de  Rodolfo.)  Galla!  Pues  no  era  aquí...  Era 
en  el  cuarto  de  ese  vecino,  que  sueña  á  voces. 

ESCENA  11. 

Los  mismos;  en  el  cuarto  de  Rodolfo  un  Cobbadob. 

CoB.  Caballero!... 

RoD.  {medio  despierto,  mirando  al  cobrador  que  hojea 
diversos  papeles  que  trae  dentro  de  una  cartera.) 
Quién  será  este?  Ah!...  Ya  esloy!  Alguna  canlidad 
que  me  trae,  á  cuenta  de  mi  lierencia. 

CoB.  Caballero,  vengo  para... 

RoD.  Va  lu  sé;  colocadlo  ahi,-  lal  vez  queréis  un  recibo? 
Ks  muy  justo;  dadme  el  tintero  que  eslá  sobre  esa 
mesa. 

r.oB.  No  señor;  si  vengo  á  cobrar  un  pagaré  de  cienlo 
cincuenta  francos!  Hoy  es  el  quince  de  julio. 

^^(^D.  {examinando  el  papel.)  Qué  atrocidad!...  Quince 
de  julio!...  Pues  aun  no  he  comido  fresas...  {leyendo.) 
;i  la  orden  de  Bumann!  Este  es  mi  sastre,  {mirando 
los  vestidos  que  están  colocados  sobre  la  silla.)  La 
causa  es  legítima,  pero  el  efecto  es  detestable! 

<'0B.  Hasta  las  cuatro  tenéis  de  tiempo  para  pagar. 
{recoge  el  pagaré  ,  deja  un  papel  sobre  la  mesa  y 
sale.) 

RoD.  {con  dignidad.)  Solo  tienen  una  hora  los  hombres 
bonrados.  {con  disgusto.)  Diablo  de  Zurupeto!...  Qué 
buen  saco  lleva!  {vuelve  d  acostarse.)  Hoy  es  el  quin- 
ce... Es  tan  difícil  de  doblar  el  cabo  de  las  lormen- 
las!..  Dia  nefando,   que  comienza  por  un  diluvio  de 
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pflgarés  y  terminará  por  una  granizada  de  prolcctoí. . . 
Dies  ircel  {vuelve  d  quedar  medio  dormid»;  Elisa 
canta  ó  lalarea  mas  fuerte  que  antes;  y  Rodolfo  se 
despierta  con  sobresalto.)  Quién  diablos  cania  de  esc 
modo"?  No  creo   que  estoy  sor'iiisdol    {grita.)  Señora' 

Eli.  (mas /"ueríe.)  Caballero! 

UoD.  Es  de  dia  en  vuestro  cuarto? 

Eli.  .Me  parece  que  si!  \^  en  el  vuestro,  es  acaso  de 
noche? 

RoD.  Y  mucho...  con  la  circunstancia  de  que  \o  será 
durante  todo  el  dia.  He  detenido  el  sol,  a  causa  de 
cieila  liquiíiacion  pendiente,  (se  recuesta.) 

Eli.  Caballero! 

RiiD.  Señora! 

Eli.  {se  levanta  y  coloca  en  su  puesto  la  papalina  sobre 
la  chimenea.)  Sois  ur  grosero!   [canta  mas  fuerte.) 

RoD.  No  habia  reparado!...  Creo  reconocer  el  timbre  de 
esa  dulce  voz...  Si,  rae  es  muy  familiar,  {salta  de  la 
cama  y  se  pone  labata.) 

Eli.  Pues  eslá  bueno!...  Si  es  Rodolfo! 

RoD.  El  mismo! 

Eli.  Qué  dichosa  casualidad!...  Os  ofrezco  mí    mano... 

RoD.  Puedo  pasar? 

Eli.  Pues  no!  Por  aqui,  dad  la  vuclla. 

RoD.  {sale  de  su  cuarto  y  aparece  en  seguida  en  el  de 
Elisa.)  Mi  querida  Elisa'. 

Eli.  Mi  buen  Rodolfo!  Qué  ha  sido  de  vos? 

RoD.  Me  he  convertido  en  filósofo. 

En.  Eso  es  decir,  que  no  leñéis  un  cuarto. 

RoD.  Todo  lo  contrario;  tengo  para  pagar. 

Eli.  Luego  tenéis  deudas? 

RoD.  A  -millares;  si  queréis?... 

Eli.  No,  gracias.  Hacéis  aun  versos? 

RoD.  Los  dias  de  fiesta;  mas  durante  la  semana,  no  me 
ocupo  de  eso.  Ahora  acabo  de  terminar  una  obrila  muy 
inleresanle.  Ululada;  «El  Perfecto  fumador.»  En  tierra 
culta  pertenece  esta  obra  á  la  alta  literatura.  En  fin, 
esto  es  lo  que  se  vende...  Bautista  la  ha  Icido,  y  le  ha 
gustado  mucho. 

Eli.  Está  aqui  Bautista? 

RoD.  Si,  por  mi  protección... 

Eli.  Sabéis  que  hace  un  año  que  no  nos  vemos? 

RoD.  Ya  lo  sé. 

Eli.  y  vuestro  lio? 

RoD.  Seis  meses  hace  que  no  le  veo,  al  cabo  de  los  cua- 
les, nos  abandonasteis,  inconstante  Elisa  ,  para  ir  á 
habitar  en  las  alturas  arislocrálicas  del  barrio  de 
Breda, 

Eli.  {riendo.)  Llegué  á  ser  vizcondesa,  amigo  mió! 

RüD.  Pero  cómo  se  combina  eso,  con  la  humildad  de  la 
habitación  en  que  os  encuentro? 

Eli.  La  alquilé  por  previsión  hace  dos  meses;  pero  no 
he  venido  á  ella  hasta  ayer  larde...  Como  eslá  á  flor 
de  tierra. 

RoD.  Si,  en  un  quinto  piso!...  Comprendo!  El  corazón 
de  un  vizconde,  sin  perjuicio  de... 

En.  No,  no:  eso  terminó! 

RoD.  {se  sienta.)  Y  Marcel? 

En.  Le  amo  mas  que  nunca;  y  la  prueba...  [señalando 
un  cofrecillo  que  esld  d  la  derecha,  sobre  la  mesa.) 
Alli  tenéis  sus  cartas,  tínica  cosa  que  he  traido. 

RoD.  {levantándose.)  Volvéis á  iiueslra  sociedad? 

Eli.  Decididamente;  quiero  comer  de  nuevo  el  bendito 
pan  de  la  alegría. 

RoD.  Me  hacéis  dichoso,  Elisa;  pero  si  encontráis  á  Mar- 
cel, y  olvida  lo  pasado,  es  preciso  que  en  lo  sucesito 
no  le  destrocéis  el  corazón  con  vuestras  rosadjs 
uñitas. 

Eli.  Ya  cuidaré  de  corlármelas  á  raiz. 
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RuD.  Eso  cs;  y  procurad  na  rechazarle  tan  ainemido, 
porque...  ya  veis...  Es  cosa  demasiado  grave,  Eiisa; 
,1  iiüsotros,  culi  el  abandono  de  nuestra  amada,  nos 
desampara  el  ánimo,  el  valor,  el  lalenlo...  y  hüSla  la 
jiivenlud!  Os  hablo  por  e.speiiencia. 

Eli.  (junio  á  la  chimenea.)  Decis  eso  por  Maria? 

liüD    íji,  por  ella! 

Eli.  Pues  os  amaba  mucho!... 

lioD.  {poniéndose  á caballo  sobre  una  silla.)  Durante  un 
mes...  no  digo  que  no;  pero  pasado,  esle  lierapo, 
pronto  cambio  de  aire. 

Eli.  y  Maria? 

lUiV.  {con  un  gesto  muy  significalivo.)  Siguió  la  corrien- 
te! En  los  primeros  niunu'nios  mi  desesperación  no 
luvo  limilesj  la  tristeza  me  abruu^aba,  me  fallaba  el 
juicio. 

ÜLi.  Pobre  joven! 

RwD.  Después,  me  asaltaron  las  ideas  mas  fantásticas  y 
uriginaíes...  Tenia  necesidad  de  otro  amor,  y  seria 
largo  el  referiros  cuaiilus  planes  hice,  seguí  y  desba- 
rato en  puco  tiempo;  hasta  que  vi  una  joven  de  diez 
y  ocho  años,  huérfana... 

Eli.  V  quisisteis  adoptarla? 

KoD.  Mas  todavía;  quise  casarme  con  ella,   y  al   efecto 

.  la  pedi  en  matrimonio,  manifestando  fraiicainenlc  que 

eia  poeta  lírico,  y  por  consiguiente,  cuales   eran  mis 

■  iiK'diosde  fortuna  para  poder  subsistir...  El  malrimo- 
uMi  fracasó. 

Eli.  (r¿e.)  Pobre  amigo  mió! 

Uoi).  Pues  este  resultado  fué  precisamente  el  que  me 
decidió  á  no  dejar  dicha  empresa;  cuando  me  alejaba, 

j^.tiue  siguió  con  la  vista  hasta  i,l  huinbral  de  la  puerta 
de  su  casa.  No  es  verdad,  que  mi  historia,  estarla  muy 
linda  con  viñetas? 

Eli.  V  creéis  que  me  amará  Marcel? 

KoD.  Es  muy  posible. 

Eli,  Dóiule  esta? 

KoD  JNo  lo  sé..,  viaja;  y  si  no  me  engaño,  debe  haber 
partido  para  la  Auverniii ,  con  objeto  de  retratar  á  los 
«abóyanos,  {llaman  d  la  puerta  de  Rodolfo.) 

Eli.  Esian  llamando  en  vuestra  puerta. 

lloD.  De  veras? 

ÜEMTo.  {fuera.)  Soy  yo,  señor  Rodolfo. 

lloD.  Ah!  Ks  nuestro  casero!...  Vendrá  por  los  alquile- 
res, (cnfoz  alia.)  Entrad!  (d  £/isa.)  Hasta  luego. 
{sale.) 

Be.N.  {entra  en  el  cuarto  de  Rodolfo.)  Perdonadme  si 
soy  indiscreto...  Calla!...  No  hay  nadiel  {entra Rodol- 
fo.) Ah;...  Aquí  viene! 

ESCENA  IV. 

E-nsA,  sola  en  la  izquierda;  en  la  derecha  Rodolfo  y 
Bkmto. 

Bkn.  Tengo  el  honor  de  saludaros,  caballero. 

HoD.  Buenos  dias;  sentaos!  {Benito  se  sienta  hdcia'¡  la 
izquierda.) 

Eli.  {lomaiido  el  cofrecillo  donde  están  las  cartas,  y 
las  recorre,  después  de  sentarse  en  el  sillón.)  Cuanto 
amor  encierran  estas  cartas! 

RoD.  {descorriendo  la  cortina  y  abriendo  la  ventana,) 
Permitid  que  os  ofrezca  un  rayodesol.  {aclara.)  A 
qué  dichosa  casualidad  debo  el  honor  de  esta  visita? 

BfiN.  (Qdé  atento  está!...  No  me  dá  buena  espina!)  ve- 
nia únicaraeiite'á  recordaros,  que  hoy  es  el  quince  de 
julio,  {saca  un  papel  delbolsillo.) 

RoD.  De  veras?  ,.  Es  el  caso  que  tengo  precisaraenle  que 
verificar  hoy  ciertas  compras!... 

B«í<.  Ya  sabéis  que  me  debéis  ciento   sesenta  y -dos 


fi<iiicos,   y  que   es  tiempo   do  que  arreglemos   esta 
cucntecita. 

RoD.  Tampoco  tengo  una  absoluta  precisión  de  hacer 
las  compras,  y....  por  otra  parte,  la  cuenta  pequeña  se 
convertirá  en  grande. 

Ben.  y  qué?... 

R'iD.  Nada;  si  absoliil.imcnte  OS  empeñáis,  la  arregl.irc- 
mos  ahora,  (se  sienta  al  lado  de  Benito.) 

Ben.  {sonriendo.)  De  veras? 

RoD.  Lo  que  es  hoy  por  la  mañana,  todo  me  es  indife- 
rente.... Qué  es  lo  que  os  debo? 

BEti.  {sacando  un  papel.)  Primeramente  tres  meses  de 
alquiler  á  veinte  y  cinco  francos,  setenta  y  cinco. 
Adelantos  hechos  para  tres  pares  de  bolas,  a  veinte 
francos,  sesenta;  y  setenta  y  cinco  son  ciento  treinta  y 
cinco.  En  dinero  prestado  veinte  y  siete  francos;  suma 
total  ciento  sesenta  y  dos  francos. 

RoD.  Qué  atrocidad!...  ciento  sesenta  y  dos  francos!... 
{se  levanta.)  Vaya,  amigo  mió,  en  tanto  que  arregla- 
mus  la  cuenta  {saca  del  bolsillo  una  pipa,  la  llena  de 
tabaco  y  se  pone  á  fumar.)  podemos  estar  muy  tran- 
quilos, y.... 

Ben.  Caballero,  no  me  agrada  que  se  burlen  de  mi.  Lo 
que  yo  exijo  es  dinero. 

RoD.  Dinero!...  D  ñero!  Estáis  terrible!...  Por  otra  par- 
le, hoy  de  ningún  modo  me  sacareis  ni  un  franco, 
porque  precisamente  estamos  en  viernes,  y  dar  dine- 
ro en  tales  días,  atrae  de  seguro  una  desgracia. 

Ben.  Caballero!  {Elisa  guarda  tas  cartas  en  el  cofre- 
cillo; coge  la  baraja  y  se  pone  d  echar  las  cartas.) 

Roo.  {encendiendo  la  ptpa  con  los  útiles  que  tendrá  so- 
bre el  velador.)  Vamos,  amigo  mio;  esperad  algunos 
días.... 

Ben.  De  ningún  modo;  yo  sé  lo  que  debo  hacer;  y  si 
vienen  a  alquilar  este  cuarto.... 

Rop.  Queréis  algún  objeto  artístico,  por  via  de  fianza, 
ó  a  buena  cuenta? 

Ben.  Un  objeto  artístico!  Una  cosa  inútil?. ,,  Mil 
gracias. 

RoD.  {reparando  sobre  la  mesa  de  la  izquierda  un  sa- 
co de  dinero  que  Benito  ha  dejado.)  Que  olvidáis  un 
objeto  artístico;  vuestro  saco....  {se  le  dá.) 

Ben.  {furioso.)  Bien,  caballero,  bien:  ya  recibiréis  noti- 
cias mias.  {sale.)  >     ' 
ESC£NA>'^V3  !'■  ■ 

Elisa,  ala  izquierda;  á  la  derecha,  Rodolfo. 

Eli.  {levantándose  y  dejando  la  baraja  sobre  la  chime- 
nea.) Salió  mi  juego  como  deseaba;  le  volveré  á  en- 
contrar. (íícra  e/ co/rcci7/o  a  la  mesa  de  la  derecha.) 

Rod.  {después  de  haber  acompañado  á  Benito.)  Pues 
señor,  no  puedo  permanecer  aqui;  la  invasión  de  los 
ingleses  comienza....  Es  preciso  huir.  En  donde  es- 
tán mis  vestidos?  (se  viste.) 

ESCENA  VI. 

Ens.4  y  Benito,   á  la  izquierda:  Rodolfo  y  GusrAvo, 
á  la  derecha. 

Ben.  {fuera;  llama  á  la  puerta  de  Elisa.)  Se  puede  en  - 
Irar? 

Eli.  Sí  señor. 

Ben.  (enírando.)  Señorita.... 

Eli.  Vais  pasando  revista,  según  veo.... 

Ben.  Debo  confesaros  que  venia.... 

En.  Y  qué  tiene  de  estraño?... 

Ben.  (Vamos,  de  aquí  saco  dinero.) 

En.  Me  permitiréis  continuar  mí  locado?  l^Elisa  co- 
mienza á  ponerse  el  chai ) 
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Bb.n.  Por  qué  no!...  {butcand't  en  los  bolsillos.)   Aquí 
,iel) )  tener  el  recibo....  {Guslavo   entra  bruscamenle 
en  el  cuarto  de  Rodolfo.) 
(lüs.  Buenos  (iiiis:  {se  sienta  en  la  cama.)  üf! 
RoD.  (visliéndose  delante  de  un  espejillo  que   estará  en- 
cima de  la  mesa  derecha.)  Cülla!  Tú  por  aquí? 
üus.  l^ncdes  presliirine  cien  fr;incos? 
Reo.  Cien  fr.mcos!    Siempre  has  de   leiicr   humoradas 
ori"in,iies!  Por  fuerza  has  lomado  hoy  una  buena  áó- 
SÍs°Je  halchis.... 
(iüs.  Lo  qoe  he  lomado  ha  sido,  un  coche  por  horas,  pa- 
ra buscar  dinero. 
RoD.  Ma;ínííico! 

lÍEN.  {leyendo.)  No!  Este  es  el  recibo  del  seúor  Rodol- 
fo, {buscando.) 
RoD.  Y  le  has  hallado? 

Üt's.  lin  ninguna  parle;  no  he  encontrado  mas  que  el  co- 
che que  ha  devengado   ya   cinco  horas,  que   imporlan 
sielí;   francos   y    cmcuenla....     Los    tienes    por  ca- 
sualidad"? 
RoD.  Creo  que  no;  mira  si  en  esa  cómoda....   {Gustavo 

ábrelos  cajones.) 
Ben.  Vaya,  me  le  habré  dejado  abajo....  Voy  á  hacer 

olro.  {se  sienta  y  escribe.) 
Gos.  No  hay  dinero  en  este  mueble.... 
RoD.  Señal  que  mi  antecesor  en  esta  habitación,  no  se  le 

dejó  olvidado. 
Gcs.  V  quién  pagará  mi  coche? 
RoD.  Quién  mu  convidará  á  comer  hoy?  {reflexionan 

ambos.) 
Güs.  Comer!...  Hoy  es  viernes;  se  ayuna. 
BfiN.  {levantándose.)  Señorita,  ya  eslá el  recibo:  veinte 

y  cinco  y  veinte  y  cinco  — 
Eli.  {arreglándose  el  chai.)  Queréis  ponerme  un  par  de 

alfileres? 
Ben.  No  sé  si  yo.... 

Eli.  {volviéndose  de  espaldas.)  Vamos,  doblad  ese  chai. 
{Benito  se  esfuerza  para  hacerlo;  Elisa  talar ea  y  si- 
gue con  el  cuerpo  el  compás  de  lo  que  cania.) 
Koo- {dándose  en  la  frente.)  Ahí  Qíié  ideal 
Ben.  Pero,  señorila,  si  no  eslais  quieta,  es  imposible... 
Eli.  Si  creia  que  eslaha  ya! 
RoD.  No  podrías  pedirlo  prestado  al  cochero? 
Gus.  Es  imposible;  eslá  escamado  rccienlcmenle. 
Ben.  {enjugándose  la  frente.)  Va  eslá. 
Eli.  {de  puntillas  para  mirarsecn  el  espejo.  Veamos.  .. 
Gus.  Tienes  algo  que  vender? 

Roo.  Puede  ser....    {buscando  é  inventariando  los  efec- 
tos.) 
Eli.  Pues  para  vucslra  edad,  no  sois  muy  torpe... 
Ben.  {presentando  el  recibo.  Veinle  y  cinco   y  veinte  y 

cinco,  son  cincuenta. 
Eli,  Cincuenta!...   Jamás  os  daré  semejante  suma.... 

{vá  d  la  derecha  y  toma  el  sombrero.) 
Ben.  Permitid.... 
Eli,  Vuelvo  dentro  de  un  minuto. 
RoD.    (coa  aire  triunfal,  sacando   un  libro  del  baúl.) 
Magnifico  objeto  de  venia!  Un  elegante  volumen  de 
poesias,  con  el  rctralo  del  autor  y....  con  anteojos, 
üus.   Desearla   mejor    que  fuese  un    panlalon....     aun 

cuando  estuviese  sin  anteojos. 
Eli.  {que  tiene  ya  puesto  el  sombrero  y  chai.)   Estoy 
considerando,  que  deheis  perder  mucho  con  los  jóve- 
nes que  vienen  á  vivir  á  vuestra  casa. 
Ben.  Muchisíino,  señorila,  .. 
Kli.  Muchisíino!  Y  cuando  se  marchan  sin  pagaros,  qué 

hacéis? 
Ben.  Les  hago  perseguir. 
En,  Y  si  son  mugcres? 


Ben.  Las  persigo  yo  mismo. 

Eli.  De  veras?...  Pues  eraperad  á  perseguirme,  (tale  de 

prisa,  riyendo.) 
Ben.  {furioso.)  Señorila,  señorita....  {sale detrás.) 

ESCENA  Vil. 

Rodolfo  y  Gustavo,  á  la  derecha;  Bautista,  después,  d 
la  izquierda. 

Gus.  Poco  negocio  haremos,  (se  oye  dar  una  mediu.) 
Ah!  cinco  horas  y  media  de  curruage!...  A  Dios, 
voy  á  buscar  dinero!  {vá  á salir.) 

RoD.  V  yo  á  buscar  dónde  comer,  {dd  un  grito.)  Ah! 
^  busca  en  los  bolsillos  y  saca  un  papel.)  Va  lo  encon- 
tré, (se  acerca  á  Guslavo  )  Banquete  de  cien  cubier- 
tos, {leyendo.)  En  honor  de  la  Mosopolauíia! 

Gus.  No  sirve  ese  billete  masque  para  una  sola  per- 
sona. 

RuD.  Si;  pero  en  tu  carruage  hay  dos  asientos,  conque... 
Parlamos!...  Yo  te  traeré  avellanas,  (tan  á  salir  y 
vuelven.) 

Gus.  Üh!...  Magnifica  idea!...  Tomo  el  carruage  por 
meses. 

RoD.  (a  Bautista,  que  aparece  en  el  humbral  del  cuar- 
to de  Elisa.)  Bautista,  si  vienen  á  preguntar  por  mi 
los  ingleses,  les  dices  que  estoy  en  Pau.  [salen  ) 

Bau.  Bien,  señor,  (eníra  en  la  izquierda.)  Pau!...  En 
los  bajos  Pirineos,  patria  de  Enrique  cuarto! 

ESCENA  VIH. 

Bautista,  soío,  izquierda.  Trae  una  escoba,  unplume- 

rVjUn  cubo  y  un  cántaro   de  zinc:   trae   asimismo  dos 

pares  de  sábanas. 

El  casero  me  ha  encargado  que  arregle  este  cuarto,  y 
mude  la  ropa  á  esa  cama.  Está  habitado  acaso?...    Lo 
ignoro....  calla!  Pues   lo  está,  á  fé  mia;  y  estos   frag- 
menlüs  de  uniforme,  dicen  claramente   á   qué  regi- 
miento pertenece  el  lindo  individuo  que  aquimora — 
Es  una  hijo  de  Eva;  una  aficionada   á  las  manzanas. 
{registra  el  cuarto.)  Veamos!...  Con  cuánta  coquete- 
ría eslá  colocada  esa  papalina  sobre  la  bulelia!...  Pues 
nada  digo  de  esas  flores  y  cintas,  que  atestiguan   rau- 
damente el  asiduo  cuidado  de  una  mano  lan   delicada, 
como  caprichosa...  (se  aproxima  á  la  cama.)  Aquí 
ha  dormido!...    Aun  eslá   impregnado  este  lecho   de 
cierto  voluptuoso  perfume,  entre  el  cual  pudiera   re- 
posar uíia  Venus!  Y  quiere  el  feroz  casero  que  yo  des- 
truya todo  eslo'...    Es  un   bárbaro....  uii    vándalo.... 
un  visogodo!  {cage  los  cfeclos  que  ha  traído.)  Vamos 
á  arreglar  el  olro  cuarto,  {pasa  á   la  derecha'-    llega 
al   centro,    observa  y  se  pone  á  reir.)   Ah,  ah,   ah! 
Qué  completo  desorden!  Todo  está  embrollado,  y  na- 
da se  encuentra  en  su  puesto,  {deja  los  cfeclos.)   Que 
anlílesis!  Allí,  coquetería  y  gracia;    aqui  ,    trabajo  y 
fuerza:  al  lado,  cintas  y  flores,  y  en  este  cuarto    pipas, 
papeles,  linla  por  todas  parles,  hasta  en  las  sábanas;  y 
he  de  cambiar  lodo  esto/...    Nunca!  (se   sienta  junto 
al  velador.)  Parece  imposible  que  haya  tanto  que  lia- 
cer  en  esla  dichosa  casa!  ..    Arreglar  lodos    los   días 
veinle  y  siete    cuarlcs   como    esle..,.    esto  me  ocupa 
lodo  el  tiempo,  (jnjra  al  velador.)  Ola!  El  señor  Ro- 
dolfo ha  recibido  pruebas  de  su  obra!  {coge  las  prue- 
bas y  se  levanta.)    Voy   á  corregirlas  y   ponerlas  un 
ciento  de  erratas,  (se  si'enía  á  la  mesa,  leyendo.)   Ca- 
pítulo ...  délas  ventosas.»  {lee  bajo  y  corrige.) 


liA  Y  ida  de   Bohemia. 


ESCENA  IX. 

Benito,  Marcel  y  un  mozo  que  írae  un  baúl,  á  la  iz- 
quierda-, á  la  derecha,  Iíaitista  corrigiendo. 

Bes.  {entra  primero.)  Aquí  es,  caballero;  os  conviene 
esle  ciiarlo? 

Mar.  {entrando. )  Es  perfecto!  Aiiminible!...  Es  un  pa- 
lacio en  peqiK'ño.  {al  mozo.)  Dcjail  atii  vuestra  car- 
ga.... cijiti.idu!  Qué  lerdi»  es  el  huinbre!  [ayuda  al 
mozo  para  que  ponga  el  baúl  junio  á  la  cama.) 

Ben.  {con  satisfacción.)  (Esle  juvcn  si  que  lieiie  buena 
Iraza!...  Y  se  conoce  que  Uae  miiclia  ropa.)  {alto.) 
Queréis  que  os  a\udea  abiirel  baúl? 

Mau.  Mil  gracias....  ^o  está  cerrado,  {paga  al  mozo, 
que  sale.) 

Ben.  Dispensadme,  caballero,  si  os  abandono;  pero  hay 
abajo  una  joven  que  me  espera  pura  ver  el  cuarto  de 
al  lado. 

Mau.  !d  en  buen  bora;  no  Iralo  de  deteneros,  {le 
acompafia  hasta  la  puerta,  y  dice,  voUiendo.)  Una 
joven  junio  á  mi?...  Esle  es  un  regalo  providen- 
cial! 

Bao.  Veinte  y  dos  erratas  en  tres  lineas!...  Oh! 
Gultemberg! 

ESCENA  X. 

Marcel,  íí  la  izquierda;  Bautista,  á  la  derecha. 

Mab.  Tengo  una  idea..,,  si  pudiese  verla  en  el  pasillo  al 
entrar  en  su  cuarto!...  (se  asoma  en  la  puerta  del 
fondo  y  (bserva.) 
Baü.  Crcu  que  ha  subido  ya  esa  joven,  y  en  esle  mo- 
ai«nU>,  puede  mas  en  mi  ánimo  la  curiosidad,  que  el 
amor  á  las  bellas  letras,  (se  levanta  y  coloca  el  oido 
*        junio  al  tabique.)  No  oigo  nada. 

ESCENA    XI. 

Marcel,  á  la  izquierda;  d  la  derecha  Bautista,  Caro- 
lina con  una  caja  de  cartón  en  la  mano,  Benito. 

Ben.  {entrando.)  Va  estamos  ene!.  {Carolina  enlray  se 
apoya  en  ia  cama.)  Setilaos,  señorita;  parece  que  su- 
fris? 

Car.  {con  la  mano  en  el  pecho.)  Si....  aqui!  Siempre 
que  subo....  pero....  no  es  nada!  {deja  el  chai  y  el 
sombrero  sobre  la  cama.) 

Mar.  {mirando  á  través  de  la  puerta.)  Qué  linda  es! 

Cau.  Hay  buena  luz  lodu  el  dia! 

Baü.  El  sol  es  en  esta  casa,  el  mas  asiduo  inquilino. 

Car.  {que  ha  estado  en  la  ventatía,  dice,  después  de  co- 
locar la  caja  sobre  el  velador.)    Va  á  estallar  el  hura- 
can  esta  lardo!...  Tal  vez   el  temporal  es   la  causa  de 
que  yo  no  me  sienta  bien. 
,  Ben.  Süiscosiurerh? 

Car.  No,  sefior;  florista. 

Bac.  Es  muy  bella  profesión....  Tencis  por  colega  á  la 
primavera. 

Ben.  {bajo  á  Bautista.)  CóiUíyl  No  has  arreglado  esle 
cuarto? 

Bao.  Dispensadme,  que  lo  cslá;  al  menos,  b  ijo  un  punto 
de  visla  ariíslico. 

Ben.  Despachad! 

Baü.  Al  momento. 

Ben.  {saludando.)  Señorita,  se  va  á  preparar  todo,  {sale.) 

Bau.  {d  Carolina  tomando  lodos  los  útiles  que  irajo.) 
Señorita,  si  tenéis  necesidad  de  alguna  cosa,  no  te- 
néis m.js  que  llamar.  Voy  al  gabinele  literario  de  en- 
fienle.  [sale.) 


ESCENA  XII. 

Maboel,  d   la  izquierda,  limpiándose,  Carolina   d  la 
derecha. 

Cak.  {tomando  de  la  caja  una  guarnición  de  flores.) 
Después  examinaré  la  habitación;  quisiera  acabar  es- 
la  guirnalda  antes  de  la  noche,  {se  sienta  al  velador  y 
trubaja.) 

Aíaií.  {mirándose  al  espejo.)  Quién  será  esa  desconoci- 
daV  No  creo  haberla  visto  antes. 

Cau.  Cuíinto  calor  hace  aqui....  {se  quita  un  pañuelo 
pequeíiu  que  llevará  al  cuello.) 

Mau.  Tiene  unas  maneras  tan  elegantes!  Un  aire  lan  dls- 
linguido! 

Cau.  Que  fastidio!  Cuando  sufro,  como  hace  poco,  me 
pungo  triste  al  iiislanle;  y  me  parece  que  no  he  de 
reiime  nunca;  mas  asi  que  el  dolor  se  aleja  de  roi, 
como  ahora,  sedo  piensu  en  ludo  aquello  que  puede  ha- 
cerme dichosa;  pienso  en  él,  y  eslo  basta  á  mejorar  mi 
salud. 

Mak.  Si,  esadmirable!  Esloy  enamora  lo  como  un  loco!.. 
{empieza  a  reconocer  el  cuarto.)  Calla!...  una  papali- 
na!... {la  coge.)  Una  papalina  ha  venido  á  mi  cuarto, 
ó  mas  bien,  he  venido  yo  al  cuarto  de  una  papalina. 
Ahora  me  acuerdo,  que  ese  caribe  de  casero  me  ha 
hablado  de  una  joven  que  no  pagaba....  {coloca  la 
papalina  sobre  la  bolelia.)  Es  particular!. .. 

Cau.  El  dia  vá  á  espirar  ,  y  aun  no  habré  termi- 
nado! 

AIak.  Repilo  que  es  particular!  Esta  papalina  me  recuer- 
da á  Elisa!...  Tiene,  lo  mismo  que  ella,  cierto  desca- 
ro.... i'ero....  {encontrando  un  cinturonsobre  la  chi- 
menea.) he  aquí  pretisainenie  el  lalle  de  Elisa...  vea- 
mos! {continíia  inspeccionando.) 

ESCENA  XIII. 
Les  mismos,  Rodolfo;  después  Bautista. 

ftoD.  {fuera  y  gritando.)  Bautista  mi  llave! 
Mau.  Esa  voz!... 

RoD.  Bautista,  bestia Mi  llave! 

Mar.  Conozco  esle  humano  accnlo! 

RoD.  (abriéndola  puerta  de  la  izguierda.)  No  hay  aqui 

nadie'? 
Qar.  {escuchando.)  Me  parece  reconocer... . 
Mar.  {gritando.)  Rodolfo! 
RoD.  {entra  por  el  lado  izquierdo.)  Ah!  Eres  tu?' 
Mau.  El  mismo. 
I  RüD.  Abrazémonos....  y  puesto  que  vuelvo  á  ver  lan  fiel 

amigo,  préstame  cinco  Irducos. 
Mau.  {dándoselos  )  .^qui  eslán. 
RoD.  Soy   contigo  al   instante,  {vá  hacia    el  fondo  y 

llama.) 
Cau.   Estoy    loca!...    En   todas  partes  creo    verle    ú 

oivle. 
Bau.  {entra  por  la  izquierda.)  Aqui  esloy,  señor. 
RoD.  Gracias  al  cielo! 
Bau.  Estaba  en  frente,  compulsando....    calle!  El  señor 

Marcel  aqui! 
RoD.  {dándole  dinero.)  Toma  estos  cinco  francos,  y  Irae 

de  comer.  {Bautista  sale.) 
Mab.  Qué!  No  has  comido? 
Rou.  Me  falló  una  esperanza  que  tenia;  he  estado  al  bor- 

de  de  un  magnífico  poiage.-  pero  la  policía  ha  echado 

por  tierra  la  cacerola,  (se  oye  dar  una  media.)   Y  el 

pobre  Guslavo?...  Cuando  considero  que  áeslas  horas 

lleva   ya   once  de    carruage....    {vá  á  sentarst 

sillón.) 
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Mar.  Pues  cómo! 

RoD.  Anda  buscando  quien  le  preste  dinero. 

Mak.  Entonces  me  alegraría  que  le  diese  la  idea  de  ve- 
nir por  aqui;  yolesacaria  del  apuro. 

RoD.  Si-gnn  eso,  eres  millonario.... 

Mar.  Casi,  casi;  tengo  dos  mi!  Ir.mcos  colocados....  alli, 
en  mi  l)aul....  dos  rail  francos  procedentes  de  Auver- 
ni.i.  Dios  mió,  que  feos  son  los  Auverneses!  Pero  en 
caml)io  pagan  divinamente.  Vaya,  amigo  mio:  permí- 
leme  que  continúe  mis  pesquisas.  Estoy  siguiendo  cier- 
ta [Msia.  [conünua  reconociendo.) 

RoD.  iNo  te  moi.slesi  dime,  estáis  otra  vez  amigos? 

Mau-  Vo!...  Con  quién? 

koD.  Con  Elisa. 

AÍAU.  l'or  quédi^'.es  eso? 

RoD.  Cómo,  por  qué? 

Maü.  [que ha  encontrado  y  abierto  el  cofrecillo.)  Ola!.. 
Carlas! 

Roí).  Las  luyas,  amigo  mio. 

War.  Bah!...Y  esta  papalina? 

RoD.  Es  de  ella.... 

Mau.  Esláaqui!...  Va  me  lo  figuraba  yo!. .. 

RuD.  (levanlándose.)  No  la  has  vuelto á  ver? 

Mar.  No  por  cierto.  Me  alquilaron  este  cuarto,  dicién- 
dome  que  hablan  despedido  á  quien  le  habitaba. 

RoD.  Ese  es  un  golpe  de  mano  de  nuestro  buen  ca- 
sero. 

Mar.  V  se  ha  marchado? 

RoD.  pero  volverá;  ya  ves..  .  conserva  tus  carias. 

AIar.  y  crees?...  En  ñ¡\,  voy  á  esperar  cinco  minutos,  y 
si  no  viene  iré  en  casa  de  Magdalena  y  ella  me  dirá  en 
donde  está  Elisa;  consagremos  estos  cinco  mioulos  á 
la  amistad.  Vives  aqui? 

RuD.  No:  al  lado. 

Mau.  Al  lado!  Si  alii  vive  una  joven! 

RoD.  Qué  dices? 

Mab.  Yo  la  he  visto  entrar. 

HoD.  Imposible  me  parece!  Veamos....  (pasa  al  lado  de 
laderecha,y  al  abrir  la  puerta  dá  un  grilo. )Cic\os,  Ca- 
rolina! 

Car.  Quién  me  llama? 

RoD.  [dándola  la  mano.)  Sois  vos,  señorita? 

Gau.  Si,  yo  soy!  (No  rae  engañaba  mi  corazón!) 

RoD.  Ah!  Estaba  seguro  de  ello! 

Car.  No  me  habéis  olvidado? 

I«0D.  Olvidaros!  Pensaba  demasiado  en  vos,  para  poder 
hacerlo! 

Mar.  a  dios,  amigo  mio,  voy  en  busca  de  Elisa. 
[vasc.) 

Car.  [con  alegría.)  La  Providencia  ha  querido  reu- 
nimos! 

RoD.  Si,  ella  ha  dispuesto  que  yo  fuese  deudor  al  dueño 
de  este  cuarto,  para  que  pudiera  alquilárosle  á  vos.... 

Car.  Poro  no  estáis  admirado  de  verme? 

R')D.  Ahora  solo  recuerdo  que  soy  dichoso;  luego  la  di- 
cha podrá  dar  lugar  á  la  admiración! 

Car.  y  no  tenéis  ninguna  pregunta  que  hacerme? 

RoD.  i>ara  qué?...  No  estáis  á  mi  lado?  Pues  lodo  lo  de- 
fnasme  es  indiferente. 

Cak.  Si,  pero  no  quiero  daros  lugar  á  que  abriguéis  des- 
favorables sospechas,  ni  un  solo  instante;  y  voy  á  dcci- 
i'óslo  lodo.  {Rodolfo  le  da  una  silla,  la  hace  sentar  y 
se  sienta  ü  su  lado.) 

R*u-  [entra  en  el  cuarto  de  la  izquierda,  con   un  porta' 
vianda  ó  fiambrera.)    Aqui    están   los  comestibles, 
(mirando  al  rededor.)  No  hay    un  alma!  í^a    comida 
permanecerá  caliente,  si  se  hace  lumbre,  [sale.) 
Car.  Ahora,  escuchadme. 
HoD.  Dadme  la  mano,  y  os  escucharé  mejor. 


Car.  Tomadla.  Después  de  aquel  dia  en  que  estuvisteis 
en  mi  cas.i Ya  sabéis  — 

RoD.  Si;  p.ira  solicitar  vceslra  mano,-  idea  que  tuvo  mal 
éxito,  porque  vuestro  tutor.... 

Ciu.  Desde  aquel  dia,  ni  uno  solo  he  dejado  de  pen- 
s;ir  en  vos. 

UoD.  Querida  Carolina!  [la  besa  su  mano.) 

Car.  Acaso  os  parezca  una  exageración  lu  que  digo, 
pero.... 

RoD.  Seguid. 

Car.  Esperaba  que  volvieseis. 

RoD.  No  queria  hace.'-lo,  hasta  tanto  que  estuviese  mi 
fortuna  sólidamente  establecida. 

Gar.  Asi  lo  pensé  yo.  Un  dia  se  rae  propuso,  que  entra- 
se en  casa  de  una  señora  anciana,  para  acompañarla. 
Vacilé  un  poco;  mas  la  idea  de  que  abandonando  el 
piadoso  asilo  en  que  estaba,  podria  tal  vez  encontra- 
ros, me  hizo  que  aceptase  con  alegría;  después,  no 
lardé  'rucho  en  arrepenlirrae. 

RoD.  Cómo! 

Car.  La  señora,  en  cuya  casa  estaba,  recibía  á  menudo 
la  visita  de  un  caballero,  anciano  también;  y  siempre 
que  este  iba,  hallaba  pretesto  para  quedarse  á  solas 
conmigo. 

RoD.  Ya  comprendo!... 

Car.  Por  último,  ayer  cuando  menos  lo  esperaba,  quiso 
abrazarme.... 

RüD.  Oh! 

Car.  En  esto  llegó  la  señora  y  me  dijo  que  si  volvía  á 
repetirse  aquella  escena,  me  arrojaría  de  su  casa. 

RoD.  [lecanlandose.)  Infame! 

Car.  No  quise  detenerme  un  instante  mas  en  aquella  ca- 
sa; y  por  la  tarde  la  abandoné.  Me  aquí  la  cansa  por- 
que  he  alquilado  esta  habitación. 

RoD.  Querida  mia,  nada  temáis.  En  otra  ocasión  quise 
desposarme  con  vos;  y  boy  renuevo  mi  propo- 
sición. 

Car.  No  sabéis  cuan  dichosa  me  hacéis  en  este  mo- 
mento'. 

RoD.  A  Dios;  voy  á  arreglar  mi  baúl,  porque  debo  par- 
tir, [recoge  sus  papeles  y  los  coloca  en  el  baúl.) 

Car-  Pero  si  hay  dos  cuartos.... 

RoD.  No  están  desocupados. 

Car.  No  es  amigo  vuestro  ei  que  ocupa  el  de  ese 
lado? 

Roo.  Si,  pero  no  está  solo;  está  en  compañía  de  una  se- 
ñorita, [comienza  ü  anochecer .) 

Car.  Bueno;  pues  ese  caballero  puede  pssar  la  noche 
aqui,  con  vos,  y  yo  en  el  otro  con  su  esposa;  y  resulta 
lo  mismo. 

RoD.  Lo  parece,  pero  no  lo  es;  debo  marcharme,  (rá  a 
salir.) 

Car.  (yendo  hádala  ventana.)  Si  llueve  acamaros!... 

RoD.  Es  una  nube  de  verano,  que  pasar.i  proril). 

Car.  Si  al  menos  fuese  de  dia!... 

RoD.  Pues  es  de  noche;  voy  á  decir  que  os   traigan    luz. 

ESCENA  XIV. 

Los  mismos;  ala  izquierda  Mhtici&t,   entrando  brusca' 

iñenle  con  una   luz  en  la  mano;  el  cuarto  de  la  derecha 

está  d  oscuras,  y  alumbrado  el  de  la  izquierda. 

Mar.  Elisa  no  parece....  y  estoy  hecho  una  sopa!  (cierra 
con  eslrépilo  la  ptierta;  coloca  la  luz  sobre  la  chime- 
nea, y  sacude  el  sombrero. ) 

Car.  (<t  Rodolfo  que  vá  á  salir.)  Me  parece  siento  ruido 
en  el  cuarto  de  ese  caballero! 

RoD.  Si?-,  (//amando.)  Estás  ahí,  Marcel? 

Mar.  Ola!  Aun  estás  por  acá? 
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RoD.  Si,  pero  me  ausento;  sulo  espero  á  que  el  tiempo 
inejiire. 

Mak.  No  he  encontrado  á  Elisa;  conque  si  quieres,  pue- 
des quedarse  cuiinoigo. 

C*R.  Qué  felicidad! 

RoD.  (Necesito  huir  de  aqui!)  (ruido  en  la  escalera.) 

Eli.  (fuera  y  gritando.)  Asi  que  recoja  mis  efectos,  de- 
jo vuestra  casa. 

Mas.  Esa  es  Elisa!  (corre  hacia  la  puerta  y  abre.) 

ESCENA  XV. 

Á  la  ixquierda  Map.cel,  Elisa,  y  Benito;  d  la  dereeha, 
Rudolfo  y  Carolina. 

Eli.  (se  arroja  en  brazos  de  Marcel.)  Querido  Marcel! 

Mar.  [haciéndola  sentar  d  la  izquierda.)   Qué  fortuna! 

Bkn.  (entra  por  la  izquierda.)  Señora,  esto  es  un  escán- 
dalo!.. Aqui  no  estáis  en  vuestra  casa. 

Mar,  F.xaclamente...  pero  está  en  la  mia.  (vd  hacia  el 
tabique  y  yrila.)  Rodolfo!  Ya  no  te  concedo  la  pro- 
inclida  hospitalidad. 

Ben.  Cómo!  lambien  está  ahi  ese  loco!  Esto  es  dema- 
siado! [sale:  Marcel  cierra  en  seguida  la  puerta.) 

Car.  (asustada.)  Me  parece  que  viene...  vá  á  insulta- 
ros... (cierra  velozmente  la  puerta.) 

Bka.  (fuera;  llamando  á  la  derecha.)  Caballero,  salid 
de  esta  casa,  que  no  es  la  vuestra! 

RoD-  No;  pero  es  la  de  esta  señoriia! 

Ben.  (dentro.)  Esto  es  escandaloso!  Voy  en  busca  de  la 
autoridad,    (vase.) 

RoD.  Sosegaos;  voy  á  levar  anclas. 

Mar.  Eii  tanto,  vamos  á  cenar,  (pone  las  provisiones 
sobre  la  mesa,  ayudado  por  Elisa.) 

Eli.  y  Rodolfo?  (vá  d  llamar.) 

Mar.  (deteniéndola.)  No  cena. 

RoD.  Adiós,  Carolina. 

Car.  Os  vais? 

RoD.  Si;  voy  á  hacer  que  venga  aqui  esa  joven,  y  á  ocu- 
par su  puesto,  (sale  y  llama  en  el  cuarto  de  la  iz- 
quierda.) 

Car.  (despidiéndole.)  A  Dios,  Rodolfo,  hasta  mañana, 
(cerrando.)  Por  fortuna  son  cortas  las  noches. 

Mar.  (oyendo  llamar.)  Quién  llama? 

RoD.  (dentro.)  Marcel,  abre. 

Maji.  (abriendo  )  Qué  vienes  á  buscar  á  estas  horas? 

Rou.  Vengo  á  solicitar  de  ambos  un  favor;  Carolina  es- 
tá sola,  y  deseo  que  Elisa  pase  á  hacerla  compañía; 
nosotros  dormiremos  en  este  cuarto. 

Mar.  Te  burlas? 

RoD.  No,  amigo  mió,  es  preciso...  por  la  moral! 

Mar.  Bien;  por  mi  parte,  si  Elisa  consiente... 

Eli.  No  solamente  consiento,  si  no  que  le  lo  suplico!.. 
A  Dios,  amigo  mió,  buenas  noches,  (le  dd  á  besar  su 
mano,  y  se  disponed  salir.) 

Mar.  (con  tristeza.)  Elisa,  buenas  noches,  (vase  Elisa.) 

RoD.   Nosotros  vamos  á  cenar,  (se  sienta  á  la  mesa.) 

Mar.  Ya  no  tengo  ganas.  (Elisa  entra  en  el  cuarto  de 
Carolina   después  de  llamar  y  abrir  esta  la  puerta.) 

RoD.  (se  levanta,  y  toma  una  mano  d  Marcel.)  Te  ar- 
repentirías acaso  de  una  buena  acción?...  Ven,  ainigo 
raio.  (se  deja  llevar  de  Rodolfo,  y  ambos  se  sientan  d 
la  mesa;  Elisa  y  Carolina  se  abrazan,  y  se  sientan  en 
conversación,  al  tiempo  que  cae  el  telón.) 

FIN  DEL  SEGUNDO  ACTO. 

ACTO  TERCERO.         | 

EN  CASA    DE   EfJSA.  | 

Uii  salón,  — Puertas  al  fondo,  y  á  derecha  é  izquierda.  I 

—  A  cada   lado  del  teatro,  un  sofá.  — Junto  al  de  la  iz-  ! 


quiprda  un  velador.  — A  la  izquierda  una  mesa.  — Ea  el 
primer  término,  á  la  izquierda,  chimenea.  — En  el  fondo, 
á  la  derecha,  una  consola.  — Sdlas,  sillones,  y  una  ban- 
queta para  los  pies. 

ESCENA  PRIMERA. 

Elisa,  Carolina;  al  alzar  el  telón,  la  primera  lee  recos- 
tada en  el  sofá  de  la  derecha;  Carolina  en  el  de  la  iz- 
quierda, está  concluyendo  una  corona. 

Eli.  Eso  es!  Siempre  trabajando! 

Car,  Déjame;  cuando  vengo  á  verle,  apenas  trabajo; 
hago  mucho  mas  cuando  estoy  en  mi  cuartito. 

Eli.  Te  vas  á  asesinar;  no  estas  buena;  y  desde  que  le 
conozco,  no  te  he  visto  descansar  ni  un  solo  día. 

Car.  Amiga,  Rudolfo  no  es  rico. 

Eli.  (levantándose.)  Y  por  qué  no  lo  es?  Son  oiuy 
tontos  lus  humbres  que  no  tienen  ni  un  sueldo. 

Car.  (se  levanta.)  Pero  Elisa!... 

Eli.  Pues  si  es  verdad!...  Con  ellos,  es  preciso  estar 
siempre  contando... 

CaU.  Con  lodo;  creo  que  contáis  poco. 

Eli,  Lo  crees?  Pues  bien,  queridila;  después  de  la  apa- 
rición de  los  dos  mil  francos  consabidos...  hemos  ido 
siempre  á  mas. 

Car.  y  tenéis  criado! 

Eli.  a  Bautista!  Es  un  criado  cl;>sico,  serio  y  grave, 
que  para  nada  sirve:  (con  ligereza.)  ni  aun  tiene  la 
inteligencia   de  los  billetitos  dulces... 

Car.  Cómo!  (asombrada.) 

Eli.  Nada;  te  lo  contaré  después! 

Car.  Dime,  te  acuerdas  de  aquel  dia  en  que  encontraste 
á  Marcel,  y  le  diste  un  lindo  ramillete  de  pensa- 
mientos? 

Eli.  Si. 

Car.  Os  prometisteis  amaros  tanto  tiempo,  cuanto  dura- 
sen las  flores.  No  qucrias,  sin  duda,  comprometerte 
por  mucho  tiempo. 

Eli.  Es  verdad. 

Car.  Pero  pucos  dias  después,  quitándolos  del  agua,  los 
arrojaste  en  un  rincón,  para  hacer  que  muriesen  cuan- 
to antes, 

Eli.  En  efecto;  sentía  no  haber  elegido  siempre  vivas. 

Car.  Arrojaste  con  el  ramo  tus  verdaderos  pensamien- 
tos? (bajo.) 

Eli.  (a/^'o  í«r6aí/cí.)  Mira,  Carolina,    te  aseguro... 

Car.  No  amas  á  Marcel? 

Eli.  Si...  Es  buen  muchacho,  pero  nunca  llegará  á  ser 
nada!  Si  al  menos  fuese  diputado! 

Car.    Quién  sabe!  Puede  que  algún  dia... 

Eli.  Entonces,  ya  estaré  de  vuelta. 

Car.  Qué  quieres  decir? 

Eli.  (riendo.)  No  bagas  caso...  Estas  ahora  en  mi  época 
deau)bicion,  y... 

Car.  (pasa  á  la  derecha.)  Habla  bajo:  Marcel  está  alÜ 
(señalando  al  cuarto  del  lado  derecho.)  con  Rodolfo; 
si  le  oyese!...  [guardando  la  corona  en  su  caja,  qut 
está  sobre  la  consola  y  vuelve  junto  á  Elisa.)  Vamos, 
Elisa,  no  abrigues  (a  media  voz.)  tales  pensamientos!' 
Qué  será  de  ese  pobre  joven,  si  le  abandonas?...  Será 
capaz  de  morirse! 

Eli- (riyendo.)  (Entonces  hace  tiempo  que  se  hubiese 
muerto.]  Crees  tú  que  se  mueren  de  amor? 

Cab.  Si;  cuando  Rudolfo  me  abandone,  moriré  sin  re- 
medio; estoy  muy  segura  de  ello!  (Como  no  me 
muera  antes!) 

Eli.  Será  que  soy  un  poco  egoísta;  pero  esto  no  es  cul- 
pa mia.  Con  ese  carácter  nací,  y  de  él  no  puedo  de- 
prenderme. 
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La  vidn  ele  Bohc&iila. 


CiB.    P*^""^   serás   muy  dichosa,  cuando   vas  á  dar  una 

magnifica    fiesta.    -* 
Ei.i-  lí"  electo;  y  no  habrá  un  solo   coche  en  ella.    Los 

convidados  llegarán  de  pió,  y  rcgrcsarñn  de   cabe/a! 
ríe.)   Va    te  he  dicho  que   me  ericuenlro  en  mi  dia 

malo:  pero  concluyó  lodo;   y   suceda  lo  q;ie  suceda, 

seguiré  siendo  Elisa!  (Al  menos  hasta  mañana!) 
r,iR.  Si;  "O  pienses  mas  en   lo  que    hemos  hablado,  y 

quiere  á  Marcel,  puesto  que  nadie  te  lo  impide. 
Eli.  Te  impiden  acaso  que  ames  á  Rodolfo.^ 
C*E.  {turbada.)  No...  [Elisa  vd  á  scnlarse  en  el  cama- 

pédelaiíqukrda.) 

ESCENA   II. 

Los  mismos,  Iííctista  que  entra  por  el  fondo  con  una 
caria  en  la  mano. 

Bau.  {se  aproxima  d  Carolina,  y  la  dice  bajo.)  Señori- 
ta... Una  Garla  delseñur  Duratidin...  ciiisl!  (se  la  dá.) 

Car.  (Otra  mas.)  {abre  la  carta.) 

Bao.  {se  aproxima  d  Elisa  y  la  dice  bajo.)  El  criado 
de  milord  esta  abajo. 

Cab.  {lee  por  lo  bajo.)  «Si  os  decidís,  esta  noche  ;í  las 
once,  por  la  puerta  l'alsa,  podéis  salir;  os  esperara  uti 
coche.» 

Eu.  {dando  una  carcajada.)  Dios  mió!...  Que  bestia 
es  este  Bautista!  {esie  se  aproxima  á  Carolina.) 

Car.  (Olvidar  á  Ruiulfi)!  Podria  hacerlo?)  {bajo  d  Bau- 
tista decolvicndole  la  carta.)  Llevareis  su  carta  al  se- 
ñor Duraudin,  del  mismo  modo  que  debéis  haberlo 
devaelto  las  anteriores,-  esta  es  mJ  única  respuesta. 

Bau.  Está  muy  bien,  señorita.  (Va  sé  lo  que  debo  ha- 
cer.) {Marcel  y  Vvodolfo  salen  del  cuarto  de  la  dere- 
cha. El  primero  lee  un  papel:  el  segundo  vá  hácii 
Carolina) 

Car.  {d  Rodolfo,  lomando  la  caja  que  tiene  sobre  la 
consola.)  Voy  á  llevar  esta  corona  al  almacén,  entien- 
des? ..  A  Dios!  {Rodolfo  la  besa  la  mano,  y  ella  sale 
por  el  fondo. ) 


Rodolfo, 


ESCENA  III. 
Marokl,    Elisa, 


Baotista. 


Mar.  {leyendo.)  La  cena  será  de  la   fonda  de  Chevel  y 

los  helados  de  h  repostería  de   Blanch;  en  cuanto  á 

las  Q.ireSj  son  de  la  incumbencia  de  múdame  Prévost. 

{á  Elisa.)  Qué  te  parece? 
\.u.  No  me  [»arece  mal. 
.ViAK.  V  a   ti,  Rodolfo? 
BoD.   Me  parece  mitológico,  deslumbrador,   semejante 

fcstin,-  pero  os  vá  á  costar  demasiado. 
Mak.  Bah!...  cuatrocientos  francos  lo  mas. 
Eli.  {levantándose.)  Una  miseria! 
UoD.  Diablo!...  Se  conoce  que  sois  muy  ricos. 
Mab.  Paiílie/,:  Hace  dos  meses  que  vivimos  con  la  mas 

rigorosa  economia. 
l-Li.  Ls  ci 'rio.  {Raidisla  está  sentado    en  el  sofd  de  la 

derecha  leyendo.) 
Ro».  (r¿c  )   Conque  vuestro  gasto,  es  lo  eslriclamenle 

necesaria? 
Mar.  Ahora  recuerdo  que  no  tengo  trage  negro,  y  debo 

procurarme  luu);  Bautista? 
Bao.  Señor?  {deja  el  libro  y  se  levanta.) 
M^R.  Aquí  tienes  la  lista  de  los  encargos;    no  olvides 

nada. 
Bau.   Jamás  me  olvido  de  cosa    alsíuna.    (vá  á  salir  y 

ouelvc.)  A  propósito...  Me  olvidaba  de  entregaros  este 

papel  [d  Elisa.)  qnc  han  Iraido  para  vos. 
tti.  Todavía?... 


iMah.  Qué  es  es»? 

Eli.  .Nada...  prospectos  de  los  almacenes  de  novedades; 
j.iiiiás  leo  ninguno,  [dá  el  papel  d  AJarcel  y  ss  vá  d 
sentar  en  el  sufá  de  la  derecha. — Bautista  ha  vuelto 
d  sentarse  en  el  de  la  izquierda  y  lee.) 

Maü.  {abre  el  papel.)  Baeno!...  Magnifico!...  Pcrfecla- 
nieiite! 

RoD.  Es  papel  sellado? 

Eli.  Papel   sellado? 

Mak.  {a  Elisa.)  Son  graciosos  tus  almacenes  de  nove- 
dades, escucha  del  modo  que  se  esplican:  «El  día  vein- 
te de  octubre  de  mil  uchocieutos  cincuenta  y  nueve, 
en  vi>la  de  un  recurso  de  embargo  del  tapicero...» 

Eli.  Qué  quiere  decir  eso?  (se  levanta.) 

Mar  Nada...  Quiere  decir,  que  tu  creías  que  estaban 
pagados  tus  muebles,  y  no  lo  están. 

Eli.  (Q  lé  miseria!  Vo  vizconde!)  Con  que  es  un  em- 
bargo? 

Mar.  Es  una  prevención  para  mañana. 

RoD.  Bien;   entonces... 

Mar.  {vii  junto  á  Bautista.)  Pero  cómo  no  sabíamos 
nada  de  esto?  Cuando  han  venido  á  prevenir  el  em- 
bargo? {VJisa  resienta.) 

Bau.  El  embargo?...  Aii!  Va  estoy!  Hace  algunos  días, 
que  encontrándome  sojo  en  casa,  a¡)areció  en  ella  UD 
I. vimbre  sum. ¡mente  flaco,  con  un  vestido  grasicnto, 
el  cual  hiz,o  un  iiivenlario  en  nombre  de  la  ley. 

Mar.  V  por  qué  no  lo  has  dicho? 

Bat.    .Me  figuré  que  no  era  cosa  de  importancia. 

.Mar.  Pues  es  preciso  jugar —  Veamos  en  qué  estado 
se  halla  la  cija,  {d  Bautista.)    Vé  á   buscarla. 

Bau.  {levantándose.)  Voy  al  instante,  {sale  por  laiz- 
quierda.) 

ESCENA   ¡V. 

Los  mismos,  Nic&las,  que  entra  por  el  fondo. 

RoD.  Aquí  está  Nicolás.  {Elisa  se  levanta.) 

Nic.  Buenos  dias,  amigos  mios.  {pasa  junio  d  Elisa.) 
Permitid  que  os  bese  la  mano,  {la  besa  la  mano.) 

Bau.  {entra,  trayendo  una  caja,  que  coloca  sobre  el  ve- 
lador.)  Poco  pesa...  » 

Ma:-..  No  habrá  metálico;  estará  en  billetes.  Nícola», 
Vas  á  estar  presente  a  la  autosia  de  este  cadáver. 

Eli.  {abre  la  caja.)   Ah! 

Mab.  Qué  ocurre? 

En.  Está  vacia! 

Bau.  Dispensad;  aquihay  una  araña. 

Mar.  Si  es  imposible  que  hayamos  gastado  dos  mil  fran- 
cos en  dos  meses!  Es  preciso  repasar  las  cue(Has-de 
gastos;  Baulísla,  trae  el  libro  de  caja;  {sale  aquel  por 
la  izquierda,  llevando  la  caja.)  en  él  encontraremos 
el  error. 

Nic.  El  error,  podrá  ser;  mas  en  cúnalo  al  dinero... 

Eli.  {con  acrimonia.)  V  hu  sido  para  esto  p.ira  lo  que 
me  hiciste... 

MiB.  Elisa!  Nada  de  reconvenciones. 

Eli.  Eu  efecto;  tenía  dinero,  no  le  tiene?...  Qué  impor- 
ta!... Para  nada  le  necesito,  {pasa  d  la  derecha  y  se 
sienta  en  el  sofd) 

Bau.  {entra  con  un  libro.)  .\qui  está  el  iüjro.  (íe  coloca 
sobre  el  velador,  y  se  sienta  en  el  sofá  déla  izquierda.) 

Mar.  Veamos,  {abre  el  libro.)  En  veinte  y  dos  de  agos- 
to entraron  dos  mil  fra:icosen  caja:  gastos. — Una  pipa 
turca,  veinte  y  cinco  francos. — Compra  de  dos  chinos 
pequeños,  condenados  á  st'r  arrojados  al  rio. 

Nic.  Esa  necesidad  de  comprar  chinos... 

Mau.  El  dia  veinte  y  cuatro  dos  cubiertos  á  cuarenta 
sueldos  para  Elisa  y  para  mi,  veinte  y  dos  francos. — 


La  vida  de  ISoBienila. 
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Dia  veinte  y  cinco;  cinco  francos  á  Biulisla  por  sus 
gages.  {Bautista  hace  un  signo  afirmativo.)  üu  vein- 
te y  seis;  di  seis  Irancüs  á  lidulisiu.  (Baulisla  afirma 
nuevamente.) 

Eli.  (se  levanta  )  Bien  á  menudo  le  lias  d  ido  dinero  á 
Bautista... 

Mar.  Dia  veinte  y  sitie,  un  mono  setenta  francos:  un  pa- 
pagayo, ciento  cincuenta  francos. 
Nic.  Un  mono! 

UoD.  Un  papiígayo!  Jamás  he  visto  ni  al  uno,  ni  al  otro. 

Mak  lis  porque  el  primer  día  de  su  insl.ilacion,  se  mu- 
rió el  mono  de  indigestión,  por  li.iberse  comido  al  pa- 
pagayo.—  El  día  veiiue  y  oclio  a  Bautista... 

Todos.  Ali! 

Mab.  Tres  francos  y  diez  sueldos,  {cierra  el  libro.)  Na- 
da mas  hay  apuntado. 

Roo.  No  hay  necesidad  de  preguntar  donde  ha  ido  á 
parar  el  resto,  si  esa  manera  de  gastar  ha  durado  mu- 
cho tiempo. 

Eli.  V  tan  claro  como  está!...  Todu  se  lo  iia  d^ido  á  Bau- 
tista! Pero  qué  ha  hecho  este  de  lauto  dinero,'*... 

RoD.  Tiene  algún  vicio  ucallo;  iiu  iiay  duda  en  ello. 

I^IC.  Si  se  ha  declarado  proieclor  de  una  bailarina!.. 

Mar.  Vamos;  la  siUmcioh  se  designa  por  si  misma;  el 
lapicero  no  lomara  una  cantidad  a  buena  cuenla:  pe- 
ro... tenemos  que  dar  iiueslra  iiiaguiíicj  üesla. 

Nic.  A  propósito;  es  prcci50  que  me  pr.  steis  una  corba- 
ta blanca,  para  hacer  lionor  a  vuestra  función. 

Mab.  Con  mucho  gusto;  pero  es  necesario  ■que  me  pres- 
tes en  cambio  déla  corbata,  tu  frac  negro... 

NiC.  Mi  frac!  f'or  qué  iio  le  pones  el  tuvo? 

AÍAR.  l'orque  no  lieiie  pelo  de  tonto... 

íNic.  En  estando  bien  cepillado!  lt*or  olra  parle,  si  le  le 
doy,  qué  me  pongo? 

Mar.  Te  permuo  que  vengas  en  negligé;  en  irage  de 
mañana... 

iloD.  {rie.)  Estas  solo  un  momenlo,  y... 

Mab.  El  tiempo  preciso  para  observar  el  golpe  de 
Tisla 

Nic.  Sois  muy  graciosos!...  Seria  magniQca  ocurrencia 
prestarle  mi  frac,  y  presentarme  yo  en  mangas  de  ca- 
misa!... 

Eli.  y  eso,  qué  importa?  Creerán  que  sois  uo  criado... 

HoD.  Si   un  antiguo  y  tiel  criado... 

Mar.  lin  lauto  que  yo...  comprendes?...  Las  convenien- 
cias... {le  vá  quitando  el  frac  )  Vamos,  haí  ver  a  los 
presentes,  que  sabes  imil.ir  a  San  Mariin. 

Nlc.  {resistiéndose.)  f'rro  si  no  es  posible!...  Y  que  le 
necesito  ademas,  para  dar  lección  a  un  príncipe  de  las 
Indias,  que  lia  venido  á  Paris,  á  fin  de  aprender  el 
árabe,  {pasa  junta  d Elisa;  Marcel  sale  por  la  izquier 
da,  llevándose  et  frac). 

Sli.  Un  príncipe  de  las  Indias!  Traerá  muchos  dia- 
mantes? 

Nic.  Viene  lleno  de  ellos!...  Trae  el  cuerpo  cubierto 
de  pedrería  ,  y...  es  bien  largo  por  cierlo.. 

Eli.  Pues  es  preciso  que  le  traigáis  a  nuestra  fiesta. 

Nic.  Trataré  de  hacerlo. 

Eli.  Si  viene,  oscurecerá  las  bujias,  y  él  solo  puede  ser- 
vir de  iluminación. 

Mar.  {vuelve;  trae  puesto  el  frac  de  Nicolás  y  le  entre- 
ga un  sorlú  muy  viejo.)  Toma;  he  aquí  un  sorlú 
liarlo  mas  grave  y  solemne  que  el  luyo,  {le  ayuda  á 
vestir.) 

Nic.  {yendo  junio  á  Elisa.)  Decidme,  es  cierlo  que  me 
esta  bien  esta  hopalanda? 

Eli.  Perfectamente,  {rie  con  fuerza  y  dice  aparte  á 
Marcel.)  Tiene  la  traza  de  un  cochero  que  no  encuen- 
tra sil  carrusge! 


Mar.  (aí;ra3d«(/o/a.)  Has  recuperado  tu  habitual  ale- 
gria?  Me  deba  tanta  pena  el  verte  triste! 

l^Li.  {conmovida.)  (Pobre  Marcel!)  {pasa  á  la  -iz- 
quierda.) ' 

ESCENA    V. 

Los  mismos,  Gustavo;  llega  por  el  fondo,  sin  alienlo. 

Gu-.  Amigos  inios,  dadme  una  silla  porque  me  encnen- 
tromal  {Marcel  se  la  dd-)  Bautista!  {Gustavo  eslá 
sentado  en  medio  del  teatro.)  Un  taburete  para  ios 
pies,  (se  le  dd;  colocándose  bien.)  iistoy  divinamen- 
te! Si  supierais  lo  que  me  ha  sucedido!...  Debo  estar 
muy  pálido? 

Bill.  Complctamcnle  amarillo. 

Gl'S.  Baulisla...  escápale  {Bautista  sale  por  el  fonda.) 
Con  que  estoy  amarillo?...  Por  fuerza,  pucslo  qué 
Eufemia  me  ha  teñido  de  ese  color. 

Eli.  Apropósito  de  Eufemia;  eu  dónde  está? 

Gus.  No  l;i  veréis  mas;  he  rolo... 

Eli.  Rijiu? 

Gus.  Si,  he  rolo  mi  bastón...  Y  era  una  magnífica  caña 
de  ludias...  perú  qué!  Ni  el  junco,  ni  el  bambú,  eran 
«'irgumenlos  suficienles  (lara  ella. 

RoD.  Pobre  Gustavo!  Couque  Eufemia  ha  vuelto  á  las 
andadiis? 

Gus.  Como  siempre!...  Es  su  costumbre;  en  eso  con- 
siste! 

RoD.  Cuéntanos.  (Marcel  se  sienta  sobre  el  sofá  de  la 
derecha.  Elisa  se  sienta  en  el  brazo  del  sofá,  al  lado 
de  aquel;  Nicolás  se  coloca  en  el  taburete  en  que 
tiene  los  pies  Gustavo.  Rodolfo  permanece  de  pié.)    . 

Gus.  \o  habla  nut.ido  que  el  amor  de  Lufemia  hacia  la 
milicia,  se  desarrollaba  de  momenlo  en  momenlo;  su 
coiazon  no  era  ya  un  cuartel;  era  un  cauípo  de  batalla! 
Esta  mañana,  cuandvi  fui  á  verla,  se  escilaron  mis  sos- 
pechas; cierto  presentimiento  me  decia,  que  en  mi 
ausencia  habían  estado  alb  militares.  Inlerrogué  á  Eu- 
femia con  mi  Ciña  de  Indias,  y  en  el  calor  de  la  dis- 
cusión, dejó  caer  del  bolsillo  una  clara  prueba  de  su 
crimen;  y  esa  prueba,  hela  aqui,  {saca  del  bolsillo  un 
pompom.) 

Eli.  Qué  es  eso? 

Gus.  Un  pirnpom  de  artillero!  Al  verle,  mi  caña  lomó 
nuevamente  la  palabra;  y  Eufemia  no  pudo  uienos  de 
Confesar,  que  en  efecto,  había  recibido  la  visila  de  su 
padrino,  que  es  individuo  del  tren.  Desgraciada!  escla- 
mé yo...  demasiado  se  huele  la  pólvora!  Recibir  una 
joven,  nada  menos  que  cañones  en  su  casa!  Esto  es 
escandaloso!  Luego  que  terminé  estas  palabras... 
Mi  caña  se  conviriió  en  dos,  y  las  ofrecí  generosa- 
mente á  Eufemia,  como  im  recuerdo;  y  la  abandoné 
para  siempre,  trajendo  conmigo  este  ornamento  guer- 
rero. He  aqui  la  razón  por  qué  vengo  sin  Eufemia,  y 
sin  bastón,  {se  levantan  todos  y  arreglan  las  sillas.) 

Nic.  Pobre  joven! 

RoD.  Eufemia  es  demasiado  aficionada  á  leer  los  libros 
que  tratan  de  victorias  y  conquistas. 

Mar.  Asi  es;  pero  observo  que  el  diablo  se  mezcla  hoy 
en  lodos  nuestros  asuntos!  {Elisa  se  sienta  en  el  sofá 
de  la  izquierda ;  Rodolfo  á  su  lado,  junto  d  la  chi- 
menea.) 

Gus.  Pues  qué  sucede? 

Mar.  El  papel  sellado,  se  ha  inlrodiicído  en  nuestros 
lares. 

Eli.  (ne.)  Todos  mis  muebles,  están  bajóla  cuchilla 
de  la  ley. 

Gl's.  De  veras?  Pero  quién  comete  la  imprudencia  ds 
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tener  muebles  en  su  casa?  Y  cómo  pensáis  compo- 
neros? 

Eli.  L"  dejamos  al  cuidado  de  la  casualidad. 

}il\R.  Lopej!  n'i  es  eso;  el  m.il  eslá,  cu  que  no  tenemos 
U!i  Iriuici),-  y  el  programa  de  nuestro  feslin,  reclama 
nada  uienus  que    cuatrocientos,    {saca  el  programa.) 

Gl's.  Cualrocienlos  Iraiicos!...  Es  bocado  digno  del 
Perú!  [loma  el  papel  y  pasa  junio  al  velador.)  Dame 
tu  programa,  {lee.)  Cien  francos  de  helados...  los  su- 

"  primo;  las  personas  que  los  quieran,  pueden  traerlos... 
¡lacha  con  su  lapicero.)  Ya  tenemos  cien  francos  de 
cconomia. 

Mar.  Aun  quedan  trescientos. 

üus.  Qué  veo!  l'rufas  por  aqui;  y  frutas  por  todas  par- 
les!... Ternera  ,  salmón,  langosta...  Porqué  no  has 
mandado  traer  uoa  ballena?  Tu  cena  iba  á  ser  un 
arca  de  Noé,  porque  en  ella  se  enconlrabaíi  todos  los 
animales?  Nada,  nada;  las  trufas,  ia  langosta,  el  faisán 
y  demás  compañeros,  {escribe  al  decirlo.)  serán  susti- 
tuidos por  una  buena  y  vanada  fritada  de  cerdo,  y  con 
diez  francos,  despacliai  el  gasto  de  la  cena.  Respecto 
de  dulces  y  agua  con  azúcar  per  via  de  refresco, 
otros  diez  francos ,  y  hemos  convertido  en  veinte  los 
cuatrocientos  del  pico.  Qué  tal?  Veinte  francos  se 
encuentran;  mas  difícil  era  encontrar  la  América. 

Mab.  iVlagníQco'...  A  ello! 

Todos,  a  ello!  {Rodolfo  vd  á  salir.) 

Eli.  (se  levanla.)    Voy  á  salir  con  vosotros. 

Mili.  Donde  vas? 

Eli.  Me  han  dicho  que  hay|muy  buen  terciopelo  á  ocho 
francos  el  metro,  {loma  el  chai  y  el  sómbrelo.)  Es 
preciso  verlo. 

Mab.  Bueno! 

Eli.  Dame  el  brazo,  Marcel. 

Mar.  Vamos,  {salen  lodos,  menos  Rodolfo,  á  quien  de- 
liene  Baulisla.) 

ESCENA  VI. 
Bautista,  Rodolfo. 

Bau.  Señor,  una  palabra... 

RoD.  Qué  quieres? 

Bau.  Toda  la  mañana  estoy  buscando  la  ocasión  de 
hablaros  á  solas,  {le  dá  unas  carias.)  Ved  un  hallazgo 
que  he  tenido. 

lloD.  Unas  cartas? 

-Bau.  Si  señor;  dirigidas  á  la  señorita  Carolina. 

KoD.  Dámelas!  {las  loma.) 

Bau.  Creo  que  no  pensareis  que  yo... 

KoD.  No  temas...  déj.ime! 

Baü.  Muy  bien.  (Confio  en  que  el  señor  Durandin  cui- 
dará del  porvenir  de  su  sobrino.)  {sale  por  el  fondo.) 

ESCENA  VII. 

Rodolfo  solo;  recórrelas  carias  con  la  vista. 

Qué  significan  estas  cartas?  Promesas,  ofrecimientos 
si  me  abandona!...  Nadie  firma...  fe  la  encarga  que 
haga  que  me  aleje...  que  me  haga  ir  el  jueves,  al  baile 
que  (Já  Cesarina.  Pues...  nada  me  ha  dicho  ...  Si 
habrá  pensado  aceptar?  Oh!...  No  es  posible!...  Por 
otra  parte..  Acaso  esta  vida  de  privaciones  la  asesi- 
ne. {Carolina  enlra  por  el  fondo  )  Aqui  viene! 
[oculia  las  carias.) 

ESCENA  VIH. 
Rodolfo,  Cabomna. 

Car.  No  has  salido?  Tanto  mejor. 


'  Acaso  sucedan 
y    angustiosos.» 


RoD.  Tienes  algo  que  decirme? 

Car.  No;  tengo  que  abrazarle.  {Rodolfo  ¡a  abraza.) 
Estoy  aburrida  porque  no  me  han  pagado  en  el  alma- 
cén; parece  que  es  mi  suerte,  porque  vá  de  tres  veces. 
Se  contentan  con  decir,  que  la  señora  no  está  en  ca- 
sa... sin  duda  cree  que  tengo  algunas  rentas!... 

RoD.  No  le  entristezcas  por  eso... 

Cab.  Picaro  dniero!...  Qué  dichosos  seriamos,  si  no  se 
le  nccesilase  tanto! 

RoD.  Si,  tienes  razón ;  él  es  la  causí  de  lodos  los  dis- 
gustos. Ahora  estoy  temiendo  que  Marcel  reciba 
otro  desengaño  de  Elisa,  porque  los  recursos  se  ago- 
tan ,   y  ella  creo  que  vuelva  á  su  vida  pasada. 

Car.  {con  violencia.)  Tal  vez  le  engañesl... 

RuD.  Y  bien  mirado,  seriamos  unos  egoístas,  si  exigié- 
semos una  fidelidad  eleitia  de  parle  vuestra.  En  el 
primer  periodo,  se  dice;  «|)acienci. 
los  serenos  días  á  los  turbulentos 
Pero  aquellos  se  hacen  esperar  demasiado,  y  us  can 
sais  de  aguardarlos  Después  de  eslo,  llega  una  tarde 
en  que  una  eslá  sola,  trislc,  raalhun)ora(la,  y  sentada 
al  lado  de  una  chimenea  sin  fuego;  entonces  el  amor 
se  adormece,  al  mismo  tiempo  que  la  ambición  se  des- 
pierta, y  se  vislumbra  en  la  imaginación  ,  ese  paraíso 
de  placer  y  de  lujo,  en  el  cual  lodos  los  que  son 
ricos ,  pueden  hacer  entrar  á  todas  las  que  son  her- 
mosas. 

Cab.  Por  qué  me  dices  eso? 

RoD.  Porque  es  la  verdad...  El  amor  es  un  senlimiento 
demasiado  friolero,  para  no  eslinguirse  en  toda  habi- 
tación, en  que  el  termómetro  se  halla  algunos  grados 
bajo  cero.  Ah!  La  pobreza  es  la  muerte  y  destrucción 
de  lodo! 

Car.  {lomando  la  mano  de  Rodolfo.)  Pero,  por  queme 
dices  eso?... 

Roo.  AJe  quieres  mucho,  Carolina? 

Car.  Puedes  dudarlo?  {con  reconvención.) 

RoD.  Hoy  si.  .  Creo  que  rae  amas. 

Car.  Hoy  mas  que  ajer,  y  mañana  mas  que  hoy,  y  siem- 
pre lo  mismo,  hasta  el  ün  .. 

RoD.  Hasta  el  fin  de  qué? 

Car.  De  iiuj  días! 

Roo,  No  le  compromelas  tanto!...  Quién  sabe!... 

Car.  Dudas  de  lo  que  te  digo''  Qué  te  he  hecho,  para 
queme  irates  asi?  {lose  y  vá  á  sentarse  en  el  sofá 
de  la  derecha.) 

Roo.  (Siempre  la  misma  tos!)  Escucha,  querida  mia; 
eres  lan  buena  y  desinteresada,  que,  como  no  quiero 
que  me  engañes  mas  larde,  tampoco  quiero  engañar- 
le ahora.  El  invierno  nos  amenaza,  y  con  él  la  mi- 
seria. 

Cab.  (r/e.)  E\  invierno!  El  carnaval'.-.  El  jueves  gor- 
do!... {tapándole  con  sus  manos  la  cara.)  Haremos 
cardas,  y  yo  le  pondré  una... 

RüD.  Elisa' se  rcia  como  lú  al  (irincipio;  sufria  veinte  y 
cualro  huras  sin  comer...  Pero  llegó  un  día  en  el  cual 
no  pudo  pasarse,  sin  cintas  ni  lazos,  la  que  supo  que- 
darse sin  [an... 

Cab.  Es  que  yo  no  soy  Elisa! 

RoD.  Mas  para  ti,  tan  delicada  y  débil,  nuestra  vida 
está  llena  de  inminentes  [)eligros!  Mira,  Carolina,  te 
quiero  tanto,  que  preferiría...  primero  que  verte  des- 
graciada conmigo,  preferiría  verle  feliz  con  otro! 

Car.  y  es  eso  lodo  lo  que  me  amas? 

RoD.  Perdona!...  Acaso  so  un  vano  presentimiento; 
pero,,  late  mi  corazón,  del  mismo  modo  que  oscila 
una  campana,  cuando  anuncia  la  proximidad  de  una 
desgracia!  (Caro'/na  íosc  en  el  pañuelo.)  Además... 
sufres  tanto! 
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Car.  (se  levanta.)  No,  es  que  por  nada  le  alarmas!  El 
otoño  p.iÑiii  >  leinias  l.imbien,  y  sin  embargo,  los  ár- 
boles se  (iespoj.iroii  de  sus  hujjs,  sin  que... 

KoD.  (Toijos;  aiiii  no.) 

CkR.  (alegre.)  Ad<jin;is,  ya  sabes  que  no  creo  en  esos 
fatales  prcM-ülirnioiiius!  Si  padecicsn  de  esa  enferme- 
dad, que  ii,iceqiio  se  cslirij^a  la  vida  con  la  caída  de 
las  hojiis,  iiiis  iremos  á  vivir  eo  medio  de  un  bosque 
de  abéloí,  cuyas  linjis  permanecen  siempre  verdes. 

RoD.  i eslr echándola  contra  su  corazón.)  Ali!  querida 
mía!  rú,  eies  lodo  ctianlo  yo  amo  en  el  mundo  y  acaso 
cuanto  en  él  me  ama.  Tú  eres  mi  juventud,  roi  poe- 
sía viviente;  poro...  reflexiona,  y  desde  abura  le  per- 
dono cu;inli)  pueda  ocurrir  en  lo  sucesivo. 

C4R.  Calíale!  [aparece  Bautista  por  la  izquierda.) 

lÍAD.  (Ola!  Están  en  paz  y  en  gracia  de  Dios!) 

RoD.  Hasta  luego,  [sale  por  el  fondo.) 
E.SCENA    IX. 
Carolina,  Baitisia,  des/jues  Dubípídin. 

Gau.  Qué  tendrá?...  (^ué  signiGcarán  sus  palabras? 

Bao.  (El  Sobrino  salió,  bien  pueiie  entrar  el  lio.)  {vá 
hacia  la  puerta  de  la  izquierda  y  hace  una  señoi 
Durandin  aparece.)  Señor,  [bajo  á  Uurandin.)  la 
bisloria  de  las  carias  no  ba  producido  electo. 

DOR.  Bueno...  vele!  [Bautista  sale  por  el  fondo.) 

(IkR.  {volviéndose.)  Quién  es? 

DüR.  B  leiius  días,  señorita... 

Car.  Caballero... 

DoR.  No  me  conocéis?  Pues  yo  me  daré  á  conocer.  Seré 
breve,  porque  quiero  que  se  ignore  mi  venida  ,  y 
tenemos  poco  tiempo  para  hablar.  Entendéis?  Que 
nada  sepa  mi  sobrino. 

Cak.  Sois  el  lio  de  Rodolfo? 

üijR.  (se  sienta  en  el  sofá  .de  la  derecha.)  Asi  parece. 
Por  qué  no  habéis  respondido  á  mis  cartas,  señorita? 

Car.  Porque  me  decíais  que  abandonase  á  Rodolfo; 
creéis  me  sea  tan  fácil! 

DOB.  Yo  me  encargo  de  ayudaros.  Veamos...  y  no  re- 
presentemos una  farsa.  Qué  es  lo  que  me  pedis? 

Car.  Nada  quiero,   ni  nada  os  pido. 

DoR.  Acaso  sea  muy  caro?.,  (buscando  en  su  cartera.) 
Queréis  dos  md  francos^ 

Car.  Dos  mil  francos!  V  para  qué? 

D'jR.  Para  que  me  dejéis  tranquilo  con  mi  sobrino. 

Car.  Si  yo  no  le  molesto,  caballero!...  Le  amo,  y 

esto  es  lodo!  El  no  me  ha   proiiibido  que  léame... 

DuR.   Pero  yo  os  lo  prohibo!  Queréis  Ires  mil  francos? 

Cab.  No  señor. 

DüR.  Esa  suma  no  merece  la  pena,  comparada  con  diez 
mil  libras  de  renta,  no  es  verdad?  Pero  si  amáis  á  es- 
taSj  os  aviso  que  habéis  calculado  muy  mal;  porque  el 
día  que  se  case  con  vos,  le  desheredó. 

Car.  No,  no  S2  casará,  os  lo  aseguro!  Mas,  por  qué  rae 
decis  todo  eso?  Siempre  he  vivido  de  mi  trabajo,  y  to- 
da mi  ambición  se  cifra  en   trabajar  siempre. 

DüR.  [mira  al  reló.)  Vamos,  señorita,  que  á  las  Ires  se 
cierra  la  bolsa.  Os  decidís? 

Car.  a  dejar  á  Rodolfo?  Si  no  puedo!..  Al  menos,  míen- 
tras  él  no  rae  abandone...  No  he  sido  feliz  hasla  que 
le  he  amado! 

Düu.  Ya  seréis  feliz  con  otro;  sois  linda  y... 
yo  os  ofrezco... 

Car.  Pero  si  no  puedo  querer  mas  que  á  él!...  Cuanto 
me  decis,  es  tan  original,  que  me  parece  estar  bajo  la 
influencia  de  un  siniestro  sueño... 

DüR.  (levantándose.)  Pasemos  la  escena  de  locura... 

Car.  Diosmio!  Quién  os  ha  Iraido  cerca  de  mi?,..  Qué 
es  lo  que  os  he  hecho?   (lose.) 


loque 


Dur.  Qué  diablos!  Vos  misma  debéis  conocer,  que  esa 
no  es  una  posición  para  Rodolfo;  que  no  puede  perma- 
necer en  vuestra  compañía  toda  la  vida. 

Cak.  Toda  mi  vida!  Descuidad^  no  será  larga,  (vuelve  á 
toser.) 

Düu.  Qué  queréis  decir? 

Ca».  Caballero,  dejadme  un  raes  siquiera...  un  mes,  y 
quedareis  libre! 

Düií.  Un  mes?  Fin  de  noviembre!  Os  vence  algún  pa- 
garé? 

Cak.  No  señor;  no  tengo  deudas...  si  no  con  Dios! 

Dtu.  Vaya,  se  aproxima  el  desenlace,  porque  ya  hemos 
llegíido  a  las  escenas  sentimentales.  Todas  esas  frases 
retumbantes,  me  suenan  á  vacio;  no  os  moriréis  no- 
las  jóvenes  honradas  son  las  que  se  mueren. 

Car.  Sellad  la  lengua,  caballero!  No  debéis  tratarme 
asi,  porque...  no  lo  merezco!  (llora.) 

DüR.  (He  ido  demasiado  lejos,  y  por  eslos  medios,  no 
llegaré  al  fin.)  Vamos,  bija  mia,  hablemos  en  razón; 
creéis  que  tengo  nn  corazón  duro  é  insensible?,.  Pues 
os  equivocáis,  mi  cariño  á  Rodolfo,  me  ha  hecho  ha- 
blar asi;  porque  para  el  se  trata  del  porvenir,  de  una 
cuestión  de  vida  ó  muerte;  y  puesto  que  le  amáis... 

Car.  Oh!  si...  masque  á  mi  vida! 

DüB.  Entonces,  debéis  comprenderme;  tiene  necesidad 
de  recorrer  el  mundo,  de  hacerse  conocer... 

Car.  Acaso  se  lo  impido?  Si  creéis  que  puede  perjudi- 
carle que  le  vean  conmigo,  jamás  saldremos  juntos. 
El  guardará  su  dinero,  nada  deseo  de  él;  lo  que  mi 
trabajo  me  proporcione,  me   bastará  para  vivir. 

Düu.  No  nos  entendemos;  ni  mi  sobrino  aceptaría  tal 
contrato..,  ni  es  lo  que  yo  deseo.  Viviendo  á  vuestro 
lado,  no  habrá  podido  adquirir  una  posición,  y  vege- 
tará en  la  miseria.  Entonces,  vos  seréis  la  causa  de... 

Car.  Yo  no  le  impido  que  trabaje! 

DuK.  No  se  lo  impedís!  Creéis  por  ventura,  que  los  Ira- 
bajos  Je  inteligencia  y  los  de  aguja,  son  una  misma 
cosa?  Una  vida  sembrada  de  privaciones  y  tormentos 
hace  que  se  estinga  la  inteligencia,  y  que   uno  acabé 
por  maldecirá  los  que  de  ello  son  causa... 

Car.  Por  piedad,  no  acabéis!.., 

DüR.  S¡,  os  maldecirá;  porque  le  habréis  hecho  mas  mal, 
que  si  le  asesinarais!...  Habréis  muerto  su  pensa- 
miento!... 

Cau.  (desolada.)  Basta,  basla;  os  lo  suplico!  Haré  cuán- 
to queráis! 

DüR.  En  buen  hora.  Es  menester  que  deje  de  amaros- 
que  no  encuentre  en  vosa  la  joven  resignada  y  sen- 
cilla,  sino  á  la  muger  exigente  y  ambiciosa. 

Car.  No  podré  fingirlo!  (llorando'.) 

DüR.  Es  preciso;  se  traía  de  la  felicidad  de  Rodolfo,  á 
quien,  según  decis,  amáis  tanto...  Dudáis?...  Pues  no 
es  cierto  ese  cariño. 

Car.  Os  obedeceré!...  Lo  procuraré  al  menos. 

DüR.  Bien,  hija  mia;  no  tendréis  que  arrepenliros  de 
ello!  (saca  la  cartera.) 

Car.  (con  or^MÍ/o.)  Callad,  caballero,  callad!  Nada  os 
pido;  nada  quiero;  me  entendéis?  No  vendo  mi  sa- 
crificio; solo  deseo  que  Rodolfo  me  deba  su  felicidad. 
(cae  sobre  el  sofá  de  la  derecha  y  llora  cubriéndose  la 
cara  con  las  manos.) 

Bau.  (eníracon  luces;  y  dice  bajo,  á  Durandin.)  (Al 
estremo  de  la  calle  he  visto  á  vuestro  sobrino,  con  uno 
desusamigos.) 

DüR.  (bajo^  Bien,  (á  Carolina.)  Hasla  la  visla,  se- 
ñorita: recordad    vuestro   ofrecimiento.    (Basla! 

Ella  se  consolará!)  (sale  por  la  izquierda:  Bautista  le 
sigue.) 
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ESCENA   X. 

CiaoLiNA  sola,   llorando. 


Sat  muy  feliz,  porq;ie  mis  siifrimienlos  lerminarán 
próiilo!  Es()cr.ibii  conservar  mi  dicha  duraiile  iilguii 
tiempo...  P^'^o  es  preciso  renunciar  á  ella,  {levanldn. 
dose  '  Í>i05  mió!  Qdé  pensara  Rodolfo?  {se  oye  ruido-. 
Carolina  enjuga  sus  lágrimas.  Marcel  y  Rodolfo 
entran  por  el  fondo:  Elisa  viene  detrás  de  ellos.) 


ESCENA  XI, 
Cabolina,  Marcel,  Rodolfo  y  Elisa 


MjM  Yida  de  Bohemia. 

RoD.  (á  Carolina.)  Has  encontrado  también  á  Marga- 
rila? 

Car.  [esforzándose.)  Si. 

RoD.  {después  de  unvwmenlo.)  Carolina,  {la  cógela  mO'' 
no.)  ocurra  lo  que  quiera,  ya  sabes  que  le  perdono. 

Cau.  {sollozando.)  (Dios  mío!...  Dios  mió!)  {se  sienta  á 
la  izquierda.) 

RoD.  [bajo  á  Marcel.)  Démonos  la  mano,  amigo  mió. 

AJak.  A)er  se  prepaió  esla  escena,  y  hoy  sale  á  luz. 

Roü.  Bien  digo  yo,  que  su  cariño,  es  semejante  á  las  go- 
loiidmias,  que  se  ausentan  en  cuanto  llegan  los  pri- 
meros l'rios. 

jMak.  Pues  asi  sea. 


Mab.  Nada?     _ 

RoD.  Nada,  amigo  mío! 

Mab.  Que  fatalidad! 

Eli.  (He  visto  la  berlina  esperando...)  (se  quila  el  chai 
y  el  sombrero,  y  se  sienta  en  el  sofá  de  la  derecha.) 

Mar.  Ni  lamas  pequeña  diversión  podemos  ofrecerá 
nuestros  convidados!...  Si  al  menos  se  verificase  el 
embargo  durante  la  fiesta,  podria  pasar  por  una  sor- 
presa... 

RoD.  Felizmente,  como  dice  bustavo,  nos  queda  la  mas 
franca  y  amistosa  cordialidad. 

MtR.  Si;  y  conviene  que  despleguemos  toda  nuestra 
facundia;  Elisa,  contamos  contigo;  tú  podrás  encon- 
trar... N  1-    • 

Eli.  [levantándose,  dice  con  bastante  despego.)  hs  im- 
posible, querido;  solo  tengo  lalento  en  el  campo. 

Uaíi.  Te  calumnias,  querida  mia!  Te  conocemos  y  tam- 
bién á  Carolina,  y  por  tso  podemos  asegurar,  que  ja- 
más sois  mas  desinteradas,  que  durante  la  adversidad. 

KoD.  {á  Carolina.)  Tiene  razón;  no  es  cierto?  Que 
tienes? 

Car.  (Probemos...  es  preciso!) 

RoD.  {bajo.)  Piensas  en  lo  que  te  dije? 

Car.  [con  esfuerzo.)  Si;  reQexionaba,  que  descuidas  mu- 
cho tus  relaciones,    que  tan  útiles   podrían  sernos. 

RoD.  {asombrado.)  Qué  dices! 

Car.  (Valor!)  . 

RüD.  Creia  complacerte  en  eso,  y  no  me  atrevía  a  dejar- 
le sola...  Hoy  mismo  he  recibido  una  invitación  para 
el  próximo  jueves,  y... 

Car.  {con  pronlilud.)   Es  preciso  que  vayas... 

RoD.  (Dios  mió!)  Y  tú  me  lo  aconsejas? 

Car.  {con  frialdad.)  Si. 

Mak.  Aon  no  hemos  perdido  toda  esperanza!...  Gusta- 
vo va  á  venir...  Vamos,  {á  Elisa.)  ya  es  tiempo  de 
dar  [¡rincipio  á  tu  tocador... 

íái.  Ya  estoy  vestida. 

Mar.  Cómo!  Vas  á  arrostrar  la  critica,  con  tan  sencillo 
trage? 

Eli.  Que  quieres  que  me  ponga? 

Mar.  Me  parece  haber  oido  hablar  de  un  cierto  trage, 
que  debia  hacer  resaltar  vuestra  natural  hermosura... 

Eli.  Un  trage  de  terciopelo  negro?  Ah!...  Está  muy  dis- 
tante! 

RoD.  Y  tú,  (á  Carolina.)  qué  vas  á  ponerle? 
(.AB.  Lo  que  ves...  como  siempre!  {se  vuelve  para  disi- 
mular el  llardo.) 
Eli.  Dios  mió!  Aun  cuando  sea  sin  intención,  nos  «slais 

deses()er.uHlo. 
Mar.  (ít  Elisa.)  Esperas  algnn  accoso  de  grandeza? 
Eli.  No,  pero...  tiene  una  que  revelarsel  Acabo  de  en- 
contrar á  .Margarita...  una  mugcr  mas  lea  que  los  siete 
pecados  capitales,  y  mas  flaca  (pie  un  viernes  de  cua- 
resma, pero  que  llevaba  un  tren,  digno  de  una  duque- 
sa, (pasa  d  sentarse  en  el  sofá  cíe  la  derecha.) 


ESCENA  XH. 

Los  mismos,  Gustavo;  entra  por  el  fondo,  con  precaución. 

Güs.  (Gozemos  de  su  sorpresa.)  {deja  caer  un  napo- 
león; nadie  se  mueve: —asombrado.)  ^o\o  han  oido! 
{lira  otro  napoleón;  tampoco  se  vuelven.)  Son  de  es- 
tuco! [llega  á  donde  eslan  Rodolfo  y  Marcel,  y  arroja 
un  napoleón  á  los  pies  de  cada  uno.) 
RoD,  (como  volviendo  en  si.)  .\h!  Eres  tu? 
Mar.  Lo  enconUasle? 

Gus.-  (reconviniendo.)  Y  de  ese  modo  me  recibís?  [reco- 
ge los  napoleones.) 
RoD.  Estamos  tristes. 
Gcs.  Pues  quien  se  ha  muerto? 
Mar.  (El  amor  de  Elisa.) 
RoD.  i^EI  amor  de  Carolina.) 

Güs.  Y  eso,  qué  importa?  Todos  somos  mortales...  Pero 
á  causa  del  duelo,  no  se  verificará  la  liesta?  (Marcel 
hace  un  signo  ncgakvo.)  Y  qué  hacemos?  Dentro  de 
un  momento  van  a  llegar  los  convidados...  y  después 
de  vuestras  brillantes  promesas,  vá  á  quedar  lucida 
vuestra  reputación!  [dándose  en  la  frente.}  Ab!...  so- 
lo resta  un  medio...  A  ello! 
Mar.  Qiié  \as  á  hacer?  [escribe  sobre  la  consó/a,  y  pone 
un  cartel  en  una  de  las  hojas  de  la  puerta  por  la 
parle  de  afuera.) 
Gts.  Salvar  Ui  honor! 

Bau.  [entra  por  la  puerta  derecha,  en  el  primer  término, 
y  se  aproxima  d  Elisa,  que  eslá  como  indecisa.)  La 
berlina  vá  á  partir. 
Eli.  [bajo.)  Que  espere  un  momento,  [sale  Bautista.) 
(Pobre  Marcel!  Ah'  Tal  vez  le  hiciera  yo  desgracia- 
do!) [sale  sin  ser  vi^la.) 
RoD.  [yendo  junio  á  Marcel.)  Quieres  venir  el  jueves  en 

casa  de  Cesar  i  na? 
Mab.  V...  qué  hacemos? 

RoD.  [mirando  á  Carolina  que  eslá  dislraida.)  Se  olvi- 
da! [d  media  voz.) 
Gts.  (viene  por  dos  bugias,  después  de  abrir  las  dos  ho- 
jas di  la  puerta.)  Mnad!  (lee  lo  que  ha  escrito.)  «Se- 
parados, por  causa  de  divorcio'»  (queda  la  inscripción 
en  medio  délas  dos  bugias. — Se  oye  un  gran  ruido  de 
gente  que  se  aproxima. — Gustavo  cierra  la  puerta, 
dejando  fuera  las  bugias.)  Ya  suben!...  Ellos  son!... 
Silencio!  (cesa  el  ruido  en  la  escalera;  una  persona  let 
fuera,  en  alta  voz,  las  palabras  del  carlei,  y  en  se- 
guida  se  oye  un  grito  general  de  desaprobación  y  burla.) 
Gus.  Esa  es  la  voz  de  la  crítica  influente!...  Nos  hair 
sil  vado.' 

FIN  DEL  ACTO   TERCERO. 


La  vida  tic   Bolicmin. 
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EN  CASA  DE   MADAMA  DE   ROUVRE. 

Rico  salón,  alumbrado  por  una  araña  y  varios  candela- 
bros.—Una  puerta  en  el  fundo,  que  dá  a  otro  salim  y  dos 
puertas  á  la  derecha.  — A  la  iííiuierda,  en  el  primer  lér- 
mino,  una  puerta;  en  el  segundo  una  ventana.  — Dos  ca- 
mapes  á  derecha  é  izquierda.— Al  lado  del  que  está  á  la 
izquierda  habrá  un  velador  y  encima  de  este  una  campa- 
nilla.—Sillones. — Dos  consolas,  sobrecargadas  de  vasos, 
porcelanas  y  diversos  géneros  de  adornos. --Subre  la  que 
está  á  la  derecha  se  verá  un  magnitico  álbum. — Al  levan- 
Uir  el  telón,  se  oye  la  orquesta  del  baile. 

ESCENA    PRIMERA. 

Nicolás,  Gustavo. — Enlran  cada  uno  por  su  lado. 

Güs.  (por  c¡  fondo.)  Calla!  Conque  el  buen  Nicolás  os- 
la en  el  luiindo"' 

Nic  {eiUrando  por  la  puerta  qui  esld  en  el  segundo 
lérmiuo  (i /a  dt'i't'c/ta.)  Calla!  El  buen  ünslavo  dis- 
fraz.uio  de  hombre  elegante! 

Güs.  L;i  bella  Cesariiia  me  rogó  viniese  á  encargarme  del 
piano,  v  c;i  obsequio  á  la  amisUid  de  Rodolfo,  íio  pu- 
de reiiusur. 

Nic.  H.is  dado  una  vuelta  por  el  salón?...  Qué  dices  de 
Sa  Gesta? 

Gts.    Que  falla  el  ponche.  Has  visto  á  Rodolfo? 

Nic.  No. 

Gus.  Debe  venir  y,    ya  tarda!  Si  se  le  habrá  olvidado? 

Nic.  Vamos,  camino  de  sorpresa  en  sorpresa! 

Gus.  No  sibes  nad.i?  Rodoll'u  está  en  grande  con  su  lio; 
y  personas  bien  informadas,  anuncian  como  próximo 
su  matrimonio  con  Cesariiia. 

NiC.  Te  bullas,  amigo  mío? 

Giis.  {cihjicndose  del  brazo  de  Nicolás,  y  paseando  con 
él.)  Esciichii  la  anécdila.  El  divorcio  ci)n>aliido  fué 
puesto  en  ejecución,^  Elija  se  escapó  ¡lor  el  agujero  de 
la  cerradura,  .sin  duda;  y  al  mismo  tiempo,  UodoHo 
abandonó  a  Carolina.  Fui  el  encargado  de  participarla 
laii  triste  nueva,  y  como  está  enferma,  me  enternecí, 
sin  piidgrlo  evitar... 

Nic.  Ese  ha  sido  un  terrible  rompimiento! 

Güs.  Elisa  se  ha  refugiíido  en  casa  de  un  lord,  de  los  mas 
ricos;  la  encontré  en  los  campos  Ehscos,  divinamente 
ataviada,  al  lado  de  un  inglés.  Tiene  un  lujo  y  un  tren 
admirables! 

Nic.  Y  Rodolfo? 

Gus.  Su  lio,  pira  distraerle,  le  arrojí  el  dinero  á  manos 
llenas;  y  Rodolfo  comparte  con  Marcel,  todas  sus  ven- 
lajas.  {Baulisla  entra  por  el  fondo  con  un  enorme  libro 
y  una  bandeja.) 

ESCENA  II. 
Los  mismos,   Bautista. 

Gc9.  (ó  Baulisla.)  Qué  traes? 

Bao.  Helados,  caballero. 

Gus.  No  hay  ponche? 

Bao.  Se  acabó;  le  han  lomado  las  damas  por  asallo. 

Gus.  Calla!  Este  es  Bullista! 

Bau.  El  mismo,  señor  mió!  {Nicolás  le  dá  la  mano.) 

Gus.  Baulisla  con  un  libro. 

Bad.  Caballero,  lube  ambicio»,  y  he  sido  castigado! 
Aqui,  la  vida  me  es  insoportable;  lodo  es  convenido 
y  preparado  antes  de  ejecutarse;  se  almuerza  por  la 
mañana,  secóme  por  la  tarde...  Vamos!  Jamas  pudre 
a€-o8tumbrarme  á  semejante  régimen: 


Gus.  Vuelve  á  vivir  con  nosotros,  j  lodo  cambiará. 

Bau.  Ese  es  mi  sueño  durado,  caballero;  pero  no  quisie- 
ra voher  al  seno  de  tan  ilustre  coinpania,  sin  adqui- 
rir antes  ciertos  títulos  á  vuestra  estimación,  porque 
tengo  algunas  culpas  cometidas. 

Gus.  Te  las  [terdono,  bajo  una  condición. 

Hai.  Cuál? 

Gus.  Que  me  tr.iigas  el  ponche. 

Bau.  Le  están  haciendo;  mientras  tanto,  podéis  lomar 
un  helado. 

Nic  {en  el  fondo.)  Qué  es  loque  sucede?  Ah!  llegan 
Marcel  y  Rodolfo. 

Gus.  (No  quicio  queme  conozcan;  voy  á  ponerme  lot 
gu..iites.)  {se  pune  uno.  Bautista  va  á  salir.) 

ESCENA    llí. 

Los  mismos,  Marcel  y  Rodolfo:  estos  últimos  muy  ele- 
gantes, entran  por  el  fondo,  con  quevedos  puestos;  des- 
pues,  sale  Bautista. 

Mar.  Entremos,  Nicolás. 

RoD.  Gustavo!  (se  duit  las  manos.) 

Gus.  (.Me  han  conocido!...  Puedo  despojarme  de  la  ca- 
reta I )  {se  quita  el  guante.) 

Nic.  {observándolos.)  No  ha  sido  exagerado  el  retrato: 
vuestros   Irages  eslaii  de  rigorosa! 

Mar.  Si;  hemos  hecho  algunas  reparaciones  locales! 

Gus.  Lo  dices  por  burla?  Tienes  valores  oGciales  y  cor- 
rientes? 

Mak,  Eslá  cosido  con  oro. 

Gus,  Pues  conviene  descoserle  y...  voy  á  probar  si  es 
posible,  {le  saca  del  chaleco  algunas  monedas  de  oro.) 
Qué  ¡indísimas  son  estas  medallas!  Habitarla  de  buena 
gana,  en  una  ciudad,  que  esiu viese  empedrada  con 
esta  clase  de  adoquines,  {cchand)  á  andar.)  Te  lo 
deberé;  porque  antes  me  encontré  un  ruso,  en  las 
salas  de  juego,  y  voy  á  vengar  la  Polonia!  {al  salir, 
encuentra  á  Durandin,  que  entra  por  el  fondo.) 

ESCENA   IV. 

Rodolfo,  NjcolAs,  Dukandin,  y  un  criado. 

DuR.  {con  el  criado,  por  el  fondo.)  Aqni  lo  dispondréis 
lodo,  {el  criado  sale  por  la  izquierda.) 

Mar.   .\qm  tenemos  al  buen  señor  Durandin! 

DuB.  (acerca/ií/ose. )  Caballeros!.. 

Mar.  Permitid  que  os  présenle  á  nuestro  amigo  Nico- 
lás, {este  pasa  junto  d  Durandin.) 

DiR.  Soy  vuestro  servidor,  caballero.  {Nicolás^  como 
corlado,  trata  de  pronunciar  algunas  palabras,  pero 
no  encontrándolas,  se  contenta  con  hacer  un  grotesco 
saludo  )  (Cesariiia  (á  Rodolfo-)  vá  á  venir  á  este 
salón,  con  las  personas  de  su  mas  íntima  conñanza; 
vamos  á  lomar  el  té,  y  si  quieres,  harás  morir  de  celos 
á  lodos  sus  adoradores. 

RoD.  Tío,  no  deseo  la  muerte  de  nadie. 

DuK.  Bail.is  el  Wals? 

RoD.  Lo  conozco  ..de  nombre. 

Mar.  {pasando  junto  á  Durandin.)  El  Wals,  es  el  paso 
de  ataque  del  acjor. 

NlC    Magnifica  definición! 

Dui;.  Invitaras  á  Cesariiia;  eslá  loca  por  li. 

RoD.   Convenido. 

Mar.  {bajo  á  Rodolfo.)  No  has  walsado  nunca? 

RoD.  Eso  no  le  bjce!...  Inventaré  un  nuevo  paso,  de- 
iiomin.iiidole  el  paso  de  los  tormentos. 

DuB.  Qué  quiere  decir  eso?  Pensaiás  acaso  en... 

RoD.  En  Carolina?...  Ni  de  su  nombre  me  acuerdo! 

Di)R.  Mejor!...  Ahi  viene  Cesarina;  vamos  á  ver  site  ha- 
ces el  amable! 
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R.>D.  Lo  procuraré,  querido  lio.  {Durandin  se  aleja  con 
Sicolds;  Rodo  f)  y  Murcel  miran  tiácia  el  eslerior.) 

ESCEN.\    V. 

Los  mismos,  Cesarina,  dando  el  brazo  aun  caballero; 

varios  convidados. =Criadoí  que  sirven  el  le,   después, 

GvsTAVí).  Se  «ye  la  orquesta  del  baile,  entran  por  el  fon- 
do; y  los  criados  por  la  izquierda. 

Ces.  (á  Rodolfo  )  Muy  larde  veiiis,   caballero... 

RoD.  St'D'jríi-- 

Cesarinase  sionta  en  el  sofádela  izquierda,  aliado 

de  una  señora;  Rudolfo,  al  otro  lado,  le  habla  en  voz  ba- 
ja.-Duruiidin,  Nicolás  y  iVlarcel  se   mezclan  entre   los 

convidadus:— Sirven  el  iéj 

Ceí.  [á  /{ot/o /"o  )  lis  que  si  lie  reunido  en  esle  siiio  á 
mis  privilL-giados  amigos,  lia  sido  ^lara  lener  el  guslo 
de  escticliaros... 

RoD.  Cóii"^'í  señora? 

Oes.  Calj.illLTo,  os  he  tendido  un  lazo.  ,4yer  medió  el 
poela  uní  [talabra,  y  me  lie  propuesto  reclamársela. 

RoD.  iNo  ■)$  coinprenüo... 

Oes.  Mala  memoria  tenéis,  (siguen  hablandomuy  bajo.) 

IH'R.  {.'rirviendo  el  lé  á  Cesarina.)  Me  pennilis,  seño- 
ra?... ^Baulisla  vá  y  viene.) 

Cks.  Me  alegro  que  vengáis  en  mi  auxilio;  es  verdad  que 
vuesUo  sobrino  es  mi  deudor? 

DuH.  Oh!  Señora,  demasiado  os  debe!  Si  queréis,  os  de- 
berá moeliísimü  mas,  en  lo  sucesivo. 

Oes.  (d  Rodolfo,)  Acepto  el  madrigal;  pero  no  por  eso 
os  relevo   de  vuestra  palabra,  respecto  del  soneto. 

Düu.  Un  soneto!...  Si,  en  efecto,  ahora  lo  recuirdo. 
íCesarina  hace  una  indicación  á  üaulisla,  el  cual 
acerca  el  álbum.) 

Cks.  Veamos,  caballero;  os  costará  lan  poco!.. 

RoD.  {rehusando.)  Señora...  os  suplico... 

DiR.  Nada  de  súplicas! 

Ces.  No  podéis  retroceder,  {los  criados  acercan  el  ve- 
lador y  dos  sillones.) 

Mak.  (d  Rodolfo.)  Vamos,  señor  poeta... 

RoD.  \bajo.)  '^Cómo!  Tú  también  tomas  parle  en  favor 
de  mis  enemigos?) 

.Mab.  (Sin  duda'...  lis  preciso  contribuir  á  que  el  entu- 
siasmo no  se  resfrie.) 

Rur».  Si...  el»?  Pues...  espera!  (a  Cesarma.)  Señora, 
para  nosotros,  vuestros  deseos  son  órdenes;  y  aquí  te- 
néis á  mi  amigo  Mncel,  uno  de  nuestros  primeros  di- 
bujantes, que  reclama  con  aVidez,  para  su  lapicero, 
una  hoja  de  vuestro  álbum. 

Mak.  [bajo.)  (Qué  estas  drciendo^) 

Ces.  Caballero...  (ci  Marcd.)  No  me  alrevia  á  pedir 
lanío.  {Gustavo  entra  muy  despacio;  se  coloca  en  el 
sofá  de  la  derecha  y  loma  té.) 

Mar.  Señora!... 

DuR.  Br.ivo!..  Bravo! 

Mar.  [bajo  á  Rodolfo.)  Llévele  el  diablo! 

DüR,  Bautista!  {llama.)  Una  escribanía... 

RüD.  (rí'e.)  Y  lápiz...  {liautisla  se  aleja,  y  loma  déla 
consola,  que  eslá  á  la  derecha,  lodos  los  objetos  que 
le  han  pedido.) 

Ces.  Dispensadme,  señores;  ya  sabéis  que  csla  es  la 
moda! 

RoD.  Si,  en  efecto.  En  Bengala,  se  encuentran  ügres; 
en  el  África  leones;  Caimanes  en  el  Nilo...  y  en  el 
centro  de  París,  recostado  sobre  la  muelle  otomana 
de  los  retretes  impregnados  de  rosa,  cxisle  una  cosa 
mas  temible  que  los  monstruos  de  los  desiertos  y  de 
las  ondas... 

Cbs.  (ríe  y  le  dá  el  álbum)  Que  se  llama...  álbum. 
[concluyendo  la  frase.) 


La  Yítia  de  BSoheinia. 

Baü 


vü.    {colocando  sobre  el  velador  los  objetos  que  trae, 
dice  bajo  (t  Rodolfo.)    He  aqui  los  instrumentos   de 
lorluia. 
ToDos.    Escuchemos!   {Rodolfo  se  sienta  al  t-e/ador;   lo- 
dos le   rodean.) 
Mak.  {al  velador  junio  d  Rodolfo.)  (Siento  haber  veni- 
do!) [Darandin   di  una  plumu  d  liodolfo,    y  un  ío- 
picero  á  Marcel.)  Gracias! 
Gvi.  C  imienz.i  el   suplicio  del  álbum;    voy  ni    j.irdin  á 
fumar  una  pijia.  [sale,  sin  ser  visto,  por  la  puerta  de 
la  izquierda.) 
Mar.  (Ati!...  q  tiere  un  dibujo?...  Ya  tengo  original  pa- 
ra mi  c>>[)í>.)  [dibuja  en  un  lado  del  libro,  mienlras 
Rodolfo  escribe  en  el  de  enfrente.  Se  oye  de  nuevo  la 
orquesta  del  baile.) 
RoD.  ¡.escribiendo.)  Alanda  la  reina  con  mirada  altiva 
que  el  animoso  buzo  perlas  coja, 
y  entre  millares  la  mejor  escoja 
para  ostentarla  en  gala  asaz  festiva. 
Sobre  líquido  Oola  al   fondo   arriba 
el  diestro  buzo  que  en  el  mar  se  arroja; 
la  perla  mas  preciosa    desaloja 
del  n.icarado  estuche  y  la  cautiva. 
DuK.  {bajo  a  Marcel,  mirando  el  dibujo.)  Qué  hacéis, 

cab.iUeroi 
Mar.  Me  estáis  meneando!  {continua  dibujando.) 
RoD.  {escribiendo.)  Si  con  sonrisa  que  os  proclame  bella 
al  vale   humilde  le  mandáis,  señora, 
el  poela  es  el  buzo,  y  su  aiuor  sella: 
En  su  insondable  pensamiento  ahora 
se  sumerjo  a  buscar  la  joya  rica, 
y  en  pobres  versos.  Orine  amor  dedica. 
ToDos.  Bravo!.  .Bravo!... 
Ces.   {levantándose  y  apretando  la  mano  á  Rodolfo.) 

Gracias,  qiiei  ido  poeta.  {Rodolfo  se  levanla.) 
Mar.  {levantándose.)  Ya  esta  concluido! 
Ces.  {lodos  se  levantan.)  Veamos  vuestro  dibujo.  {Síar- 

cel  entrega  el  álbum  d  Cesarina.) 
Día.  {bajv  d  Marcel.)   Caballero,  estáis  loco? 
Mar.  Por  que.' 

Ces.  Qoé  nuda  es!...  üe  quién  esesle  retrato? 
Mak.  Es...  un  recuerdo!  {Rodolfo  se  acerca,  y  al  verle 

Itace  un  movimienlo  üe  sorpresa.) 
Ces.  (d  Rudolfo.)  Qué  tenéis,   Rodolfo? 
UuD.  iNada,   señora,  {da  un  paso  atrás,  y  dice  d  Mar- 
cel.) (El  retrato   de  Carolina!) 
Mar.    (En  el  álbum  de  Cesarina...  Es  gracioso,    no  es 

cierto?) 
Ces.  {mirando  á  Rodolfo  con  desconfianza.)  (Se  ha  tur- 
bado!) [bajo  d  Üuiandin.)    Es  el  retrato  de  aquella 
joven,  no  es \erdad? 
Dur.  [confuso.)  Cesarina!... 

Ces.  Estoy  segura  de  lo  que  digo,  [miri  el  dibujo,  y  se 
queda  pensativa;  la  orquesta  loca  un  wals.  üur.mdin 
d  Marcel.) 
DuR.  (Nos  habéis   jugado  uní  linda  pasada,  caballero.) 
Ces.  (He  de  averigar  si  la  ama  todavía.) 
RoD.  {aproximándose.)  Señora,  parece  que  sufrís... 
Ces.  [conmovida.)  Sí...  El  calor...  {Rodolfo  la  ofrece  el 
brazo,  y  la  conduce  ala  ventana,  la  cual  abre.   Ce- 
sarina mirando  hacia  fuera.)  Ah!  {a  Rodolfo.)  Qoc- 
reis  prepararme  un  poco  de  té?  {Rodolfo  vá  hacia  la 
consola.)  (No  me  engaño!  Aqucüa  joven  que  se  acer- 
ca con  Guslavo!...) 
RüD.    (d  Cesarina  preparando  una  laza  de  té.)    Estáis 

mejor,  señora? 
Ces.  [turbada.)  S¡...  mucho  mejor,  [inclinándose  hacia 
la  parle  de  fuera.)  (Hablan  con  mi  camarera...  y  es- 
la   les  indica  la  escalera  secreta...    Ya  se  acercan... 
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Esa  joven  eti  m¡  casa!..  Qué  audncia!...  La  pagará  á 
buen  precio!  (  Rodolfo  se  aproxima;  y  ella  se  aleja 
con  rapidez  de  la  veniana.)  Gpíi^é^  caballero;  ya  es 
inúlil.  lisian  walsiiiulu,  me  habéis  rniTrtado,  j  creo... 
{pasa  d  la  derecha.) 

RoD.  Esloy  á  vuestras  órdenes,  señora,  {deja  la  laza  so- 
bre la  consola.) 

Ces.  {ycnlocon  viveza  d  donde  csld  Duradin,  le  dice.) 
(Alejad   á  lodos  de  e.^lij  sala.) 

DüB.  .\1  mumenlo.  (No  comprendo  «na  palabra.)  (se 
aleja . ) 

Mab.  V')j  ájogar...  Me  relevarás  denlro  de  un  cuarlo 
de  hora,  {sale  por  el  fondo.) 

DuR.  {en  el  fondo.)  Vamos,  señores:  el  salón  os  está 
reclamando...  Cuando  lo  orquesta  manda,  es  preciso 
obedecer,    {sale   el  primero,  dando  el    brazo   á    una 

sefiora:  lodos  le  siguen Rodolfo  y   Cesarina  salen 

después . ) 

Cbs.  [saliendo,  y  dirigiendo  la  visla  al  lado  por  donde 
debe  aparecer  Carolina.)  Va  llega' 

ESCENA   VI. 

Bii'TiST.v    arreglándola   mesa  en   ei /"ondo.  Gustavo, 
después  Cakolina. 

tiui.  (cKíra  el  primero  y  habla  al  lado  del  baslidor.) 
Nadie!  Entrad,  {aparece  Carolina.)  Qué  niñada! 
Quedarse  en  el  palio  con  semejanle  IVio!.. 

Bao.  {sorprendido.}  (Ella  ,iqui:...  Ali  victima!) 

Gus.  (a  Cíjro¿úia.)  Sentaos  {vá  hacia  el  fondo  y  mira.) 

Car.  {sentándose  en  el  sofá  de  la  derecha.)  Si  viniesen... 

Bau  .  No  hay  cuidado. 

r,AB.  {con  viveza.)  Dónde  está  Rodolfo? 

Bau.  Walsando  con...  (Gusíaro /e  hace  seña."*  No,  no 
baila  con  la  señora...  Pero...  tenéis  mucho  frió?  Que- 
réis una  laza  de  caldo? 

Cae.  Querido  Bautista! 

Bau.  (acercándose  á  la  izquierda.)  (Me  llama  querido 
Baulisla!...  Eslo  es  horrible!)  {alio-,  abre  la  puerta 
de  la  izquierda  )  Vuelvo  al  instante,  {sale  con  ra- 
pidez.) 

ESCENA  Vil. 

Carolina,   Gustavo. 

Gus.  Os  sentís  mejor? 

Cab.  No  mucho. 

Gus.  Eso  no  será  cosa!...  (Maldito  si  sé  consolar  á  las 
mugeres:)  Vamos,  no  lloréis,  os  lo  suplico... 

Cab.  El  llanto  me  alivia,  me  consuela...  Va  no  me  ama, 
no  es  verdad?  Me  habéis  dicho  que  habia  encontrado 
la  prueba  de  que  yo  le  engañaba;  que... 

Üüs.  {desentendiéndose.]  No  debiais  usar  en  invierno 
sombrero  de  paja. 

Cab.  {levantándose  y  pasando  á  la  izquierda.)  Toiile- 
rias!  No  son  mas  que  pretestos!  Si  pudiese  hablarle! 
Quién  ha  podido  hacerle  creer?...  ah!  En  dejan- 
do el  lado  de  esas  lindas  damas  ,  me  encontrará 
fea!  He  llorado  tanto!  Esperé  dos  dias  y  dos  noches; 
supe  que  asistía  á  este  baile,  y  no  pude  contenerme! 
Si  no  le  veo,  vos  le  veréis,  y  podéis  asegurarle  que 
estoy  inocente;  que  no  vuelva  á  verme  si  me  aborre- 
ce, pero  que  abandone  la  idea  de  que  le  he  engañado. 
Sé  que  no  puede  permanecer  conmigo  durante  su  vi- 
da... me  lo  han  dicho,  y  comprendo  el  por  qué-,  he 
querido  abandonarle,  porque  se  me  aseguró,  que  en 
eslo  cüusistia  su  felicidad!  Pero  creerme  culpable!... 
No  puedo  consentirlo! 

Gus.  Vos  misma  le  diréis  lodo  eso,  porque  voy  á  bus- 
carle. 
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Cak.  {delcniéndole.)  No...  no  me  atrevo.  .  Si  le  viesen 
á  mi  lado,  podria  perjudicarle,  tal  vez,  y  me  aborre- 
cerla mas.  No  le  digáis  que  estoy  en  esla  casa;  no 
sabéis  que  soy  supcrslic  osa?...  Pues  bien;  si  es  la 
casu;ilidad  quien  lo  dirige  á  este  siiio,  sin  ser  avisado, 
creeré  que  Dios  quiere  que  nos  unamos...  Nada  el 
digáis. 

Gus.  Padiez,  si  tal  es  vuestro  deseo!...  Adelante!  Pero 
si  os  ven... 

Car.  No  importa! 

Gus.  Enlonees...  os  dejo;  porque  hace  mucho  tiempo 
que  no  visito  el  ambigú,  y  temo  que  mi  ausencia  sea 
nolada.  Adiós,  Carolina;  todo  se  arreglará...  Tened 
confianza! 

Car.  Lo  creéis  asi? 

Gus.  (Soy  un  zoie  con  las  señoras!)  {se  dirige  á  la  se- 
gunda puerta  de  la  derecha.) 

Cah.  V  EnCemia? 

Gus.  {saliendo.)  Eufemia?...  Ahora  pertenece  á  el  arma 
de  caballería,  {sale.) 

ESCENA  VIH. 
Bautista,  Carolina. 

Bau.  {entra  por  la  izquierda,  con  una  laza  y  platillo, 
que  coloca  sobre  el  velador.)  Ya  no  ha)  caldo;  pero 
os  traigo  en  su  lugar  otra  cosa.  Señorita,  consolaos... 
Pronto  seréis  feliz. 

Car.  Cómo? 

Bau.  Dejadme  á  mi;  ahora  voy  á  decir  al  señor  Rodolfo, 
que  eslais  aqui.  {Carolina  hace  un  movimiento.)  Nada 
temáis;  asi  que  le  diga  una  sola  palabra,  liene  bastan- 
te para  arrojarse  á  \ueslros  pies. 

Car.  Es  posible? 

Bau.  Estoy  seguro... 

Car.  Qué  dichosa  soy!  Late  con  tanta  violencia  mi  co- 
razón en  este  momento!. .. 

Bao.  Calmaos,  señorita...  Queréis  nn  vaso  de  agua. 

Car.  Si...  para  los  ojos...  Se  conoce  que  he  llorado? 

Bau.  Demasiado!...  {vd  á  abrir  la  primera  puerta,  á  la 
derecha.]   Aqui  encontrareis  cuanto  os  sea  necesario. 

Car.  Hay  un  espejo? 

Bau.  Dos  por  falla  de  uno.  Id,  señorita;  y  en  tanto  bus- 
caré al  señor  Rodolfo,  y  le  dirigiré  á  este  sitio. 

Car-  Si,  si,  despachaos!  {entra  en  el  gabinelCj  cuya 
puerta  abrió  Baulisla.) 

ESCENA    IX. 

Bautista,   después   Carolina;  en  5e^Mií/cJ  Cesarina  y 
Rodolfo. 

Bao.  {solo.)  Llegó  el  momento  de  poner  raí  proyecto 
en  ejecución!  Si,  quiero  rehabilitar  á  esta  pobre  ni- 
ña (se  dirige  á  salir  por  el  fondo,  y  mira  hacia  fue- 
ra.) Ah!  Qué  conlraliempo!...  Cesarina  y  mi  amóse 
dirigen  á  esta  sala,  {corre  hacia  la  puerta  del  gabinete 
en  que  eslá  Carolina  y  //urna.)  Señorita!...  Seño- 
rita'... 

Cak.  {abre  y  sale.)  Qué  queréis? 

Bau.  {turbado^  y  mirando  siempre  hacia  el  fondo.)  He 
reflexionado,  seria  mucho  mas  sorprendente  que  le 
esperaseis  abajo. 

Car.  Alguna  novedad  me  ocultáis!...  {d  pesar  de  Bau- 
lisla, vá  hacia  el  fondo.)  Ah!  todo  lo  comprendo!  Los 
dos  sienen  juntos! 

BaU.  V  precisamenle  á  este  salón. 

Car.  {abre  Ui  puerta  del  gabinete.)  Eslá  bien. 

Bau.  Pero... 

Car.    (con  calma.)  Quiero  quedarme,  {enlra.) 
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Bit!.  (Dios  sabe  lo  que  vj  á  oir.)  (Cesarina  entra    por 

el  fondo,  cogida  del  brazo  de  Rodolfo;  Üaulisla  cierra 

bien  la  puerta  del  gabinde.) 
Ces.  (Allieslá  cscoiuiíilj!) 
Bii".  (Es  preciso  prevenir  á  mi  amo.  Cómo   h.icerlo?) 

(busco  el  medio  de  aproximarse  d  Ri)dolfo.) 
Cks.  [que  lo  conoce,  le  dice.)  üéjaiios! 
Biu.   L)ispeii:a(]me ,  señora í'ero...  {pasa  d  la  iZ' 

quierda.) 
Cbs.  Si  lili!  (imperiosamente.) 
Bau.  (Pobre  seíiorii;i!)  (sale  por  la  izquierda,  llevando 

al  mi$mo  tiempo  el  platillo  que  trajo.) 

ESCENA    X. 
Cbsarika,   Rodolfo. 

Ciá  (conduciéndole  hacia  el  velador  en  que  está  el  ál- 
bum.) Discais  Siil)er  por  qué  os  traigo  á  este  salón? 
(señalando el  dibujo  de  iJJa/cc/.)  Quién  es  esta  muger? 
Roo.  (sonrie.)  A  qué  viene  pregunlarlo,  cuanJo  lo  sa- 
béis lanbien  cotnoyo! 
Cbs.  E^a  respuesta  es  tan  sulil,  como  cierta...  Sed  fran- 
co basta  el  fin;  deseo  enterarme  de  los  sucesos  ocur- 
ridos entre  esa  joven  y  vos...  Esa...  Carolina,  según 
creo  que  se  llama... 

RoD.  Si  señora. 

Cbs.  y...  la  amáis? 
RoD.  Señora!... 

Ces.   Li  a íuais?  (con  imperio.) 

UoD.  Ignoro  qué  derccbo-.. 

Cbs.  Es  linda?  ,'como  con  despecho  ) 

RoD.  (a'go  confuso  )  Lindí-.niia'...  Queréis  sentaros,  se- 
ñora? [quiere  cofidacirla  al  sofá.) 

Ces.  (con  ciceza.)  (ir.ici.is!...  Tiene  ojos  azules? 

Roí).  .No    SL'ñora,  negros. 

Ces.  Son  grandes? 

RoD.  Muclio;  y  liermosos. 

Cks.  Me  imp.icienl.iis,  caballero! 

RoD.  (cogiendo  y  admiranio  las  manos  de  Cesarina.)  Ha 
sido  algún  celebre  escultor,  quien  os  ba  provisto  de 
tan  bellas  manos,  señora? 

Cks.  Os  p.irec.^n  bellas?...  Masque  las  de  Carolina? 

RoD.   Las  suyas  no  están  tan  lorneailas... 

Cbs.  (con  iruitia.)  Tal  vez  nieiius  ajadas! 

R')D.  Si  me  lo  perniilis,  profanare  las  vuestras-  {las  besa.) 

Ces.  (retirando  las  manos,  con  despecho.)  Caballero! 
(Rodolfo  sonrie.)  Vamos...  Rodullo...  La  anjais  aun? 

RiD.  Señora...  No  debo  amarla;  y  si  la  be  amado, 
acaso  ba  sido  mas  por  mi  que  por  ella. 

Cbs.  Sentémonos  ..  [Con  un  mooimienlo  de  satisfacción 
contenida.)  Docis  que  li  liabais  am. ido  mas  por  vus, 
que  por  ella?...  Qué  género  de   pasión  es  esa? 

RoD.  l'asion  de  poeta;  de  artista;  es  decir,  cuanto  en  el 
mundo  existe  de  mas  bello... 

Cks.  y  de  mas  f.ilso,   á  la  vez! 

RoD.  Efcctivamenic;  porque  es  un  movimiento  de  la 
imaginación,  que  espióla  el  cor.izotí  sin  tregua  ni  re- 
poso. 

Ces.  (con  intención.)  llcncgais  de  vuestro  pasado  amor... 
y  Convenís  en  que  era  un  capricbu  de  fantasía? 

RoD.  Tal  vez... 

Cbs.  Era  l.i  belleza  lo  que  amabais  en  ella?  (se  siente 
ahora  la  orquesta.) 

^oh.  Si,  su  belleza,  su  juvealud,  la  gracia  de  su  lisa, 
su  iufanlil  alegría... 

Cks.  Vuestro  amor  perlenc-cia  al  número  de  esos  amores 
que  nacen  con  la  primera  boja  de  la  [irimavera,  y 
mueren  en  el  invierno,  á  causa  de  la  nieve! 

R'ii>-  V  cómo  babia  de  resislir?  Figuraos,  señora,  ua 


amor  iMciilo  en  una  casita  visitada  por  el  sol  y  acari- 
ciaiia  por    la   brisa!...  Un  amor  que   se  sienta  auna 
mesa    frugal,    que  bebe    eu  un    mismo    vaso!...  Esle 
amor  tiene  sumo  eiicaftli),   y  mas  cuando    so  encuen- 
tran los  amantes  bajo  la  inÚaencia  del  radiante  sol  de 
la  piiincra  juventud.  I'ero  llega  un  dia,  en  que  el  or- 
gullo del    talento  comienza  a   disp;¡lar  al   corazón  la 
libertad  de   sus  simpaiiis,  y...   entonces,    tudo  cam- 
bia!... Li   alegría  ü>  parece   vulgar,  el    ienguage  de 
aquella    linda  boca  aparece  monótono,  y    empezáis  á 
enconirar  libio  el  brillo   de  aq  lellos    ardientes  ojos. 
(rudea  el  talle  de  Cesarina.) 
.Qe'í.  (volviéndose  del  lado  de  la  puerta.)  Rodolfo! 
RoD.  Entonces    se  sueña  con  otro  .mior,  amor  que  pisa 
sobre  alfouibias;  que  se  Msle  de  seda  y  terciopelo,  se 
adorna  c m   di. únanles,  y  fifcueiila  la  ópera;  b,d)la  un 
Ienguage  escrito  sol»re  vitela  y  urlado  (le   viñetas  be- 
raldicas,  y,  por  úlliui  >,   lleva  un  nombre  que    figura 
gloriosamente  en   l,i  bisloiia.   [se   oye  un  ruido    en  el 
gabinete.  Cesarina  se  levanta  prontamente,  y  pasa  á 
la  izquierda.)  Alguien  esta  abi  escondido... 
Ces.  Mi  camareía    quizás! 

AíaB.  [desde  fuera  )  ll.io  liice  filia  en  el  juego! 
Ces.  (agitada)  Oí  llunm;  sep.néuiouos ;  nos  volvere- 
mos a  ver  muy  pronlo;  aini.ui  ...  basta  luego! 
RuD.  Uasla  luego!  (la  besa  la  mano  y  sale  por  el  fondo.) 

ESCENA  XI. 

Cesakina,  C*uoi,jna  ;  en  tanto  que  Roddfo  sale,  Cesa' 

vina  dirige  la  vista  háciJí  el  gabtncle,  del  cual  sale  Ca» 

rolina. 

Ces.  (Aqui  cslá!) 

Car.  (viendo  d  Cesarina.)  Dispensadme,  señora. 

Ces.  Buscáis  .i  alguno? 

Cau.  Si  señora  ;  a  Rodolfo. 

(íEs.  Al  caballero  RodoUo.  querréis  decir?... 

CaK.  P.ira  mies  mas  corto  decir  R  idolfo...  Soy  la  joven 
de  quien  os  ocupabais   bace  poco. 

Ces.  EscucbaJ,  señorita. 

Car.  Carolina,  señora!.-  Bien  conocéis  mi  nombre. 

Ces.  Sabéis  düude  estáis? 

Cau.  .Me  acordaria  ,  sin  duda  ,  sino  se  rae  hiciese  ol- 
vidar. 

Ces.  Qué  queréis? 

Cak.  Quiero,  al  bombre  á  quien  adoro,  señora!  (Cesa^ 
riña  hace  un  mooiniienlo  para  retirarse.  Carolina 
se  coloca  en  frente  de  ella,  cerrándola  el  paso.)  .No  os 
vayáis,  señora...  ó  daré  voces! 

Cks.  Deseáis  un  escándalo? 

Car.  Silo  quiero  mi  amante. 

Ces.  Estáis  loca,  señorita! 

Car.  Acaso  tengáis  razón! 

Ces.  Siento  en  el  alma  decíroslo,  pero  debéis  compren- 
der que  Rod  ilfo  no  desea  encontrarse  cotí  vos.  (se- 
ñalando  el  gabinete.)  Estabais  alli,  y  debéis  baber  cs- 
cucbado  sus  palabias  ;  creo  que  esto  debe  bastaros. 
{vdd  sentarse  en  el  sofá  de  la  izquierda.)  Rodolfo  ha 
no  os  ama  ;  qué  queréis  que  yo  le  biga? 

Car.  Ab!  Moama...  me  ba  am.ido  siempre!...  El  acen- 
le  que  usó  para  decir  que  ya  no  me  auiaba  ,  me  ha 
revelado  lo  contrario. 
Ces.  (con  frialdad.)  l*ues...  No  solamente  no  os  ama, 

sino  que  ama  á  otra. 
Car.  (con  risa  convulsa.)  A  vos,  quizá?  Callad!...  Me 
hacéis  reir!  Soy  una  joven  ignorante  del  Ienguage  y 
■  finas  maneras  de  la  alta  Sociedad;  y  no  obstante,  Ro- 
dolfo me  ba  amado...  me  ba  adorado,  señora!...  Y, 
lo  digo  con  confianza ,  no  es  tan  fácil  que  se  olvide  de 
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m¡  en  cuatro  dias.  A  la  que  se  crea  ainail.i  tie  Uoiiol- 
fo,  puedi»  (jecirle  ;  «(3s  eiigiiVi,  y  so  ei^.iñ  i  á  si  hih- 
.  mo ;  lio  le  esciiclieis  ,  ¡jorque  lardareis  iiiiiy   |)  icj  en 
comprenÜL-r,  que  sms  |i,ira  ól  una  dislraccion  solaine/i- 
le,  y  esli)  poiira   in  ¡rlificaros.» 
Cks.  Coüliiiiiaíl,  seiioriía!..  A] ;  divorlis  eu  estremo, 
Cau.  Nu,  SLÍiora,  rm  ;  lijis  de  divurliros,  us  causo  ¡leiia; 
peri)  si  no  os  ama  R  ni. «lio,  tjué  qm-reis  que  yo  la  ha- 
ga? Acaso  llegue  á  sor  viieslro  inarilo,  per(j  su  coia- 
zou  sera  miul  Ahora  es  poeía,  luejjo  sera  liouibrc  de 
negocios;  nosotras,  las  uiojeies  lie  bga  eslV-ri  ,  couiu 
decis  vosolr.is,  las  seÍK.ras  de  alto  rango,  sabi-inos  en- 
cadenar á  ius  tiuinbrcs  con    iiuesiras  gracias  y  lie- 
cliizos! 
Cks.  {leoanldndose.)  Es  eso  cuanto  teníais  que  decirme, 

señorita? 
Cak.  {algo  inlimidada)  Perdonadme  ,  señora  ,  si  os  he 
hablado  asi ;   pero  estoy    muy  segura  ile   lo    que   os 
digo. 
Ces.    Os  lie  escuclndo  hisla  el  Cii\...   Habéis  venido  á 
contarme  vuestros  disgustos...  nada   mas  os  pido;  os 

he  respondido  y...  esto  es  bástanle,  creedme No 

pasemos  adelante!  Si  continuásemos  habluido  ,  pudria 
en  un  momenlo  desirnir  Ibs  ilusiones  que  os  obstináis 
en  conservar  ,  y  esto  os  causaría  muriilieacioii ,  como 

me  deci.iis  á  mi,  no  hace  muctio Ahora  permitid 

que  me  retire. 
C*ii.  En  buen  hora  .•  pero  dejadme  qae  vea  á   Rodolfo? 
Ces.  Üeseus  [pasa  d  la  derecha.)  que  os  repila  lo  que 

acabo  de  deciros? 
Cap.  El  qué? 

Ces.  Lo  que  Rodolfo  dijo,  y  que  vos  habréis  oído  desde 
allí,  {señala  al  gabinele.)  Bien  me  acuerdo,  dijo:  «E¡ 
amor  nacido  en  una  casita  visiladu  por  el  sol  y  acari- 
ciada...» 
Cak.  Va  lo  sé! 

Ces.  "l'ero  pronto  se  sueña  con  otro  amor...»  Compren- 
déis, señorita? 
C»B.  Si...  es  verdad!  Los  diamantes,  los  Irages  mas  be- 
llos y  elegantes...  Nada  de  eso  pos«o;  jiero  lengo  en 
cambio  uii  amor  lan  drsiiileresado  ,  que  puedo  reem- 
plazar con  gran  ventaja  á  lan  vanos  ubjelos! 
Ces.  Creéis  que  vueslro  am  ir  equivale  al   sacrificio  de 

su  porvenir?  {música  en  la  orquesta  del  baile.) 
Car.  (Dios  mió!..  Debe  ser  Cicrlo,  cuando  iodo  el  mun- 
do me  lo  dice.]  Señora,  si  no  puedo  vivir  sin  su  amor! 
Es  esa  toda  mi  lelícidad! 
Cks.  He  aqui  el  giilo  de  vuestro  egoismo!  Aun  no  sa- 
béis lo  que  es  ese  amor  desinteresado  que  proclamáis! 
Es  demasiado  estrecho  vueslro  corazón   para   conle» 
nerle! 
Car.  {como  fuera  de  si.)  Basla  ,  señora!...  No  dais  cré- 
dito á  mi  (lesiiilerés?  Mañana  im  le  negareis  ,  y  lain- 
pocü  Rodolfo  dudará  de  él'  Adiós,   señora;    amadle 
mucho!  {sale  rápidamente  por  la  izquierda.) 

ESCENA  XH. 

Cesarina,  Bactista  ;  Carolina  sale  como  loca,  cerrón- 
do  la  puerta.  Cesarina,  visiblemente  conmotnda,  hace  un 
movimiento  para  detenerla ;  y  en  el  momento  en  que 
pierde  de  vista  á  la  primera,  se  dirige  al  velador  y  llama 
con  la  campanilla.  Enlra  Bautista  par  el  fondj. 

Cts.  {muy  agitada.)  Bautista,  seguid  á  una  joven  que 

sale  de  aqui  en  esle  momento. 
Baü.  (Ella  es  sin  duda...  Dios  mió!) 
C«s.  {colérica.)  Corred!  {Bautista  sale  por  la  izquierda 

corriendo.)  Su  despedida  ha  destrozado  mi  corazón! 
RoD.  {fntra  corriendo  por  el  fondo.)  (Qué  acabo  de  sa- 
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ber!  Todas  aquellas  Cartas,  eran  un  tegido  de  calum- 
nias!... Car.iliu.i  es  inoeeiite  ,  y  esiá  alli  escondida!) 
(rá  h'iciu  el  gabinete;  Cesarina  le  impide  el  paso.) 
t'-Ks.  No  cslá  ahí  ,  eaballero. 
UoD.  Ooé,  Sabiais?... 

Ci£s.  Si,  lo  sabia  ;  y  es  preciso  que  elijáis  entre  las  dos; 
entre  las  dos,  caballero!..  Semejinle  rival,  no  me  aco- 
moda (cae  senlaiJa  sobre  el  sofá  de  la  derecha.) 
RoD.  Uua  rival!  .Ahora  lo  veo  iodo!  La  habéis  arrojado 
de  viiestia  ca>a,  .señara?  No  han  podido  conmoveros 
ni  su  estado  ui  sus  lágrimas! 
(.Ks.  üs  eoiimue»en  aeas  >  l.is  mias?  {aparece   Durandin 

por  el  ¡Olido  Clin  Marcel  y  ISicotás.) 
Roü.  Sen  ,ra,  no  es  Vueslro  amor,  sino  vuestro  orgullo 

el  que  las  causa. 
Chs.  Cdiiliero'  ^ÜuranJiny  los  oíros   se  acercan  con 

toda  rapidez  ) 
DuK.  {conicndü  hacia  Rodolfo.)  Qué  es  esto? 
RoD.  Djaduie!...  Vuestra  Conducta  es  indigna. 
DuK.  Cabalkro! 
AJ.4it.  Rodolfo! 

RoD.  Esa  joven,  á  quien  he  amado,  y  á  quien  amo  toda- 
*ia...  iia  sido  calumniada,  y...  el  \il  Calumniador  sois 
vos!  {d  Durandin.) 
Ces.  <:omo? 

Bau   (e/iíru  por  la  pucrtecitla  de  la  derecha  y  dice  á 
íioJoi/ü.)  Señor!...  lomo  que  sobrevenga  una  horrible 
desgiacia;  la  ícñurila... 
RoD   Acat)a! 

Bau.  SalK)  corriendo,   la  he  visto;  quiso  seguirla,   pero 
desapar.xió  en  la  oscuridad.  {Marcel,  Nicoldsy  Bau- 
tista corren  d  la  ventana  ) 
Rop.  ^co/í  dolor.)  Infeliz  Carolina!  («  Durandin  y  á 
Cesarina.)  Lo  habéis  uido?  .Aciso  ha  muerto    en  este 
mismo  inslaiile,  víciima  de  vueslro  amor  y  de  vueslra 
¡lerlidii!  {Durandin  se  encoge  de  hombros  y  se  aleja; 
Cesarina  pasa  d  la  izquierda  y  mira  airada  d  Ro- 
dolfo.) 
Cks.  Recordad  que  estáis  en  mi  casa,  caballero! 
Roü.  Lo  repilo,  señor.i;   víciiuia  de  vueslra    perfidia... 
porque  sabiais  que  estaba  alli  escondida,  y  procuras- 
teis que  )o  reneg.tse  de  su    amor,  como  un  malvado! 
Ces.  Renegar!...  V  por  quién,  caballero? 
RoD.  Pur  otra,  {bujo  d   Cesarina.)  de  quien  ahora  re- 
niego! Adiós,  señora!  Me  dijisteis  poco  hace  que  eli- 
jiese... 
Ces.  {que  acaba  de  arrancar  del  álbum  el  retrato  de 
Carolina,  le  hace  pedazos,  y  le  arroja  á  los  pies  d» 
Rodolfo.)  Vo  nada  os  he   dicho!...  .Vdios,    caballero! 
DüR.  Id  con  Dios!...  Coulinuad  en  vueslra  desordenada 
vida,  y  acliiiialaos  en  la  que  vos  ll.unais  de  Bohemia; 
lodo  h  1  concluido  entre  nosotros! 
RoD.  (d  Durandin.)    Guardad  vueslro  dinero    en  buen 
hora!  (a  Cesarina.)  Guardad  vueslro  orgullo!...    Vo 
guardo  mi  dulce  amor! 

(Se  aleja  junto  á  Marcel  y  Nicolás.— Durandin  está  á 
la  izquierda  junto  á  la    mesa;  Cesarina  cae  sobre  el 
camapé  de  la  izquierda,  y  Gustavo,  que  entra  á  esle  tiera* 
po,  vá  a  reunirse  con  sus  amigos.) 
Bau.  {deteniendo  d  Gustavo,  le  dice  por  lo  bajo.)  Caba- 
llero, tenéis  necesidad  de  un  criado? 
Gfs.  Si...    algunas   veces...  para    que   me   proporcione 
dinero  sobre  su  salario.  {Bautista  hace  una  señal  de 
asentimiento  y  se  dispone  á  seguirle.) 

FIN  DEL  ACTO  CUARTO. 


22 


EN  CASA  DE  RODOLFO. 

Sala.— En  el  fondo  una  cama. —  Al  lado  de  esta,  á  la 
izquierda,  una  puerta. --Ventana  también  á  la  izquierda, 
en  el  se^jundo  lérminc— En  el  primero,  y  á  la  derecha 
una  chiínenea.  —  dsi  á  la  izqu  erda.  y  también  en  el  prp 
mer  termino,  una  mesa,  y  encima  de  ella  estau  amon- 
tonados \arios  platos  y  botellas  vacias. --Rn  el  suelo  se 
▼era  lo  mismo. — Un  sillón  junto  á  la  chimenea. — En  toda 
la  habitación  se  observa  el  mayor  desóiden. 

ESCENA  PRIMERA. 
Rodolfo,  Wabcel,  Nicolás,  Gustavo. 

AI  levantar  el  telón,  están  junto  á  la  chimenea  Nico- 
lás y  Gustavo,  casi  hundidos  en  el  hogar  que  está  com- 
pletamente apagado,  lludulfo  y  JVlarcel,  están  muy  tris- 
tes y  silenciosos  junto  a  la  mesa. --Se  oye  un  viento  im- 
petuoso. 

Nlc.  {aparldndosb  de  la  chimenea.)  Qué  es  oslo? 

Giis.  iNh.I.i;  el  padre  Bureas,  einb;ijailür  del  mes  de  di- 
ciembre   (.se  estremece. )  Brr!...  JVJarcel! 

Mar.  {levanla  la  cabeza.)  Qué? 

üis.  Tii  que  estás  de  y.é,  quieres  ir  á  la  biblioleca,  á 
MT  SI  biiy  algiin  resto  de  lena? 

Mar.  {sin  tnoversc  y  señalando  el  cielo  por  la  ventana.) 
Ves  allá  abajo  aquella  iiubecill.i?  Pues  tiu  es  ulra 
cosa  que. el  úliiiuo  pruduclu  de  nuestra  lei'ia,  que  se 
ausenta. 

üus.  (liritando.)  Brr!...  Pardiez!...  .\qu¡  no  estamos 
seguros...  Esto  es  la  Sibíírial  Reina  una  temperatura 
Cúpnz  de  convenir  en  bielo,  á  los  osos  blancos!  [loman- 
do vn  vaso  que  está  sobre  la  chimenea.)  Bebamos! 

Nic.  [vaciutido  una  botella.)  Se  agotó  la  edición!...  (sí 
levanla  y  vá  junto  d  MarceL) 

Gus.  {volviendo  d  dijar  el  vaso.)  Válgame  Dios!...  No 
hay  cosa  mas  estúpida  que  un  vaso  vacio!  En  dónde 
comeremos  boy? 

.Nic.  Muí-ina  lo  sabremos,  {dando  á  Marcelcn  la  espal- 
da.) No    pensamos  en  trabajar? 

Maií.  Jamás  io  hago  después  de  comer.  Ni  estoy  para 
n;ida! 

tjus.  {se  levanta  )  Es  natural!  H.ice  años  que  le  sucede 
lo  propio! 

Nic.  {vá  junto  á  Gustavo.)  Vamonos!  {bajo.)  Los  pesa- 
res de  nuestros  amigos,  exigen  soledad,  {alto.)  Adiós, 
Murcel! 

<ji;s.  Adiós,  Rodolfo,  (se  danlas  manos  y  salen  losaos.) 

ESCENA  II. 

ÍMahcel,  RonoLFo. 

(Rodolfo  se  levanta  y  vá  á  la  derecha.  Durante  algunos 
momentos  permanecen  en  silencio;  luego  se  siente  ruido 
lie  pasos  por  la  escalera;  Marcel  se  levanta  precipitada- 
mentC;  y  asoma  la  cabeza  á  la  puerta,  para  escuchar.  El 
ruido  se  aleja. j 

Mar.  (Me  engañé!) 

HoD.  No  llega  lo  que  esperabas? 

Mar.  Qué  quieres  decir? 

UoD.  Q,ie  esperas  á  Elisa. 

Mar.  La  esperaba,  mas  ya  no  la  espe.o.  Es  verdad  que 
>'\  cscribi  hace  cinco  dias,  diciéudolM  que  leni.imos 
dinero...  una  apoplegia  fuiíniíüinle  de  fortuna!...  Va 
sabes,  mi  ganancia  eti  el  juego.    La  invitaba  á  venir  á 
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calentarse,  puesto  que  tenia  provisión  de  leña,  y  me 
respondió  que  vendría.  Entonces,  es  cierto  que  espe- 
raba, y  aun  esperé  lo  menos  cinco  dias.  {vd  junto  á  la 
chimenea.) 

RoD    V  aun  la  esperas... 

Mar  Te  equivocas! 

UoD.  Y  SI  la  Tieses,  correrías  á  estrecharla  entre  lus 
brazos! 

Mar.  {señalando  á  su  corazón.)  Durante  cinco  dias, 
esta  chimenea  brotaba  llamas,  como  si  encerrase  un 
infierno  en  su  seno...  Hoy  se  ba  vuelto  un  carám- 
bano, (se  sienta  junto  á  la  chimenea.) 

RoD.  Acaso  ba  muerto  tu  carifio? 

Mar.  No,  no  lo  eslá;  es  una  estupidez,  lo  conozco,  pero 
no  por  eso  es  menos  cierto.  Tú,  al  menos,  puedes  amar 
á  Carolina,  porqiie  jamas  te  b.i  engañado 

Ri'D.  También  Elisa  te  aína.  .  Por  qué  no  la  detuviste 
la  primera  vez?  Acaso  no  le  hubiera  abandonado. 

Mau.  Hubiera  sido  imposible  batirme  con  lodos  los  que 
le  han  hecho  el  amor!  (vMe/vtf  d  sentarse  junto  á  la 
chimenea.) 

RoD.  Tienes  razón;  yo  be  perdido  á  Carolina  por  mi  cul- 
pa. Sospeché  de  ella,  siéndome  fiel,  y  desapareció 
pasados  diez  dias.  Empleó  cinco  en  buscarla,  pero  ni 
pude  encontrarla,  ni  adquirir  la  mas  leve  noticia. 

Mar.  (se  levanla,  vd  d  arreglar  la  mesa,  y  la  coloca 
junto  á  la  pared  de  la  izquierda.)  Mas  pronto,  ó  mas 
tarde,  le  hubiese  plantado,  por  algún  pasante  ó  apren- 
diz de  notario... 

RuD.  (como  volviendo  en  su  acuerdo.)  Tienes  razón! 
Olvidemos  esta  idea  que  me  atormenta! 

Mak.  V  hablemos  de  otra  cosa;  qué  haríamos  para  en- 
trar en  calor?  Hice  un  frió!...  Qué  quemaríamos 
para  desentumecer  siquiera  los  dedos?...  A  propósito 
de  recuerdos;  Conservo  los  nulógrafos  de  Elisa,  (vd  al 
bufete  y  saca  de  un  cajón  las  carias.)  Una  vez  que 
estamos  con  ánimo  de  olvidar,  olvidemos!  Pero  anles 
{se  sienta  junto  d  la  chimenea  )  quiero  volver  á  leer, 
por  úllíina  vez,  tan  abrasadoras  curtas.  {Ice.)  «Voy  á 
MComer  en  casa  de  mi  lia;  como  es  probable  que  llue- 
Mva  esta  íKJche,  no  regresaré  basta  mañana  por  lu 
«mañana.»  En  efecto;  conozco  á  su  tia...  Mira  lo  que 
dice  esta  olra:  «He  lomado  todo  el  diuero  que  estaba 
»en  la  cómoda,  pira  comprar  unas  bolitas  verdes.» 
Estas  bolitas  han  bailado  mnclias  polk.is,  sin  que  yo 
fuese  la  pareja  de  su  dueño,  (con  ironía.)  Olí!  cartas 
de  auior,  de  virtud  y  de  juventud  aprovechada!...  Al 
-Citrreo!  {las  arroja  á  la  chimenea.)  Cuando  tengo 
frió,  me  quem.iria  una  pierna,  cou  tal  de  calentarme  la 
olra. 

RoD.  (se  sienta  junto  d  la  mesa)  Querida  Carolina!... 
Alegría  de  mi  casa,  es  cierto  que  has  des.iparecído,  y 
que  no  he  de  volver  á  verle!  {en  este  momento  se  oye 
cantar  por  la  escalera.  Corre  hacia  la  puerta,  en 
donde  encuentra  d  Marcel,  que  ha  lleyado  antes.) 
Eía  es  la  canción  de  Carolina! 

hl.KK.  Si;  pero  es  la  voz  de  Elisa. 

(Esta  entra  alegremente  y  se  detiene  al  notar  el  desor- 
den del  cuarto,  y  la  tristeza  de  los  rostros.  Rodolfo  le  dá 
la  mano  y  quiere  alejarse.) 

ESCENA   in. 
Los  mismos,  Elisa. 
Mar.  (Es  preciso  mostrarse  airado  y  desdeñoso.) 
Eli.  [d  Rodolfo.)  Nos  vais  a  abandonar? 
RoD.  Sí;  voy  a  comprar  t.ibaco.  {Elisa  le  di  gracias,   y 

Rodolfo  sale.) 
Eli.  (No  me  atrevo  á  enliar.)  {llama.)  Marcel!  [este  no 
se  mueve.)  Será  preciso  que  me  acerque? 


Si»  Yida  de  Beheuiia. 

Mar.  Sin  duda. 

(Elisa,  aparentando  tristeza,  vá  á  salir;  Marcel,  como 
involuntariamente,  dá  un  paso  hacia  ella;  entonces  ella 
se  despoja  de  su  chai  y  sombrero  y  se  arroja  en  ios  bra- 
zos de  aquel.) 

Eli.  Qiicrnlo  ¡\J;iici'l! 

Mar.  {desasiéndvse  con  un  esfuerzo,  y  pasando  d  la  ?s- 

quierda.)  Va  no  soy  vuestro  Marcol! 
Eli.    [mirando  en  derredor.)  Que  frió    hace   en  esta 

cas.i! 
Mar.  El  fuego  y  la  mesa  os  esperaron  durante  cinco  dias; 
{señala  la  chimenea.)  solo  quod.m  cenizas,  [id.  d  la 
mesa.)  y  l,is  migajas! 
Eli.   (con  limidez  y  sentándose.)  Me  he    detenido,  es 

cierto. 
Mar.  Cinco  dias  para  atravesar  el  Puenlo  nuevo!  Habéis 
tomado  el  camino  p(ir  los  Pirineos?  {Elisa  nada  res- 
ponde.) Quién  os  ha  detenido?...  Ha  sido  un  capricho 
negro,  ó  ruhiu? 
Eli.  Ha  sido  la  lluvia. 
Mar.  La  lluvia!...  Comprendo,    (con  amargura.)    Oh! 

Dánae! 
Eli.  Si  no  hubiese  temido  causarle  disgusto... 
Mar.  Poco  importa  un  alfiler  de   mas  ó  de  menos  en   el 
acerico. 
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ESCENA  IV. 

Los  mismos,  Rodolfo;  Elisa  obliga  d  Marcel  á  que  la 
mire-,  Rodolfo  llega  con  aire  pemalivo. 

Eli.  Es  Rodolfo!  (á  Marcel.)  Qué  triste  parece!    (va 

junio  d  él. ) 
RoD.  (a  Elisa.)  No  la  habéis  visto,  Elisa? 
Eli.  a  quién' 
RoD.  A  Carolina.  - 
Eli.  Cómo! 

Mar.    [biijo  d  Elisa.)    Ha    lijbido  celos,    sospechas   y 
caluriiniüs;  el  lio  de  Rodolfo,  es  la  causa  de  todo,    y 
Carolina  ha  desaparecido;  se  ignora  qué  es  de  ella,  y 
si  algún  nuevo  amor  la  ocupa;  acaso  á  e,4as  horas, 
gaste  sombrero  con  plum.is. 
Eli.   {rie.)   Carolina    sombrero  con  plumas!...  Eslaria 
graciosa!  {cambiando  de  lono;   medíanle  un  gesto  de 
Marcel,   se  dinge  d  Rodolfo.)  Vaya!  Ya    vendrá... 
Estoy  segura! 
Mar.    Pareces   una   devanadera!    No  haces  mas  que  ir 
y  venir!  {Elisa' se  acerca  d  Rodolfo,  procurando  con- 
solarle, üe  pronto  se  oye  ruido  en  la  escalera;  Rodol- 
fo se  estremece.) 
Eli.  Qué  lemis? 

RoD.  {llevando  al  corazón  la  mano  de  Elisa.)  No  ois? 
Mi  corazón  l.Ae  con  mas  fuerza    que  nunca!  {aparece 
Carolina  y  se  apoya  en  el  cerco  de  la  puerta.) 
Eli.  Ya  os  dijeque  volverla! 
RoD.  Si,  si....  {corriendo.]  Ella  es!... 

ESCENA    V. 

Los  mismos,  Carolina,  pálida  y  abatida. 

Car.  Rodolfo! 

Roo.  {besándola  lamano.)  Querida  mia' 

Car.  Rodolfo,  amigo  mió....  Oh!  Dejadme  sentar;  no 
puedo  sostenerme....  {Marcel  acerca  el  sillón  w  Ca- 
rolina se  sienta.  Elisa  se  sienta  d  su  lado.)  Ahí  (re- 
parando  en  e//a.)  Buenos  dias,  Elisa...,  Has  vueU 
lo!...  Has  hecho  bien!...  {tiende  la  mano  d  Marcel.) 
Buenos  días,  amigo  mió;  estáis  bueno?....  Yo  lam. 
bien       {comoparasi.)  No,  yo  estoy  mala! 

noD.  Sufres  mucho? 


Car.  Casi  nada;  la  fatiga....  el  cansancio. 
RoD.  Pobre  Carolina! 

Cau.  Oti!  Tu  pobre  Carolina   quiere  rnor¡r  en  tus  bra- 
zos!... No  me  esper.ibas  ya? 
UoD.  Pero  de   dónde    vienes    á  esta   hora,  con  lan  mal 

tiempo?... 
Cau.  üe  dónde    vengo?...    No  vengo  de  ninjíun  baile- 
vengo  dtd  hospital.  ' 
Ri'D.  Dios  mío! 
Mau.  ybajo  d  Rodolfo,  llevándole   ap.)No  sé  porque, 

pero....  tengo  miedo:  No  me  gusla  su  semblanle! 
KoD.  {bajo.)  .Ni  a  un  lampoc. 
Mar.  Vd)  atraer  ese  médico  joven  que  vive  abajo. 
UoD.  Si.  iivielc  ai  insianie!  ^sale  Marcel:  Rodolfo  vá  al 

lado  de  Caiolina.) 
Cau.  [Conlinua  hablando  con  Elisa.)  Si,  querida;  salgo 
del  tiospiial,-  sillo  desgiaciado  para  morir!...  Tuve 
gran  irab. jo  p.ra  puder  salir  de  el;  pero  afurlunada- 
menle,  laliabaii  camas,  y  por  tener  una  mas....  En  fin, 
ja  estoy  aquí,  [d  Rodolfo.)  Am\'¿o  mió....  Temi  no 
volver  a  verte. 
RoD.  {se  arroUdla  Junto  á  ella.)  La   noche  del  baile, 

abaiidonasle  la  casa  de.... 
Car.  {con  iiceza.)  Si....  ya  sé.... 
RoD.  \  uóiiUe  tías  esl, ido? 

Car.  Estuve  sobre  el  puente 

RuD.  Ah!  Quenas  suicidarte! 

Car.  V  que  liabi.i  de  liacer?  Me  decían  que  era  un  obs- 
táculo a  lu  íe.iciüad,  al  principio  lo  dudé;  pero  lue- 
go ...  [Suspirando  )  Ah!  debí  decidirme.  Creí  que  nae 
labias  olvijauo,  y  corn  al  no....  A  dónde  podía  ir, 
lallaiidome  Lu? 
RoD    i^co/í  cariño.)  Carolina! 

Car.  Mire  como    el  agu.i  se  deslizaba  á  mis   pies,  y  me 
pareció  lau  cenagosa!...  Entonces,  me  apoyé  en  el  pa- 
rapeto, y  mué  maqumalmenie  eu    mi  derredor.  De 
pronto,  no  sé  como,  se  fijaron  mis  ojos  hacia    aqui.... 
}  repare  que  en  nueslia  venlana  estaba  la  luz  que  ha- 
bía dejado  encendida.  Crei  ver  en  ella  toda  mi   pasada 
Iclicidad!...  T.n  dulces  recuerdos,    perturbaron    mis 
ideas;  deliraba!...  ,Ue  parecía   escuchar  una    voz    que 
saliendo  del  fondo  del  no,    me   llamaba;    empero     rae 
decna  mi  misma:  cuando  esté  allí,  no  podrá    Rodolfo 
abraiarme.  .Uaseía  preciso  terminar  tan    terrible  es- 
cena!... íio  me  tiabid   düigido  a  aquel  sitio    para   dis- 
Iraerme;  entonces,  culocaiidome  de  nuevo  sobre  el  pa- 
rapeto, quise  arrojarme,  pero....  Me  falló  valor!    VoL 
VI  maquiiialiufiiie  la  vista  hacia  nuesira   grata   venta- 
na; VI  la  luz  que  continuaba  ardiendo,   y  esclamé:    Me 
arrojaré  a  el  agua,  cuando  la  luz  se  estinga.  El  quesu- 
Ire,  dice  faciluienie  quiero  morir;    mas  se  engaiia   y 
muy  diücilmenie  lo  logra.  Mientras  esperaba  la  eslin- 
ciou  de  la  luz.  me  asaltó  una  fiebre  horrorosa....  perdí 
la  razón,  y  caí  sin  sentido  sobre  el  duro  suelo.  Cuan- 
do volví  en  mi  acuerdo,  estaba  en  el  hospilal. 
ElI-  {levantándose  )  Pobrecila! 

Roo.  {d  Carolina  que  quiere  levantarse.)  Esiás  muy   fa- 
tigada; descansa  un  poco. 
Car.  Haré  cuanto  me  mandes.  .Mira,  Rodolfo,  si  hubiese 
encontrado  en  lu  casa  á  otra  muger,  me   hubiera  ar- 
rojado por  la  ventana,  (tose.) 
RoD.  No  hables  mas! 

Cas.  Siempre  me  has  querido,  no  es  verdad? 
RuD.  Masque  á  mi  vida!  {llaman.) 
ESCENA    VI. 

Rodolfo,  el  Médico,  Carolina,  Elisa,  despun 
Marcel. 
Med.  Me  habéis  hecho  llamar? 


r. 


lia  vida  de  Bolicniin. 


RoD.  [levanlándose  y  yendo  hacia  el.)  Cliisl!...  {Elisa 
vá  junio  á  Carolina,  y  habla  bajo  con  ella.) 

Med.  Os  comprendo. 

RüD.  Qucriiii  mu,  {d  Carolina.)  Aquí  está  un  amigo, 
que  p.isüiitio  por  la  calle,  lia  lciii<ii)  ia  bonda;l  de  siihir 
;i  \isilartnc.  Iss  iiii  esccleiile  módico;  quieres  espli- 
carle  l.)  que  padeces? 

Mkd.  [va  junio  d  ella,  y  la  pulsa.)  Permitís,  señnriía? 
(Rodolfo  espía  con  í/o/orosa  ansiedad  la  ¡isonomia  del 
Médico,  que  le  indica,  por  medio  de  una  señal,  que  se 
aparic.  Entra  Marcel,  Elisa  y  Rodolfo  se  apunan  en 
lanío  que  el  médico  figura  que  consulta  á  la  en- 
ferma.) 

M*R-  {entra.)  Ha  venido? 

Eli.  Allieslá. 

IIar.  Qué  ha  dicho? 

UoD.  Nada  lodavia.  {Elisa  y  Marcel  se  acercan  hacia 
Carolina. ) 

Med.  Tninquilizaos.  seíiorila....  es  casi  nada;  mucho 
dcsc.itiso,  Iranquilidad,  y  Kido  irá  bien. 

RüD.  {alegre.)  Ah!  {Elisa  y  Marcel  van  d  sentarse  jun- 
to ü  Carolina;  en  tanto  el  Médico  vá  á  uno  de  los  oH' 
gulos  del  teatro  y  dice  d  Rodolfo  cogiéndole  la  mano.) 
Amigo  mió,  ya  no  hay  esperanza!) 

RüD.  [estremeciéndose.)  (Y  he  de  perderla,   lan  joven!) 

Med.  (Dentro  de  ocho  días....  lo  mas  larde.) 

RoD.  (Lo  mas  larde!  Y  si  fuese  antes?) 

Med.  (Quién  sabe!  Acaso  mañana!...  Tal  vez  hoy 
mismo!) 

Cak.  {dirigiéndose  á  Rodolfo.)  Qué  estáis  hablando? 

Rod.  {procurando  apaveeer  alegre,  y  viniendo  hacia 
ella.)  Estamos  con.siJiraiido  [lara  iiacerle  lomar  alguna 
cosa,  que,  aunque  no  te  agrade,  asegure  lii  cu- 
ración. 

Eli.  {d  Carolina.)  Ya  conoces,  que  si  esluvieses  en  pe- 
ligro, no  eslaria  Rodolfo  tan  risu<'ño. 

MiR.  {que  hapueslo  sobre  la  mesa  una  escribania  y  pa- 
peí,  pregunta  en  voz  bajad  Rodolfo.)  (Qué  dice  el 
médico?; 

HoD.  {bnjoá  Marcel.)  (Qué  no  hay  esperanza!) 

Med,  (Vamos,  no  os  atormentéis!.. ,) 

Car.  M^!  siento  mejor  des  le  que  estoy  en  esta  casa!  {co- 
mienza d  invadirle  la  fiebre.)  Es  preciso  que  me  cu- 
réis pronto,  cabailer  !  {señalando  d  Rodolfo,  que  se 
ha  acercado,  y  cogiéndole  lamano.)  Ya  lo  V'is,  soy  su 
.ilegri.i,su  felicidad....  |ieio  una  alegría  bien  Iriste;  no 
es  cierto?  En  fin,  nnj  ama,  y  es  cuanto  apetezco!  {re- 
parando en  el  traye  de  Elisa.)  Que  lindo  es  esle  ves- 
tido! Al  venir  del  tios|iital,  he  observado  los  almace- 
nes.... Qué  desgracia  que  todo  cueste  tan  caro!  {con 
vivacidad.)  Suele  una  estar  muy  ca¡;richosa  cuando 
está  eiderma,  y  le  asaltan  tales  deseos!...  {d  Rodol- 
fo.) Bien  Silbes  que  no  soj  coqueta,  [lero  quisiera  te- 
uer.,..  {triste.)  .No,  no  pensemos  en  ello!  {El  médico 
vá  á  lamesa  y  recela;  Marcel  vuelve  junto  d  Elisa.) 

Rod.  Al  contrario,  habla;  qué  dese;is?  Es  acaso    un  ves- 
tido de  miaré,  con  guarnición  de  blonda? 
Car.  ^riey  tose.]  Blonda!...  Qué  tupe  eres!  Si    es    en- 
cage!...  No,  no  quiero  trage  de  seda;  quisiera....    un 
manguito!...  Envidio  tanto  á  lasque  llevan    mangui- 
to! {Elisaindica  d  Rodolfo  que  conteste  que  si.) 
Rod.  No  deseas  mas  que  eso?  l.,e  tendrás,  querida   mia. 
Kli.  {bajo  d  Marcel.)  (En  casa  tengo    uno;  vé  por  él) 
Cab.  ((i  Rodolfo.)  Y  será  pronto? 
lloD.  Aliura  mismo.  {Marcel  vá  d  salir,  y  pata   al  lado 

del  Médico.) 
Ciu.   Oh!    un   manguito,   cuesta  mucho!    Estás    muy 

rico? 
UoD,  Si,  somos  ricos. 


Car.  {reflexionando.)  Conque  estáis  ricos?  Pues  es  pre- 
ciso proteger  al  comercio;  vé  á  buscar  el  man- 
guito. 

Mkd  ^se levanta  y  se  acerca  d  Rodolfo,  despuet  de  ha- 
ber dado  la  recela  li  Marcel.)  Tengo  que  hacer  algu- 
nas vi!.ii;is:  voUeré  e^ta  noche.  {sale;l\.odolfo  y  Mar- 
cel le  acompañan  y  vuelven. 

Eli.  (,«  Carolina.)  V.unos,  vena  descansar  un  rato. 

Cah.  Muclio  lo  deseo,  (se  levanta,  apoyada  tn  Elisa  y 
Rodolfo^  que  ha  vucUo  d  su  lado.)  Calla!...  Se  ha  mar- 
chado el  médico?  {dice  esto  alir  hacia  la  cama.) 

UoD.Si. 

Cau    Qué  ha  dicho  de  mi? 

UoD.  (Joe  SI  tienes  docilidad  y  juicio,  podrás  ir  pronto 
á  un  baile. 

Cah   Con  mi  manguito? 

BoD.  Si,  con  lu  manguito. 

Caí¡.  {mientras  se  coloca  sobre  la  cama.)  Qué  felicidad! 
ÍNics....  parii  couicnzar,  uiy  á  procurar  dormir  un 
ralo;  alia  abijo,  no  podía  durmir.  Eran  lan  tristes  y 
lóbregos  aquellos  sidones  durante  la  noche!  {Elisa 
coloca  el  sillón  junto  d  la  chimenea.)  Querido  amigo... 
{estrechando  las  manos  de  Rodolfo.)  No  me  hagas  vol- 
ver al  hospilal;  me  monria....  {en  voz  mas  hoja.) 
Esluy  tan  bien  aqui!  ..  {menos  fuerte)  en  mi  cuar- 
tito...  («UH  mas  abajo.)  junto  á  ti....  Rodolfo  mió!... 
(se  queda  dormida.) 

Eli.  {baj().jSi:hi\  dormido....  {córrelas  cortinas.) 

Mar.  {señalando  los  restos  del  festin.)  Si  hubicsémo» 
podido  prever !... 

Eli.  La  aui.ns  mucho,  no  es  verdad? 

B  D.  {con  Irusporlc  )  Si,  con  ludo  mi  corazón! 

Eli.  y  el  dinero  para  traer  la  medicina? 

BoD.  Voy  a  c  isa  ue  mi  tio. 

Eli.  Qué  aturdida  soy!  {se  quita  loshjazaleles,  y  los  fin- 
íri'^a  diWuíce¿.)  Turna,  empéñalos,  véndelos  si  quie- 
res; ),i  s.dies  donde.... 

BoD.  {estrechándola  la  mano.)  Gracias,  amiga  mia! 
{comienza  d  anochecer.) 

Eli.  y  por  que  me  dais  gracias?  \^d  Marcel.)  No  te  ol- 
vides <le  S'ibir  á  c-isa  y  tomar  el  maiigtiilo;  y  yá  que 
estás  en  la  calle,  avisa  á  Nicolás  y  á  Guslivo. 

Rop.  {yendo  junto  d  Marcel.)  Si,  iioticiales  lo  que 
ocurre. 

Mau.  {llevándose  á  Rodolfo.)  Vamos  á  buscar  di- 
neru. {salen.) 

ESCENA    VIÍ. 

Carolina,  dormida;  Eus\,  junto  al  lecho.     - 

Eli.  Duerme!  {vd  hdcia  la  chimenea  y  enciende  una 
bugia.)  lié  aquí  una  joven,   que  j,im:is"  lendrá   suerte! 

Y  SI  hubiese  quer.d'i,  podria  esl.ir  como  jo!  {condoler.) 

Y  yo  como  ella si  hubiera  podido!  AiiibdS  tene- 
mos una  eiiftrinedad;  i.i  mia  me  hace  vivir,  |.i  coquete- 
ría y  el  placer;  )  ella  un  mal,  que  eslinguirá  su  vida, 
el  amor..  .  y  la  honradez!  {vuelve  hacia  la  cama.) 
Parece  que  tiene  frió!...  (co/oca  sm  c/iu/  sóbrela  ca- 
ma.)   Pobre    niña!...    Jamás     ha    estado     tan     ele- 


gante! 


ESCENA  VIII. 


Elisa,  Marcel,  Rodolfo;  estos  entran  junios.  Marc«l 
trae  una  caja  de  ca)  ton  déla   cual  saca  un  manguito, 
que  pone  sobre  la  cómoda.  Rodolfo   estd   sielncioso  y 
triste. 

Eli.  {yendo  hacia  Rodolfo.)  Qué  leneinoi? 
UoD.  Nadal 
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Eli.  Cómo!  A  nadie  habéis  encontrado  que..., 

RoD.  (con  amarga  ironía.)  Solo  encontré  á  un  pobre 
que  pedia  limosna!  (pasa  á  la  derecha.) 

Eli.  (yendo  hacia  Marcel.)  Y  á  ti....  no  te  han  pres- 
tado?.,. 

Mar.  Nada! 

Eli.  Cómo! 

Mar.  (devolviéndola  los  brazaletes.)  Hoy  es  domingo!... 
Todo  el  mundo  descansa  y  se  divierte!...  Es  forzoso 
esperar  á  mañana! 

Eli.  Mañana!...  Y  entre  tanto.... 

ESCEN.\  IX. 

Dichos,  Nicolás,  üüstato;  entran  junios. 

Mae.  Qué  leñemos? 

Güs.  (registrando  los  bolsillos.)  He  aquí  treinta  suel- 
dos, [los  da  d  Marcel.) 

RoD.  (á  Nicolás.)  V  lú?... 

ISic.  (como  Gustavo.)  fuma  ires  francos. 

Mab.  [los  loma.)  Ciiairo  libras  y  diez....  voy  en  casa 
del  boticario  (sale.) 

Eli.  (d  Nicolás  y  Gustavo.)  Cómo  os  habéis  com- 
puesto? 

Gis.  Tralé  de  vender  la  ropa  con  que  pensaba  invernar; 
pero  es  domingo!...  Estas  cosas,  solo  á  mi  me  suce- 
den!... Noeiiconlré  una  tienda  abierta,  y  los  ropave- 
jeros no  aiidciban  por  las  calles.  Al  fin  hallé  uno  que 
me  ofreció  Ireiiila  sueldos,  y  un  vestido  de    verano  en 

-  cauíbio.  La  necesidad  me  privaba  del  derecho  de 
elección;  le  tomé,  y  heme  aqui. 

Eli.  Pobre  jjven!  Pues  no  deja  de  ser  á  propósito  para 
este  ticm|to,  un  vestido  de  verano! 

bus.  No  hace  calor,  que  digamos;  pero  es  bonito  el  ves- 
tido, y  hace  tiempo  que  tenia  deseos'de  poseer  uno. 
(se  aleja.) 

Nlc.  .\  mi  se  me  ocurrió  otra  cosa.  Quise  vender  mis  li- 
bros; pero  también  los  libreros  teniau  cerrados  sus 
puestos;  corri  en  casa  de  un  especiero,  y  negocié  con 
ello  que  queria,  endosándole  una  serie  de  lilósofos 
griegos;  vallan  diez  escudos;  pero  él  no  queria  dar  mas 
que  tres  francos...  Los  lomé,  y  vine  volando.  (Rodolfo 
está  junio  u  /a  ventana.) 

üos.  Elartese  encuentra  en  un  terrible  marasmo,  y  á 
estas  horas,  medio  París  presta  cien  sueldos  al  otro 
medio,  y  este  los  relios.i! 

Eli.  (ti  Rodolfo.)  Os  abandonará  vuestra  habitual 
Providencia? 

RoD.  (con  amargura.)  M'\  Providencia!  (señalando  por 
la  ventana.)  Ludias  tan  tempestuosos,  permanece  mi 
Providencia  al  lado  del  fuego! 

Eli.  Hablo  de  vuestro    tio. 

RoD.  Le  he  visto.  Sabia  en  su  carruage  para  asistir  al 
bailftde  Cesarina.  (Gustavo  se  sienta á  la  derecha,  Jun- 
to d  la  ventana.) 

Eli.  Qué  ha  dicho? 

RoD.  Nada  hay  que  esperar  de  él! 

Eli.  Le  habéis  referido.... 

RoD.  Todo;  mas  él  nada  cree.  Dice  que  Carolina  repre- 
senta una  comedia;  y  que  es  un  medio  que  ha  buscado 
para  arreglar  sus  asuntos,  y  lleg.ir  á  su  objeto. 

Eli.  (colérica.)  Dios  mió!  imposible  es  tener  calma,  pa- 
ra escuchar  tan  infames  palabras!  (vá  d  la  derecha,  y 
se  sienta  en  el  sillón.) 

RoD,  (yení/o  d  entreabrir  las  cortinas  del  lecho:  Nicolás 
está  sentado  junto  á  la  chimenea.)  Pol)re  Carolina! 
Me  has  amado....  y  mi  amor  egoista,  le  ha  asociado  á 
una  vida  de  disgustos  y  miseria!...  Todos  los  dias  he 
asistido  á  tu  martirio,  que  sufrias  con  verdadera   re- 


signación, y  cu  tanto  que  lemblal)as  á  impulsos  de  la 
fiebre,  yo  me  templaba  al  calor  de  tu  amor  entusias- 
ta, (se  arrodilla.)  Ah!...  Te  pido  perdón!...  Si..,.  Por 
culpa  mia  estás  postrada  en  ese  lecho,  y  ya  nairo  sobre 
tu  rostro  las  huellas  de  tu  liorrible  muerte! 

ESCENA   X. 

Los  mismos,  Cesarina;  después,  Marcel,  y  Dohandin; 

Cesarina  aparece  silenciosamente. 

RoD.  (reparando  en  ella,  se  levanta.)  Vos  aqui.  Señora! 
(todos  se  levantan.) 

Ces.  (scña/ant/o /a  cama.)  Hablad  bajo!...  Que  no  os 
oiga! 

RoD.  Sahiais?... 

Ces.  Vuestro  lio,  al  entrar  en  mi  casa,  rae  lo  ha 
dicho. 

RoD.  Señora... 

Ces.  En  olro  tiempo,  dirigí  á  esa  desgraciada  ciertas 
palabras,  que  me  pesan  de  todo  corazón!  (llora.) 

Roj).  V  podré  disculparme,  de  mi  conducta  tan  poco 
conveniente  para  con  vos? 

Ces.  Nada  de  escusas,  amigo  mió!  Desaparecieron  la  in- 
conveniencia y  la  rivalidad!  (señala  la  cama.)  Entre 
nosotras,  no  hay  olractisa  que  la  piedad,  y  la  desgra- 
cia!... Li  piedad  mas  sincera,  (con  vivacidad.)  os  lo 
juro;  lanío,  que  sentina  sufrir  una  repulsa!  (.saca  una 
carícra.)  Como  esta  enfermedad  puede  ser  larga.... 
os  sopliciria....  tomad,  admitid  esla  corta  fineza! 
(se  la  dá.) 

RoD.   bajo,  besándola  la  mano.)  Gracia?,  Cesarina! 

Ces.  Aiu.ra,  permitid  que  me  retire.  (Durandin  entra 
al  mismo  tiempo  que  Marcel;  esle  Irae  los  medicamen- 
tos, que  coloca  sobre  la  mesa.) 

Dlr.  (a  Cesarina.)  Habéis  venido!...  Qué  locura! 

RuD.  Tio!.., 

DuB.  Deja  que  diga  una  palabra  á  esta  señora,  y  luego 
hablaienios. 

Ces.  ((i  Durandin  )  Esle  no  es  sitio  para  eso;  acompa- 
ñadme. 

DuR,  Cuando  os  referí  en  vuestra  casa,  hace  poco,  lo 
que  aquí  pasaba,  me  acusasteis  de  inseiisibie  y  cruel? 
Pues  bien;  he  venido  es[)resameiite  á  convenceros,  de 
qoe  no  soy  ni  lo  uno,  ni  lo  otro;  solo  quiero  no  ser 
juguete  de  una  coqueta, 

RoD.  rio!... 

DüB.  Ni  consiento  que  lú  tampoco  lo  seas!...  Os  están 
eiiganaruio!. .. 

Ces.  Callad,  caballero! 

Dlu.  Lo  repito!  Aqui  se  está  representando  una  come- 
dia, (pasa  á  la  derecha.) 

Gcs.  (conira  contenida.)  Una  comedía!  (dándole  una 
sdla.)  Permitid  que  os  ofrezca  una  butaca  para  verla 
mejor. 

En.  Caballero,  callad!...  No  tenéis  corazón! 

DiR.  Va  se  vé,  vos  debéis  defenderla...  Cada  oveja, 
con  su  parejí;  lo  comprendo! 

Eli.  Carolina  no  puede  ser  mi  pareja,  caballero!  Ella, 
tan  buena,  tan  desinteresada!...  Mal  nos  conocéis  á 
ambas!  .\\V  señor  millonario!  Que  no  pudierais  ser  jo- 
ven durante  un  carnaval! 

Duu.  Para  qué! 

Lli.  Para  hacer  que  se  nndi.'se  vuestra  fortuna,  bajo 
el  peso  de  mis  caprichos!  (dando  con  el  pie  en  «I 
suelo.) 

DuK.  Al  menos,  vos  sois  franca!  (pasa  junio  d  Rodolfo.) 
Dices  que  está  enferma?  Bien,  yo  liaré  que  sea  asis- 
tida, en  parage  conveniente...  {elevando  la  voi  )  pero 
no  quiero  que  permanezca  en  tu  casa,   lo  enliendesí 
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Vü  cuidaré  de  ella;  (se  entreabren  las  corlinas  y  se 
ve  d  Carolina  que  está  escuchando;  Elisa  lo  observa^ 
yvd  hacia  ella.)  Te  daré  dinero...  pero  saldrá  de 
aqui.  .    ,, 

Cbs.  (á  üurandin.)  Ni  vos  le  daréis  nada,  ni  eiia  saldrá 
de  aqui,  caballero. 

RoD.  {reparando  que  Carolina  abandona  el  lecho,  auxi- 
liada por  Elisa  y  Marcd.)  lio...  Salid  de  aqui! 

Ckíí.  [viendo  á  Durandin;  dice  d  Elisa.)  El  aqui!...  De- 
jadme marchar! 

DüR.  {concluyendo  de  hablar  con  Rodolfo.)  Er«s  un 
loco!...  Te  digo  que  esa  enfermedad  es  fingida! 

Car.  {se  acerca  vacilando,  sostenida  por  Elisa,  y  se 
dirige  d  Durandin.)  Tenéis  razón,  caballero;  no  le 
riñáis  mas;  ja  me  voy!  {d  Rodolfo  que  se  ha  acerca- 
do á  ella.)  Déjame  salir;  no  quiero  que  por  mi  causa 
le  den  una  limosna. 

Roo.  {sosteniendo  d  Carolina.)  Salid  os  digo,  ó  en  rai 
liiror!...  {la  conduce  con  Elisa  al  sillón,  que  acerca 
Nicolás-,  Elisa  la  presenta  el  mangudo.) 

Eli.  !Mira  que  lindo  es! 

Car.  Si...  muy  lindo!  {coloca  las  manos  dentro  del  man- 
guito, y  enjuga  sus  lágrimas  con  él.) 

RuD.  {cogiéndola una  mano.)  Carolina! 

Car.  Si...  Sé  que  me  amas;  pero  también  sé  que  soy  un 
obsláculo  á  lu  felicidad!... 

RoD.  Calla!  No  digas  eso! 

CjkR.  {vuelve  la  cabeza  y  repara  en  Cesarina;  dd  un 
grito  y  se  pone  de  pie.)  Ella!...  A  Dios,  Rodolfo!... 
A  Dios! 

RoD.  Carolina! 

Cab.  a  Dios!..,  No  me  detengas...  Iré...  al  hospilai!.. 
Volveré  cuando  eslé  curada...  (se  hunde  lenlamenle 
en  el  sillón;  Durandin  se  encoge  de  hombros.) 

Cbs.  Sois  un  lipo  de  crueldad! 

RoD.  Si,  muy  insensible!  {lloran  lodos.) 

DüR.  Vamos  á  ver...  Dicen  ustedes  que  está  tan  en 
peligro? 

RrtD.  Está  agonizando,  caballero! 


DüR.  Si?...  Pues  voy  á  sanarla,  {deja  el  bastón  y  som- 
brero y  se  aproxima.)  Señorita!    Esto  ha  sido  una 
prueba    para   saber   apreciar    vuestros   sentimientos. 
{loma  la  mano  de  Rodolfo  y  la  de  Carolina.)  En  vista 
ele  ello,  os  entrego  la  mano  de  nú  sobrino...  (  Carolina 
dd  un  profundo  suspiro  y  nada  responde.)  Le  amáis,  y 
él  os  ama;  sois  buena,  y  él  será  rico!...  Sed  dichosos!... 
Vamos!...  Levantaos,  y  abrazadme! 
(Momento  de  silencio;  Elisa  que  estaba  muy  inclina- 
da hacia  Carolina,  dá  uü  grito,  y  se  separa  repentina- 
mente, cayendo  de  rodillas.— Todosrodeau  á  Carolina, 
—Durandin,  después  de  un  instante,  abandona  la  ma  no 
de  Carolina,  que  cae  inerte.) 

DüR.  (Gran  Dios!) 

RoD.  Ah!  (se  arrodilla  junto  á  ella;  Cesarina  y  los  de- 
más se  postran  á  sus  pies.) 

Gcs.  {abriendo  bruscamente  la  puerlay  dando  d  Duran- 
din  el  sombrero  y  bastón.)  Habéis  vislo  la  comedia, 
caballero?...  Marchaos  que  van  á  cerrar!  {con  ira  re- 
concentrada.) Solo  resta,  que  ahorquen  al  autor  de 
tanta  desgracia! 

FIN. 

MADRID,  1860. 
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